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PRUEBAS 
DE LA 

TEORIADE LA TIERRA . 

CONTINUACION A LA ADIClON DEL ARTICULO XVI 
SOBl\E LOS. VOLCANES. 

Los torrentes dc vidrio derretido, á que se ha 
·(lado eL nombre dc lapa , no son, como tal vez 
.pudiera creerse, el pl'Ímer producto de la erup­
cion de un volean . Este fenómeno se anuncia 
Ol'dillariamcnte por un temblor de tierra mas ó 
menos violento, prime¡' efecto del esfuerzo que 
hace el fuego para sa lir y pOllerseen libertad, 
como en efecto lo ejecuta abriéndose una boca 
que luego ensancha , y por la cual arroja los 
peñascos y tierras que encuentra al paso, Estos 
materiales, arrojados á gran distancia, vuelven 
á caer unos sobre otros, formando eminencias 
mas ó menos considerables á medida del tiempo 
que dura y de la violencia que tiene la erup­
ciaD, Como todas las tierras espelidas están pe-

TO~W VI, 
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netradas de fu ego y convertidas pOlo la mayor 
parte en cenizas ardientes, la eminencia Cju e 
r.ompon en es una montaña sólida de fu ego , en 
la cual se perfecciona la vitrificacion de gran 
parte de la materia, por la propiedad fund en te 
de las cenizas, siguiéndose á esto el hacer esfuer­
zo la materia fundida para correr, y el romper 
y stll°tir ordinariamente las lavas por el pie de la 
nu eva montaña Cjue acaba de producirl as; pero 
en los volcanes pequeños, que no tienen fu erza 
suficiente para lanzar á gran distancia los mate­
riales que arroj an, la lava sale de lo alto de la 
montaña . Este efecto se nota en las eloupciones 
del Ves ubio, donde la lava parece elevarse hasta 
el cráter, vomitando antes el volcan piedras y 
cenizas , que vuel ven á caer verticalmen te sobre 
d anti gno cráter y le aumentan , abriénd ose 
paso la lava por entre es ta materia adicional 
nuevamente caida . Ambos efectos , aunqu e di­
ferentes en apariencia , son sin emb¡¡rgo los mis­
mas; porque en un volean pequeño como el Ve­
snbio, que no tiene bas taute fu erza para produ­
cir nuevas montañas, arrojando á lo lejos los 
Illateriales flue despide , todos ellos vuelven á 
caer sobre la cima, cuya altura aumentan , y por 
el pie ele esta nueva corona de materia se abre 
camino la lava para correr: A. este liltimo es fuer-
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Y.O ,igu!.! Ol'dilwriamente la ca lma ó la tl'auquili­
dad del volca u , cuyas con mociones en lo inte­
rior y cspulsionc, á lo csterior cesan desd e que 
la lava elllpieza á corrcr ; pero los torrentes dc 
vidrio derretido producen efec tos todavía llla, 

estemos y ca lamitosos que los del movillJiculo 
de la moutaña cn su erupc ion. Aquellos ri os (k 
fuego talan , destruycn, y aun desnaturalizan la 
superJicic de la tierra, siendo casi imposible 
oponerle, diques; y de ello licuen los desgracia­
dos hahitantes de Catana Illuy tristes esperien ­
cias, pues hahiendo sido destruida muchas ve­
ces su ciudad, en todo ó en parte , por los tor­
rentes de lava, cO llstrllycronlllllrallas muy fucr ­
tes de sesenta y cuatro pics de altura, con las 
cuales se creycron seguros , y en efec to se pre­
servaroll fl or al;;un tiem po, resistiendo las mu­
rallas al fu ego y al peso del torrente; pero esta 
resis tencia solo s irvió pa ra hin charl e, Ira_ta ¡¡ue 
al fin rebosando por cllcima de aquel parapcto, 
C;lyÓ en la ciudad , y destruyó cuanto Cll ella 
t'ncontl·ó. 

Estos tOlTell tes de lava tienen frecuentemente 
mcdia legua, y á veces hasta dos leguas dc an­
cllO. " La últillla lava <¡llf! atravesamos, di ce 
]\'[1" . llrydolll!, allles de llegar á Catalla es (I.: 
la llta t'li tcnsio ll , (ltlC creí llO telli a fill, Y ~e¡; l lra-
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mente no baja de seis ó si cte millas ile nncho , 
pareciendo en muchos parajes sumamente pro·­
funda; y esta lava ha hecho retirar las aguas del 
mar á mas de una milla, y formado un ancho 
promontorio elevado y de color \l egro, á 'cuyo 
pie es el agua muy profunda . La referida lava 
es estéríl, por ser muy poca la tierra que la cu­
bre : sin embargo es antigua , pues Diodoro Sí­
culo testifica que fue arrojada por el E tna en 
tiempo de la segunda guerra Púnica, cuando 
hallándose sitiada Siraeusa por los Romanos, los 
habitantes de Taurominulll enviaron un desta­
camento para SOCOITel' á los sitiados , y los sol­
tlndos se vieron detenidos en su marcha por es-o 
fe tOl' rt;nte de lava, que habia llegado al mal' 
antes que ellos estuviesen al pie de la montañn , 
cortándoles enteramente el paso . .. Es te suceso, 
confirmado por otros autores , y tambien pOI' 
inscripciones y monum entos , acaeció dos mil 
años ha, y con todo la lava no está cubierta to­
davía sino de algunos vegetales diseminados. 
siendo absolutamente incapaz de producir tr igo 
ni vinos; y solamente en las quebradas , que es­
tán llenas de buena tierra, llay algunos árboles 
corpulelltos . La superficie de las !nl'as se con-o 
vierte con el ticmpo en un terreno muy f(': r til. 

" Caminu del P iamonLe, cO lltillua MI' . l3ry do-
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lIe, pasamos por un an cho puente, construido 
enteramente de lava: cerca de allí se pl'OlolI ga 
el rio, atravesa ndo otra lava que es mu y nota-
1>le y probablemente una de las mas anti guas 
(lue han salido del E tna, escavada en muchos 
parajes por la corri ente del rio, que es suma­
mente rápida has ta la profundidad de cincuenta 
y ocho á setenta pies; y segun Mr. R ecu pero, 
su cur?o tiene unas cuarenta mi llas de largo . 
Esta lava salió de una em in encia muy cons ide­
rable del Etna, situada al septentrion ; y encon­
trando algulJ os va lles por la parte del levante, 
dirigió su curso por aquel lado) interru mpien­
do var ias vcces el ri o Alcántal'a) hasta (lU C por 
¡in ll egó al mal' cerca del embocadel'o del mismo 
r io. La ciudad de Jaci y todas las de aquell a 
costa es táu fundadas sobre inmensos peñascos ' 
de lava, acumulados unos sobre otl'OS) y que ell 
ciertos parajes SO l! de altura prodigiosa, pues 
parece qu e aqu ell os torrentes inflamados se en­
dureccn y convierten en peñascos luego q ue lle­
gan al mar ... De Jaci á Ca tan a se cam ina sienl­
pre so bre la lava de que es tá form ada toda aque­
lla costa ; y en 1IJuchos paraj es :los torrentes 
dellllis ll10 mal/ :rial hall hecho r etl'Oceder el mar 
á muchas milI;ls de sus antiguos límites .. ... En 
Catana) cerca de ulIa bóveda que actualmente 

l . 
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tiene treiJ~t a y cin co pies dc profundidad , se ve 
un sitio escarpado, en el cual se distinguclI al­
ternativamente muchas capns de lava, supcradas 
de otras de tierra de mucho espesor; y si se uc­
cesi tan dos mil años para formar sobre la lavn 
un a ligera capa de tierra, se inrerirá que ha 
debido pasar mayor núm ero de años cntre cada 
una de las erupciones que han producido estas 
capas. Se ha es cavado en paraje en que hauia 
siete lavas separadas, colocadas unas sobre otras, 
y que por la mayor parte estabnn cuhi ert;¡s de 
una capa grucsa de buena tierra; y segull esto, 
la mas baja de es tas capas debió for marse ca­
torce mil años ha .. . (' ) E n 16(ig formó la la va , 
un promontorio en Catana, en un sitio en que 
el agua tenia mas de cincuenta y ocho pies de 
profundidad; y es te promontorio se eleva ac­
tualmente otros cincuentn y ocho pies sobre el 
llÍVlI1 del mar. Este torrente de lava brotó mas 
arriba de Moutpelieri, vino á cho car contra es ta 
montaña, se dividió des pues eu dos brazos, y 
taló todo el pais que hay entre Montpelieri y 
Catana, cuyas murallas escaló antes de cutral' 
cn el mal' , formando tambien muchns colinas 

(' ) Véansc las pl"Oteslas del autor en sllrespllüsla 
á las proposiciones ccnsuradas por la Sorbona, qu e 
es tá al principio del lomo 1. 
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llonde antes habia valles, y cegando un lago 
muy grande y profundo de que no se ve hoy 
ningull vestigio ... La costa desde Catana hasta 
Siracusa dista por todas partes á lo menos trein­
ta millas de la cima del Etna; y sin embargo, 
dicha costa, en Ulla longitud de cerca de diez 
leguas, está formada de las lavas de este vol­
can: el mar ha sido rechazado á muy gran dis­
tancia, dejando peñascos elevados y promonto­
rios de lava, contra los cuales se estrellan las 
olas, oponiéndoles limites que no pueden tras­
pasar. En el siglo de Virgilio habia un hermuso 
puerto al pie del Étna, del cual no queda ves­
tigio alguno, y es probablemen te el que sin mo­
tivo se llamó Puerto de Ulíses, cuyo sitio se 
muestra hoy á tres ó cuatro millas en lu inte­
rior del pais; y si en efecto le ocupó dichu 
puerto, se inferirá que la lava ha robado aquella 
estension al mar, y formado todos estos lluevos 
terrenos .. ... La estension que cubren las lavas 
y otras materias quemadas es, segun MI'. Recu­
pero, de cien tu ochenta y tres millas de circulI . 
ferencia, y se va aumentando en cada emp­
Clon.}) 

He ac¡ui pues un terreno de cerca de trescien ­
tas leguas superficiales enteramente cubierto ó 
forma do por las erupr iolle, de los volcanes, y 
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en el cual, además de la cima del Etna , se en­
cuentran muchas montañas, que todas tienen 
sus cráteres propios y nos demuestran sel' otros 
tantos volcanes: pOI: consiguien te, no debemos 
considerar el Etna como un solo volean , s in o 
como un conjunto de volcanes, de los cuales el 
mayor númel'O está es tinguido ó arde lenta­
mente, y otros, aunque en corto número, obran 
aun con violencia, El vértice dd Etna solo des­
pide humo al presente, y desde muy largo tiem­
po no ha arrojado lavas, pues por todas partes 
está rodeado de un terreno igu al hasta mas dc 
dos leguas de distancia ; y debajo de aquella al­
ta region cubierta dI;: nieve se ve una ancha 
mna con grandes bosques, cuyo suelo es de 
buena tierra de mu chos pies de grueso. Es ver­
dad que h zona inferior se halla selllbrada de 
desigualdades, y presenta eminencias , vall es, 
colinas y aun montaiias basta nte grandes; pero 
como todas estas desigualdades están cubiertas 
de una capa muy gmesa de tierra, y es precisa 
una larga sucesion de tiempo para que las mate­
rias volcanizadas se conviertan en tierra vege ­
tal, me parece que pueden considerarse la cima 
del Etna y I~s demas bocas ele fuego que la ro­
dean hasta cuatro ó ('ill co leguas mas abajo , 
como volcanes casi estinguidos, ó por lo menos 
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adormecidos de llluchos siglos á esta parte; pues 
las erupciones, cuyas ,"pocas pu cden c il'arse 

desde dos mil quini e lltos año~ , se han hech o en 

la r egion lllas haja , esto es, á cinco, seis y sie te 
leguas de di stanci a de la c ima , Conforme ,í estu 

lile parcce 'lile pueden con si dr ra rse dos cdad es 

difc l'e lltes en los vol ca nes de Sici lia : la prill lera 
mu y allti glla , en la cual la cumbrc del Etna em­

pezó á obrar cuando el mal' univ ersa l dejó á 
descubierto aquell ,\ cima, bajando al gullos cen­
tenares de toesas: desde entonces se verificaron 

las primeras eru pciones que produjeron las la · 
vas de la c ima, y formaron las ('olinas que ha y 
mas abajo en la region de los bosqu es; pero des­
pues, habiendo continuado en bajar las aguas, 
ahandonaron totalmente aquel monte, como 
tam bien todas 1;15 ti e rras de Sicilia y de los eOl I­
tincntes contiguos, 110 s iendo el Meditcrráneo , 
dcspucs de esta ('n te ra rc tir;ld ;1 de las aguas , 

lil as que u n lago de mediana estcnsion , y cs­
tando sus aguas muy di stanles de Siei lia y de 

todas las regiones cuyas costas haoa actual­
me nte. En todo ('ste ti empo, que duró l1lucll oS 

millarcs de aoos, la S ieilia esluvo tranquila ; 
ce5ó la accilln del Et lla y dCl llas volc;ln es anti .. 
;;uos (Jue rodeall ' 11 cima ; y so lo despucs <1,,1 a u­

mento del r,lcditcrrún eo con las aguas del ( lcéa-
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110 Y del mal' Negro, esto es, des/mes de abierto, 
el estrecho de Gibraltal' y c/Bósforo , yolvieron 
las aguas á chocar de IIl1 e\'o contra las monta­
ñas del Etna por su base, y produjeron las eru p­
ciones acaecidas desde el siglo de Píndaro hasta 
lIuestros dias, pues este poeta file el primcro 
que habló de las erupciones de los volca nes de 
Sici lia. Lo mismo ha sucedido en el Vesubio, el 
cual se contó largo tiempo entrc el gran número 
de los volcanes esti llgu iclos de Italia, y cuyas 
erupcio nes 110 se rellovarou hasta que, aumen­
t[lndose el mal' Mediterráneo, se acercaro ll su s 
aguas á aquel monte. La melllUria de las prime­
ras, y aun de todas las qlle hauiall precedido 
al siglo de Plillio, esta ha enteramente borrada; 
y no era est railo, pues qUi¿[l habian pasado nws 

de diez mil años (*) desde la I'ct irada total de 
los mares hasta el aUlllento del Mediterráneo, y 
acaso tamb ien hllbo elm islllo intervalo de tiem­
po entre la primera accioll del Vesubio y su re-
110vacion, Todas estas conside racion es parecell 
probar que los fuegos subterráneos no obrall 
con violencia sino cua ndo están bastante cerca-
1I0S á los mares para chocar cOlltl'a UII grall vo -

(") Véase la respllesta del aulor ;. las proposici u -
nes censuradas) tomo L • 
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lúmen de agua. Esta verdad se comprueba con 
algunos otros fenómenos particulares. Se han 
v isto volca nes arrojar gran cantidad de agua, y 
tambien torrentes de betun . E l P. de la Torre, 
físico muy háuil, refiere que el dia 1 0 de ma.'zo 
de 1755 salió del pie del Etna é inundó las 
campiñas cercanas un ancho torrente de agua, 
el cual acaneó tan grande cantidad de arena , 
que llenó un valle muy estenso. Las aguas eran 
muy calientes; las piedras y arenas que dejó en 
el campo en nalla se diferenciaban de las pie­
dras y arenas del mar; y este torrente de agua 
fue segu ido inmediatamenti de otro de materia 
inflamada, que salió de la misma abertura (1 j. 

La misma erupcion de 1755 se anunció, dice 
MI". de Arthenay , por un incendio ó llama tan 
grande , (Jue alullluraba mas de veinte y cuatro 
Illillas hácia la parte de Catana, yen breve fue­
ron tan frecuentes las esplosiollcs, (Jue desde el 
dia 3 de marzo se percibia tina nueva montaila 
sobre la ci ma de la antigua, del mismo modo 
que ha sucedido en el Vesubio en es tos últimos 
tiempos . En fin, los jurados de Mascali avisaron 

(1) His!oire dll »Ion! Vésllve, par le P . J . M . de 
la Torre. Diario eS!rlllljero, mes de enero de 1756 , 

páginas 203 y- siguientes. 
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el dia 12. que el 9 del mismo mes habian sido 
terribles las esplosiones ; que el humo se aumen­
tó de tal modo, que oscureció toda la atmósfera; 
fIue al anochecer empezó á caer un diluvio de 
pied,'as pequeñas hasta de peso de tres onzas, 
de que quedaron cubiertos aquel tel'fitorio y 
los paises circunvecinos ; que á es ta horrible 
lluvia, cuya dllracion fue de cinco cuartos de 
hora, sobrev ino otra de ceniza negra que con­
tinuótoda la noche; que á las ocho de la ma­
ñana siguiente la cumbre del Etna vomitó un 
l'io de agua comparable al Nilo; que la s lavas 
antiguas mas impracticables por sus escabrosi ­
dades, cortaduras y puntas, se vieron en un 
abrir y cerra r de ojos conver tidas por este tor­
rente en un vasto llano de arena; qu e el agua, 
que por fortuna no habia du rado sino medio 
cuar to de hora, era muy ca li ente; que las pie­
dras y arenas que habia acarreado no diferian 
en nada de las arenas y piedras del mar ; que 
acabada la inundacion habia salido de la mis­
ma boca un arroyo pequeño de fu ego, el cual 
corrió por espacio de veinte y cuatro horas; que 
el dia 11, á una mill a noas ab.ljo de la misma boca, 
se hizo u[)a helldidura por donde sa lió una lava 
que podia tener doscientas trcinta y tres varas 
de ancho y dos millas de largo; y que continua-
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kl su curso, at l'.lves,lIldo los cam pos, el lllism o 
dia que MI'. tIe A rth clIay escr ibia es ta relacion (1 l· 

Mr.l3rydone dice , CO II motivo de esta ernp­
cion, lo siguienl.(J : "Parte tic las herm osas se l­
vas qlle compo nen la segu nda regioll del Etna 
fue destruida en 1755 por un fe ll ómcno muv 
singular. Durante la enlpcion del vo lean sa li ,) 
un inmenso tOl'l'entc de agua hirviendo del grall 

aáter ti c la montaña, tÍ lo 'lile se imagina, y se 
esparció en un in stallte por su base , talando y 
destru yendo cuan to cncontró al paso; y todaví a 
C1l1770 se ven las senales de aquel to rrente. El 
tefl'eno empezaba á reco brar su verdor y su ve­

gctacion , q ue por albun ti empo pa reció haberse 
a niquilado; y el barranco qu e fortl ló es te to rren­

te de agua tiene cerca de Illilla y media de an­
ellO , Y mas C II a lgunos paraj es. Las persona s 
instru idas de aqll cl pais crcen comUlllllen te que 
el volean tiene alguna cOlll unicacion co n el mar, 
y q ue eleva e,ta :Ibua en fue!'za de una aspira­
c iVil; pe ro Jo absurdo tic es ta op inion , dice Mr . 
Brydone, es "elllas iadalll ell!(~ Illalliliesto para 

(llle !taya necesidad de refutarla, pues la s llccioll 

(tI) I11élll. oi ,oes des Snva ns éll'flllgers . imprúnécs 
e01ll1lle s¡úte des 111 c/llO ircs de l' A cademie des scientes , 
tomo IV , pilg. H 7 Y siguien tes. 

TO~lO VI. 
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por sí sola, ;tnn suponiendo un prrfecto vacío, 
nunca pudiera levantar el agua á Illas de treinta y 
ocho ó treinta y nueve pies, lo cual equivale al 
p~so de una col una de aire en toda la altma de 
la atmósfcra. )) Debo advertir que, en mi concep­
to, se engaña 'en esto último MI'. Brydone, con­
fundiendo la fuerl,a del peso de la atmósfera con 
la fuerza de la succion producida por la accion 
del fuego : la del aire, cuando se hace el vacío, 
se limita en efecto á Illcnos de treinta y nueve 
pies; pero la fuerza de succion ó aspiracion del 
fuego no tien e límites, siendo en todos los casos 
proporcional á la actividad y cantidad del calor 
que la ha producido, como se ve en los hornos 
á que se adaptan tubos aspirantes. Conforme á 
es to , la opinion de las personas instruidas de 
aquel pais, lejos de ser absurda, me parece fun­
dada, siendo preciso que I<l S concavidades de los 
volcanes tengan comunicacíon con el mar , sin 
lo cual no pudieran vomitar aquellos inmensos 
torrentes de agua, ni l"mpoco hacer ninguna 
erupcíon, pues no hay potencia alguna, á es­
cepcíon del agua chocada contra el fuego, que 
pueda producir tan violentos efectos. 

El volean de Pacayita , nombrado por los Es­
pañoles volean de agua, arroja torrentes de agua 
en todas ' sus erupciones; y en la tíltima, OClII'-
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r ida en 1773, destruyó la ciudad de Cua temala , 
llegando los torrentes de aglla y de lava hasta el 
mar del Sur, 

Estando sobre el Ves libio se ha ohser vado (Jue 
viene del mal' un viento que ¡¡enett'a en la II lOn ­

taña , y cuyo ruido , flue se siente en ciertas con ­
cavidades como si por dcb;tjo de ellas pasase 
un torrente , cesa al illstante CJue soplan los viell­
tos de tierra, observándose clltonces que las ex­
halaciones de la boca del Vesubio dismillllye n 
considerablemente , al paso qu e, cuando el viento 
viene del mar, aquel ruido empieza de lluevo 
y se aumcntan las ex hala ciones, las llamas yel 
humo, insinuándose tambicn en la montaña las 
aguas del mar en mas Ó mell os cantidad; y mu­
chas veces ha acaecido arrojar aquel volean agua 
y ceniza á un misrno tiempo (1), 

Un sabio, que ha co mparad o el estado mo­
derno del Vesubio COII Sll estado actual, rdiere 
que, durante el intervalo 'Ille precedió á la 
erurcion de IG3 [ , la especie de embudo que fo r­
ma lo interior del Vesubio se habia cubierto de 
árboles y yerbas; qu e el peqllello llan o en que 

(1. ) Descripl i,." hislorique el jilosop"i,!"e el" V ¿su ve , 
par M,' , l' aúúJ Mécaui : Diario eslJ'{lnje1'O, mes de 
octubre de 175 ~ , 
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I.e!'minaba Sil cu mbre ahundaha e ll l'sed entes 

pastos; 'IlIe baj an,lo de l borde snpcl'io l' dc l crá ­
te r habia una milla has ta di cho lIallo; y qu c estc' 
tcnia cn su medio otra s ima, á la cual se hajaba 
igua ln, c ntc el tr('cho de una milla por ('; lI lIillos 

es trcchos y tortuosos qu e coudu cian á un espa ­

c iu mas vasto rodeado de CaVCI' II ;IS, de dond e sa­

lian '1'¡clIlos l an ¡lIIflclllO,\'QS y Ir;"s '/ lie erfl ÚII ­

/}()siblc resútirlos . Seg un el mismo obse rvador , 

la clunbl'e del Ve!;ubio tenia e nto nces cin co 

millas ele ci r cuufereucia; por lo qu e !lO debe 

est rañarse (Iue algun o:, fí s icos h;'ya u a,; cg '/I '; «I " 
que lo que actualmen l<: pal'cn' fi)l 'lI la l' dos 1ll01l ­

taoa s no el'aa ntcs s in o /lila , (' 11 c lI yo ce lltl'O es ta ­
ba e l voleall , y 'lu c h" hií, lltlose hundido el lad o 

meri dional por elec to de a ls "n ;1 (' {'{ 'peioll , h;dJi;1 

formado e l va ll e 'I' te sep ara el V",>lIbio de l 11l01l ­

te ~;o lll a ( J). 
1\ )1'. Stell er obser va clue los yolcan es de l Asia 

sep telltrio llal es tá ll cas i to dos ais la dos; que ti e­

IH"', con corta di fe rencia , la ,"iS!lla cos tra (í 
superficie; y ([' le siempre se l'llCIIPlltrall lasos 
en las cumbres, y agll as ca li e ll tes ;¡] p i(' de la s 

(1) Oóse1'val ;o¡¡s S il" le V ésl/.ve, p lll' M,', d' ¡f" 

l lt ena)': S(l'V(I1tS (!lt'ouge l's, lumo 1\' , p:'!.gi lJa 1lJ7 ." 
~j gll i t~ nl es . . 
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lllontañas cuyos volcanes se han apa gado : lo 
cual , segun él, es \Ina nueva prueba de la cor­
rcspondencia qu e la na tural eza ha puesto entre 
el mar , las mon tañas, los vo lcanes y las aguas 
calientes.E n dirercn tes parajes de Kamtchatka ( I) 
se encuentran muchos m,lI1a n tia les de es tas aguas 
ca lientes. La is la de Sjanw, ¡t cuarenta leguas de 
Ternate, tiene un volean del cua l se ve salir f¡ 'e­
cuentemenle agua, cenizas, etc. (2 ). Pero es 
por demás acumulal' aqllí mayo l' número de he­
chos para \)I'oba1' la comunicacion de los volca­
nes con clnJar, pues la violencia de sus erupcio­
nes seria suficiente por sí sola para hacerla pre­
sumir, aun cuando no la demostrase el hccho 
general de estal' situados cerca del mar todos los 
vo lcancs qu e arden actualmente. Sin embargo, 
como a lgull os físicos han negado la realidad y 
aUIl la posibilidad de esta cOll1unicacion de los 
volcanes COII cl lila l' , no debo omitil' un hecho 
qu e nos ha comunicado MI'. de La Condamine, 
sugeto instruido á la pal' quc verídico, ('1 cual 
dice" qu P. habiendo subido [1 la cima del VeslI­
bio el dia /1 de juuio de I í55, Y llegado hasta 

(1) Ilisloi)'e géllé,.ale des voyages, tOIDO XIX , pi. ­
gina 238. 

(2) Ibidcm , lomo XVII. 

.).. 
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105 bordes del cráter que se ha formad o al rede­
dor de la boca del volean despucs de su última 
csplosion, advirtió en su sima, á cerca de noven­
ta y tres varas de profundidad, una gran con­
cavidad abov edada hácia el norte de la montaña ; 
qlle habiendo mandado echar piedras grandes en 
aquella sima, contó en su reloj doce segundos 
antes que cesase el ruido que hacian cayendo; 
que al fin de la caida se creyó oir un ruido seme­
jante al que haria una piedra que cayese en una 
ciénaga ó pantano; y que cnando no se al'l'Ojaban 
piedras, se oia un rumor parecido al de las olas 
agitadas (1). " Si la caida de estas piedra s arro­
jadas en la sima hllbi ese sido pcrpendicnlar y 
sin cncontrar obstáculo, se pudiera deducir de 
los doce segundos de tiempo una profundi,bd 
de dos mil quinientos diez y nueve pi es , lo 
cual daria á la sima del Ves ubio una profulH.li­
dad inferior al nivel del mal'; pues, segun el P . 
de la Torre , aquella montaña \lO tenia en el año 
de 1753 mas de mil novecientos cincuenta y seis 
pies de elevacion sobre la sllperficie del mismo 
mar, y esta elevacion ha disminuido tambien 

(1) Voyage d' ¡talie, par M,·. de la CVlldamille: 

Memorias de la Academia de las ciencias, afio de 1 757 , 

página 571 y s i gui cnt c~. 
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desde aquel tiempo: así que parece indubitable 
que las cavemas de este volean bajan Illas que 
e1 llivel del mar, y por cons iguiente pueden te­
ner comunicacion con él. 

Un test igo ocular y buen observado r me ha 
dado una relac ion individl.:al del es tado del Ve­
subio el dia 15 de julio del mismo año de 1753 , 
la cua l copiaré a(Juí porque puede servir para 
formar juicio de lo que se debe presumir y te­
mer de los efectos de este volcan, cuya fu erza 
me parece muy disminuida . 

«L legando al pie del Vesubio, que dista de 
Nápoles dos leguas, se sube por espacio de hora 
y media en jumentos, y se emplea otm tanto 
tiempo en conduir lo restante del camino á pi e: 
esta es la parte mas vertical y penosa de la mon­
taña, donde es ¡(¡rzaso asi rse de Jos cinturones 
de dos hombres que van delante, y cami nar so­
bre piedras y cenizas arrojadas alltiguam ente. 

«En el camino se ven lavas de diferen tes erup­
ciones , de las cua les la mas antigua y cuya edad 
es incierta, pero que pOI' tradicion se cree liene 
doscientos años, es de color gris con todas las 
apariencias de piedra, y se emplea actualmente 
en el empedrado de Nápoles y en algunas obras 
de albañilería. O tras se encuentran que dicen ser 
tle sesenta, de cuarenla y de vei ute años : la úl -
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tima es del año de 1752 ..... Estas d ilcrentc-s la­
vas, á escepcion de la ma s antigua, prcsentan de 
lejos el aspecto de un a tierra parda, n('gl'll zca 
y áspera, labrada Illas Ó menos recientemente. 
Vista de cerca es una m3teria absolutamente pa­
recida á la escoria qu e deja el hierro fundido, 
Illas Ó m enos compuesta de tierra y de min eral 
fel'ruginoso, y mas ó menos análoga á la natu­
rale?a de la piedra . 

« Llegando á la cima, que antes de las erup­
ciones era sólida, se encuentra un primer cráter 
que tiene, segun dicen, dos mill as de Italia de 
circunferencia y cuarenta y seis pies de profun ­
didad . Esta cumbre está cubicrta de una costra 
de tierra de la misma altura, que se va engro -· 
sando hácia su base y cuyo borde superior tie­
ne dos pies de ancho. El suelo de este primer 
cráter es tá cubi er to de ulla materia amarilla, 
verdosa , sulflÍrea, endurecida y caliente sin es­
tar encendida, la cual despide humo por dile­
rentes hendiduras . 

« En medio de este primer erátc¡' sc ve otro 
que tiene la mitad de circu nferencia y de pro ­
fundidad que e l primcro; y su suel o cstá eu ­
bierto de una materia parda y negru zca como 

las lavas mas recientes que se clll:ucnlran en el 
(,<llIlIno. 
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" En lo interior de este seguudo cráter se le­
I anta un 1Il0ntl'cillo hu eco, abif,rlo en S Il ('ima, 
'1 desde e\la hasta su bas(~ hácia la parte de la 
moutaña por donde se suue. Esta abertura late­
ral tendrá en la ci llla veinte y tres, y ell la lJase 
cuatro pies y IHedio de aucho ; la altma del mon­
tec illo es de cerca de cuarenta '1 seis pies; el 
diámetro de su base es casi de otro tanto ; yel 
tic la abertura de su cima la mitad. 

«Esta base, que se eleva unos veinte y tres 
pies sobre el segundo cráter, forma una tercera 
taza, llena actualmente de materia ardiente y 
líquida, cuyo aspecto es del todo semejante al 
del metal derretido que se ve en los hornos de 
fllndicion, la cual hierve continuamente con vio­
lencia, se lTlueve á modo de un lago mediana­
lIlente a¡;itado, v hace uti ruido parecido al de 
1;15 0 1;'5. 

" .De milluto ('11 lllilllltO 5a lt:1II porciones de 
esta ¡nateria, á modo de un surtidor muy grueso 
de agua ó de muchos reunidos, v producen un 
haz encendido que se eleva á la altura de treinta 
v cinco ó cuarenta y seis pies, y fOl'lnando di­
l"ercntes arcos, vuelve á caer, parte en su pro­
pio embud" y parte ('11 ,,1 suelo del scgllIl do 
.:dller cubiet'l:o d (~ la Illateria negruzca, siendo 
,,1 resplandor de estos surtidores inflalllados y 
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á veces quizá su estremidad superior lo que se 
ve desde Nápoles pOI' la noche. El mido de es­
tos surtidores en su elevacion y ca ida parece 
compuesto del qu e se produce al disparar Ull 

fuego de artificio, y del que producen las olas 
del mar impelidas contra los peñascos por la im ­
p etuosidad de los v ientos. 

1< Estos hervores mezclados con los frecuentes 
saltos de la materia causan en ella un trasiego 
continuo. Por la abertura de cuatro pies y medio, 
que está en la base del montecillo, se ve salir 
incesantemente un riachuelo encendido del an ­
cho de la abertura, el cllal, por una ca nal incli­
nada y con un movimiento medio baja al se­
gundo cráter cubierto de materia l1egra, y divi­
diéndose allí en muchos arroyuelos tambien en­
cendidos, se detiene y' apaga . 

1< Este riachuelo ardiente es en la actualidad 
una nueva lava qu e solo corre de ocho clias á 
esta parte; y si continua y se aumenta, producirá 
con el tiempo en la lI'anura una nueva inunda­
cion, semejante á la que hubo clos años ha. A 
todo esto acompaña un humo denso, que no 
tiene olor de azufre, sino precisamente el que 
exhalan los hornos en (Iue se cuecen tejas. 

«Puédese sin ningnn peligro andar por toda la 
cireunrerrllcia dc la cima sobre el borde lle la 



costra , porque el montecillo hlleco de donde sa­
len los surtidores encendidos está á tanta distan­
cia que no h:ly motivo de temer: tambien se 
puede bajar sin peligro al primer cráter; y aun 
se pudi era tambien estal' sobre el borde del se­
S"uuuo, si no lo impidiese la reyerberacion de 
la materia ence ndid:l. 

" Tal es el estado del Ves ubio boy 13 de julio 
de Ií 53. Este volean lIluda co ntinuam ente de 
aspecto, y en el dia no arroja piedras , ni se ve 
salir de él ninguna llama (1). " 

Es ta observacion parece probar evidentemen­
te que el sitio del incendio de este volean, y 
acaso de todos los demas volcanes, no está á 
mu cha profundidad cn lo interior de la monta­
ña , y que no bay necesidad de suponer su foco 
:¡\ nivel del mm' ó mas abajo, ni de hacer salir 
de allí la esplosion al tiempo de las C'rupciones; 
pues basta admitir c:lvernas y hendiduras per­
pendiculares debajo del foco ó mas hien á su 
lado, b s cuales sirven de tubos de aspiracion y 
de venti ladores al horno del volean. 

MI'. de J. a Condamine, (Iu e tuvo mas ocasio­
nes que ningun otro físico de observar gran nú · 

ti ) Rclacion comunicada á MI'. de BlllTon. y cn­
"iada de Nápoles en el mes de se tiembre de 1753. 
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mero de volcanes en las Cordilleras, examinó 
tambüln el monte Vesubio y todas las tienas 
adyacentes. 

«En el mes de' junio de 1755, dice, la cima 
del Vesubio formaba un cráter abierto en UJl 

cúmulo de cenizas, piedras calcáreas y azufre, 
el cual ardia aun á trechos', teñia de su color 
el suelo, y se exhalaba por diversas hendidu­
ras, en las cuales el calor era bastante activo 
para inflamar en poco tiem po 1In palo introdu­
cido algunos pies en aquell as hendiduras. 

«Las erupóon es de este volean so n frecuentes 
de muchos años á es ta parte; y cada vez qu e 
arroja llamas y despide materias líquidas, ,e 
a lteran considerab leIllente la forma es terior y la 
altura de la montaila .... . E n un llano pequeño, 
á la mita(1 del monte entre la I1lolltaiía de ccnt­
za y las piedras que ha arrojado el vol can , hay 
un recinto sc micircul ar de peñascos tajados de 
doscientos tre inta y trcs pics de alto, que" sirven 
de borde al pequeño llano por la parte del nor­
te. Por los respiraderos abiertos recientemente 
en los lacios del monte , se pueden ver los pa ­
rajes por donde en el tiem po de la tÍltima erup­
clon salieron los tOfrentes de la va de qu e es tá 
lIcno todo e l valle. 

" Este es pec táculo representa unas olas metá-
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lieas que se hall t'llfriado y con¡;elado ; y puede 
for marse idea, a U'lrl" l' ill'perfecta, de (~ I , ima­
¡;inando un mal' de materia espesa y tenaz cu­
yas olas emp iezan á ca lmarse. E l ma\' tenia sus 
is las, que son llI oles a isladas semejan tes á pe­
ñascos huecos y esponjosos abiertos ú modo de 
arcos, y tamLien ¡;rutas de hec huras estraonli­
nar ias, bajo las cuales la matc ri a encendida y 
lí(iuida habia hec ho depós itos y receptáculos á 
manera de hornos; y sus ¡;rutas , Lóvedas y pi ­
lares .. ... estaban cargados de esco,· ias col¡;an tes 
ell forma de racimos irregulares de todos colores 
y matices . .... 

" Si se exam inasen todas las montañas ó cer­
ros de los co ntornos de Ná poles, se cOll oceria 
vis ibl emente ser cúmulos de matcrias arrojadas 
por volcalles qu e va no existell, y cuyas erup ­
ciones , ;ll1teri ores á las hi storias, I"orll,aroll Ye­
rosímilmente los puertos de i'i:' poles y de l'u­
zolo. Estas mismas ma ter ias se reco nocen en 
todo el ca mino desde Ná poles á Ro ma, y aun á 
las puertas de la misma .ltoll1a .. ... 

"Todo el interior de la montaña de Frasca­
ti, la co rdillera de colinas (Ille desde allí se es­
tiende has ta Grotta Ferrata, Castel¡;andolro, y 
hasta el lago de AIL;;l1o, la 1II011 tai"<1 del Tí vo lL 
en gran parte , la d(~ Ca prarola, la de Viter-

TO~l() VI . ? .' 
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bo, etc. cstán compucstas dc di versas capas de 
piedras calcinadas, de cenizas puras, de esco­
rias, de materias parecidas al cagaficrro, á la 
tierra cocida , á la lav-a llamada propiamente así, 
cn fin, enteramente semejantes á la de que es tá 
compuesto el suelo de Portici, y á las que han 
sa lido de los lados del Vesubio bajo formas tan 
diferentes .... . por consiguiente, es indispensa­
ble que toda esta parte de la Italia haya sido 
trastornada por volcanes ... .. 

«El lago de Albano, cuyas márgenes están sem­
bradas de materias calcinadas, no es otra cosa que 
la boca de un volean antiguo, etc .. ... La cOl'di­
llera de volca nes de Italia se es tiClule hasta Si­
ci lia , y ofrece todavía bastante número de focos 
visibles bajo diferentes formas: en "Toscan a, las 
exhalaciones de Filenzuola, y las aguas terma­
les de Pisa; en los es tados pouti/icios , las de Vi­
terbo, Norcia, Nóccra, etc,; en el reino de 
Ná poles, las de Ischia, la Solfatara y el Vesu­
bio; en Sicilia y en las islas comarcanas del 
Etna, los volean es de Lipari, Stl'Omboli , etc. : 
y otros volcanes de la misma cordillera es tin­
guidos ó agotados desde tiempo inmemorial, 
solo han dejado residuos, los cuales, aUlllJue no 
~e presenten como tales á primera vis ta , no de-
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j~1I1 de rccollo cerse cuando se examlllan con 
atencion (1 ) .. ... 

« Es verosími l , dice el abate Meca ti , qu e en 
los siglos pa sa dos el reino de N ápoles tu viese, 
además del Vesubio, otros muchos volcanes ..... 

"El monte Vesubio, dice el P. de la Torre, pa­
rece una porcion separada de la cordillera que 
eOIl el nombre de montes Apeninos divide la 
Italia en toda su longitud ... .. Este volean se com­
pone de tres montes difere ntes, de los cuales el 
uno es el que prnpiamente se llama Vesubio, y 
105 otros dos son el Soma y Ottajano. Los dos 
últimos, situados mas al occidente, forman una 
especie de semicírculo a l r edcdor del Vesubio , 
teniendo las mismas raices ó fundamentos que él. 

« Esta montaña estaba rodeada en otro tiempo 
de ca mpos fértiles, y cuhi erta de árboles y ve l'­
dura, esccptuando su cillla CJu c era llana y esté­
ril, viendose en ella en trcabierlas muchas ca­
vernas; cerráballla ca ntidad dc peñascos, que 
hac ian fra gosa y difIcil la sub ida, y cuyas PUII ­

tas muy empinadas cubrian el alto vallc situado 
entre el Ves ubio y los montes Soma y Ottajano; 

(1) Voyal.fes en Italie pa,. Mr . de la C01lllamine : 
MemoiJ'es de l' Academia des scialtces, ai"lo dc 1757 . 

I'it~. ~7i hasta 379. 
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y como en otrus tiempos descollaba mucho la 
cima del Vesubio, que despues ha ido bajando 
notablemente, no es de admirar qu e los anti­
¡;uos creyesen no tenia mas de una cima . ... . 

" Lo ancho del valle, que es en toda su esten­
sion de dos mil cuatroci entos noventa pies, y 
su longitud igual con poca diferencia á su an­
chura ... rodea la mitad del Vesubio ... y está, 
como todos los lados de este monte, lleno de 
arena quemada y de pequeñas piedras pómez . 
Los peñascos que en seguida se encuentrall desde 
los montes Soma y Ottajano, apenas ofreceu a 1-
gllnas yerbecillas , siendo asi que aquell os mon­
tes es tán vestidos de árbol es y plantas . Estos 
peñascos parecen á primera vista piedras que­
madas, pero observándolos con aten cion , se ve 
<¡u e así ellos como las rocas de las demas mon­
tañas se componen de capas de piedras natu­
rales , de tielTa de color castaño, de creta y de 
piedras blancas, que de nin gu n modo parecen 
haber sido fundidas por el fuego ... 

" Al rededor del Yesubio se ven las aberturas 
hechas en él en diferentes tiempos, y por las 
cuales fluye la lava, que á veces sa le de los la­
dus y á veces corre de la cima de la mont.aña, 
dp.rramándose pOI· las campiñas, entrando taHl -
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bien en el liJar ,y tOlllando consiste ll cia de pie­
dra luego cluC se enfria el material.. . 

" En la cumbre del Vesubio 110 se ve mas que 
Ulla orla ó faja de cuatro á cinco palmos de 
ancho, qne prolongándose en derredor de la 
misma cumbre , describe una circunferencia de 
seis mil quinientos sesen ta y un pies, pudién­
dose caminar cómodamente sobre es ta orla por 
estar toda ella cubierta de arena quemada, roja 
en algunos parajes, y bajo la cual se encuen­
tran piedras, en parte naturales y en parte cal­
cinadas .. . En dos alturas de dicha orla se notan 
capas de piedras naturales, colocadas como en 
todas las montañas, cuya circunstancia destruye 
la opinion de los que considet·an el Vesubio co­
mo Ull monte que poco á poco se ha ido ele­
vando sobre la superficie del valle , 

"La profundidad del abismo cn que hierve 
el material es de seiscientos treinta y tres pics , 
y la altura de la montaña desde su cima hasta el 
nivel del mar es de mil novecientos cincuenta 
y seis pies, que COlTespondcn á un tercio de 
milla de Italia. 

" Esta nltura ha sido ve rosílllillllente mas con­
siderable; y las eru pcioncs quc hall alterado la 
forma esterior de la montañn habrán dismi ­
nuido tambien su clevacion por las partcs que 

3. 
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~e han desprendido de la clIna y rodado al 
abismo (1). " 

Fundándonos en todos es tos ejemplos, si con­
sideramos la forma es terior de la Sicilia y ((cma:; 
paises asolados por el fuego, reconocerélllos 
con evidencia que 110 hay volean alguno qu e sea 
pura y simplemente aislado. La superficie dc 
aquellos paises ofreee por todas partes tina se­
rie y á veces un grupo de volcanes, como 
acaba de verse en la descripcion del E tna , y de 
que dill"émos otro ejemplo en el Recia; pues la 
Islandia, á semejanza de la Sicilia, no e5 en 
gran parte mas que un grupo de vo lca nes, se­
gun se echará de ver por lo qnc sigue. 

Toda la Islandia debe considerarse como Hila 
vasta montaña sembrada de co nca vidades pro­
fundas, las cuales ocultan t' 1I su seno cl.ím llto ,; 
de minet'ales , de materias \'itrili cables y bitu ­
minosas , y se eleva n por todos lados de enme­
dio del lTIar que balia la isla , en forma de IIn 

cono pequerío y aplastado . Sil superficie no 
ofrece [1 la vista 1ll ;13 que cumbres de montaña" 
encanecíd;ls con los hielos y nieves, y mas ahajo 
de estas la imágen de la eonfllsion y el dcsól' -

(1) llisto¡" e du III Ollt Vés/Lvc, l){l /' /e P. de lu Ton'c ; 
.]01/"'" étt·ang. , enero de 1 756 , p i,!). 182 h as la 20 8. 
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den. Casi todo el pais se reduce á UIJ cúmulo 
i!lmenso de piedras y peñascos rotos, á veces 
porosos y Jlledio ca lcinados, que causan espanto 
por su negrura y por las seña les de fuego qu e 
en ellos se ven impresas. Las hendiduras y con­
cavidades de estos peñascos no contienen sino 
arcna roja y ;í veees !legra Ó blanca; pero en 
los valles forJllados por las montañas se en­
cuentran Ilanhras fértiles y agradables (1). 

La mayor parte de los ¡okutes , que son tnon­
tps de mediana altura, aunqu'c cubiertos de nie­
ve y dominados de ot.ros montes mas eleva­
dos, son volcanes (lue de vez en cuando arro­
jan llamas y causan terremotos, contándose 
hasta veinte de es tos montes en toda la isla . Los 
habitantes de los contornos saben pOI' esperi en­
cia qu e cuando los hielos y la nieve ll ega n á 
cierta altura, y han tapado las concavidades 
por donde antiguamente salian las llamas , de­
Len sobrevenir temblores de ticrra, á que infa­
liblemente se siguen erupciones de fu ego ; y 
por esta razon tem en actualmente los Islandeses 
que los jokutes qu e an'oj;,ron llamas el año 1728, 

en el ca nton de Skaftlield, se inflamen en bl'cve, 
por haberse acumulado sobre SIIS cimas gran 

(i) Int,.odllction ti l' Itistoi,'c dc DanclIlurck. 
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cantidad de nieve y hielo, que al parecer cier­
I'an los res piraderos por donde se exha lan aqu e­
llos fuegos subterráneos, . 

En 172. 1 se inflamó el jokute ll amad o Koet­
legan, á cinco ó seis leguas oeste del mar, cerca 
de la bahía de Potland , habiendo precedido 
muchos terremo tos j y su in cendio derritió mo­
les inmensas de hielo, de las cuales se forma­
ron torrentes impf:'t uosos que inundaron y lle­
naron de terror un gran distrito, y acarrearon 
hasta el mar cantidades enormes de tierra, pie­
dras y arena. Las mol es sólidas de hielo y la 
inmensa ca ntidad de tierra, piedras y arena 
que al'l'astró esta inundacion, cegaron el mal' 
de tal modo, que á media milla de las costas 
se formó de aquellos materiales un montecillo 
que todavía sobresalia por encima del agua en 
J í50 j Y fácil será form ar juicio de la ca ntidad 
de materiales que condujo esta inundacion al 
mar, cuando se sepa que le hizo retirar á doce 
millas de distancia df~ sus riberas antiguas, 

La duracion total de es ta inundacion fue de 
tres dias, hasta despues de los cuales no se pudo 
pasar como antes por las Caldas de aq uellos mon­
tes .. .. . 

El Hecla , qu e siempre se ha cOllsiderado co­
mo tillO ,le los mas lamosos volcanes del un i-
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verso [1 causa dc sus terribles erupciones, es 
a l presen te 11110 de los menos dañosos de Is­
land ia. Los montes de Ko(:tlegan , de Cjue aca­
bamos de )lablar , y el Jllonle de Krafle, han 
hecho recientemente tall tos estragos como ha­
cia el Hecla en otro tiempo ; y se observa que 
este último volean solo di ez veces ha arrojado 
llamas en el discurso de ochocientos años, á 
saber, en los años 1I0!" 1I 57, J222, 1300, 
l31,1 , 13G2, 1389,1558, 1U3(i, y pOI· última 
vez en el de 1693, en el cual principió la emp­
cion el r1 de febrero, y co ntin uó hasta el mes 
de agos to siguiente. Todos 105 demas incendios 
tampoco han durado sino algultos meses. Es 
pues del caso observar que, habiendo hecho 
el Hecla los mayores estragos en el siglo XIV en 
cuatro veces diferentes, es tuvo enteramente 
tranqui lo en el xv , y cesó de arrojar fuego por 
,~spacio de cicnto sesenta años. ])esde esta época 
110 tuvo sino una sola erupcion en el siglo XVI, 

Y dos en el XVII, Y ac tualm ente no se percibe en 
este volean fuego, humo, ni exhalaciones, ha­
llándose solamente en algunas pequeñas conca­
vidades, como en otros muchos parajes de la 
isla, agua hirviendo, piedras, arenas y cenizas . 

En 1726 , dcspues de algunos temblores de 
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tierra que solo se percibiel'on en los dist l'itos de 
la parte dclllorte, el monte Krafle empezó á vo­
mitar, con un ruido espantoso, humo, fu ego, 
piedras y cenizas; y esta erupcion contin uó 
por dos ó tres años sin caUBa r estrago, pOl'qu e 
toda la materia vo lvia á caer dentro del yolc.1Il 
Ó al rededor de su base. 

En 1728, hab[éndose comunicado el fuego á 
alg'unos montes cerca del Krafle, y ardido por 
espacio de algunas semanas , luego que se hu­
bieron fundid o las materias minerales que con­
tenian , se formó de ellas un arroyo de fuego 
que corrió lentamente hácia el sur, en los ter­
renos que hay mas abajo de dichos montes; y 
este arroyo encendido fue á parar il un lago, á 
tres leguas del monte Krafle, en el cual entró 
con gran ruido y formando un espantoso hervor 
y tOl'bellino de espuma. La lava no dejó de CO I'­

rer hasta el año de 1729, en que cesó, proba­
hlemente por haberse acabarlo el mMerial de 
que se formaba. Este lago, en el cual cayeron 
tanta cantidad de piedras calcinadas que · hicie­
ron eleval' considerablemente sus aguas, tieue 
cerca de veinte leguas de circunferencia, y está 
situado á igual distancia del mar. Pasarémos en 
5ilencio los demas volcanes de Islandia, pue" 
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basta haber hcc ho IIlcncion de los mas nota­
bles (1). 

Por es ta dcscripcion se co noccrá que los jo­
kutes del Hecla se parecen muchísimo á los vol­
canes secundarios del E tna, pues en ambos la 
alta cumbre se mant.iene tranquila; la del Ve­
subio ha bajado considerablemente ; y es muy 
prolJable que las del Etna y del Hecla fuesen en 
otro tiempo mucho mas elevadas que en el dia. 

Aunque la topografía de los volcanes de las 
de mas partes del mundo no nos sea tan cono­
cida como la de los de Europa, sin embargo, 
por analogia y por la conformidad de sus efec­
tos podemos juzgar que son en todo semejan­
tes. Todos ellos están situados en is las ó sobre 
las costas de los continentes, y casi todos ro­
dcados de volcanes secundarios; los unos obran 
en el dia, y los otros es tán est inguidos ó adoro. 
mecidos; y el núm ero de es tos es aun mu cho 
mayor en las cordilleras, en donde parece se 
encuentran los primitivos volcanes. En el Asia 
meridional, las is las de la Sonda, las Molucas 
y las Filipinas no presentan mas que estragos 
hechos por el fuego, y están llenas todavía de 

(i) Histoire générale des voyages , tomo XVIII, pá­
ginas 9 , 10 Y H . 
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volcanes; las islas del Japon contienen igual­
mente gran número, no habiendo en el globo 
pais mas propenso á terremotos , y en ellas hay 
fuentes termal es en mu chos parajes ; en la ma­
yor parte de las islas .del océano Indico y de 
todos los mares de las regiones .orientales, no 
se ve otra cosa que picos .y cimas aisladas que 
vomitan fu ego, y costas y riberas tajadas, res­
tos de c.ontinentes antiguos que ya n.o existen. 
"Tambieh' suelen los navegantes encontrar en 
ell.os muchas veces partes que se hunden diaria­
mente , y se han visto desaparecer islas enteras 
ó sumergirse en las aguas con sus v.o lcanes. Los 
mares de la China son calientes, prueba de la 
grande efervescencia de los receptácul.os marí­
timos en aquellas partes , donde son hOl'l'ibl es 
los huracanes y frecuentes las bomb~s marinas, 
anunciándose siempre las tempes tades por una 
efervescencia general y perceptible de las aguas, 
y por diversos meteoros y otras exhalaciones de 
que se impregna y carga la atmósfera. 

El volcan de Tenerife ha sido .observado por 
el doctor Tomas Heberden , que residió muchos 
años en la villa de Orotava , situada al pie del 
Teyde. Caminando á este monte encontró, á 
muchas leguas de su cumbre , algunos peñascos 
grandes, dispers.os á todos lados, de los cuales 
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los unos parecían enteros , y los otros daban in­
dicios de haber sido quemados y arrojados á 
aq uella díst;lIl cia por el volcan ; y subiendo al 
pico, vió tambien discminádas grandes moles de 
peñascos quemados . 

. c< Siguiendo nuestro camin o, d ice, llegamos á 
la famosa Cueoa del Hielo (' ) , que por todas 
partes está rodeada de p eñascos quemados, de 
tamaño monstruoso . .. 

c< A un cuarto de legua mas arriba encontra­
mos una llanura de arena, en cuyo medio se 
levanta una pirámicle de arena ó de cenizas a ma­
ri llentas , á la cual dan el nombre de Pan de 
azúcar; y del contorno de su base se ven bro­
tar incesantemente vapores densos y renegridos. 
Desde allí hasta la cumbre puede haber medio 
cuarto de legua ; pero la subida á dicha cumbre 
es muy difícil, po." lo r ápido de su escarpe y 
por la poca solidez de t!'ldo aqu el terreno . .. 

c< Con todo , llega mos á lo que llaman la Cal­
dera (**) , cuya aber tt:.ra tiene ca torce ó diez 

(.) Este es el nombre que se da en la isla de 
Tenerife á la cueva, y no el ele Zedgs que la da el 
doctor Heberelen , seg nn el COJlde de BuJIon. 

(") Tanto en TeneriCe como ca las i ~ las de la 
Palma y Lanzal'Ote, en que ha habido volcanes, se 
llama calderil el cr áte r del volean. 

TOMO Vi. 4 
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y sie te pies de profundidad; y sus lados J que 
se van estrechando siempre hasta c l fondo, for­
man una concavidad que imita la figura de un 
co no truncado é inverso ... La tierra de esta cal­
dera está lIIu y caliente; y de cerca de veinte 
res piraderos, como de otras tantas chim eneas J 

se exhala un "umo ó vapor denso, cuyo olor 
es muy sulfúreo: todo el suelo parece estar mez­
clado ó polvoreado de azufre, y esto le da una 
superficie brillante y coloreada. 

« Percíbese un colol' verdoso, mezclado de 
amarillo brillante como el oro, cas i sobre toda s 
las piedras qu e se encuentran en los cO Btornos ; 
otra parte de poca es tension de este Pan (/¡ o 

azúcar es blanca como la cal ; y otra porcioll 
llIas baja se semeja á arcilla roja que estuviese 
cubierta de sal. 

« En II/ edio de otro peñasco descubrimos un 
agujero que no tenia mas de dos pulgadas de 
diám etro, del cual salia un mido igual al de un 
volúmen considerable de agua qu e hirviese á 
fuego violento (1).» , 

(1) Obscnacion l,echa en el pieo de Teyde • de la 
isla de Teneril"e , por el uoclol' lIcberdell : J ounw[ 

élrllnger J me, de nmoiemhre de 1756 , desde la pá ­
gina 136 ha81.a 1/¡2 o 



Las islas Azores, las Canarias, las de cabo 
Verde , la de la Ascension, y bs Antillas, que 
pa rece son ¡'estos de los antiguos continentes 
que unían nuestras regioncs con la América, no 
nos presentan casi todas sino paises quemados ó 
que arden todavía, Los volcanes nntiguamente 
"umergidos con los pai ses en que estabnn situa­
dos, escitan Lajo las ¡¡guas tempestndes tan ter­
ribles, que en una de estas tormentas acaecidas 
en las Azores, el sebo de las SOIHJilS se derritió 
con el calor del fondo del mal', 

IlI, 

Ill'. LOS VOLeANI!:S APACAJJOS, 

E L nÚlIl em de los volca nes apagados es 1IH1 -

eho lIIa yo r sin compa¡,.1cion que el de los encen­
didos actualmente; y aun puede asegurarse que 
los hay en gr<llldí5ima cantidad en cas i todas las 
partes del globo, PlIdiera citar los que M I'. de La 
Condamille observó en las Cordilleras, los que 
lVII'. Fresuayc notó en Santo Domingo (1), en 
las cercanías de puerto Príncipe, y los del Ja-

ti ) NoLa cllvi ada á MI'. de BuJ]'oll por ~ I r. Fres­
uaye, con fecha de 10 de marzo dc 1.777. 
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pon y demas islas orientales y Ill cridronales de 
Asia, euyas regiones habitadas fueron casi todas 
asoladas por el fuego en otros tiempos; pero me 
'l imita ré á poner por ejemplos los de las islas de 
F ranciay de Borbon, q ue algunos viajeros ins­
truidos han reco nocido de 1111 modo evidente . 

"El terreno de la isla de Francia está cubier­
to, dice el abate de La Caille, de prodigiosa 
cantidad de piedras de todos tamaños , cuyo co­
lor es negro ceniciento . La ma yor parte de es­
tas piedras están cribadas de agujeros, conte­
niendo las mas mu cho hierro; la superl"icie de 
la tierra está cubier ta de minas de este metal ; 
y se encuentran allí, selialadamente en la costa 
del norte de la isla , mll cha piedra pómez, lavas 
ó especies de escorias de hierro, grutas profun ­
das , y otros vestigios manifies tos de volcanes 
npagados. 

" La isla de Borbon, continua el abate de La 
Caill e, aunqu e mayor qu e la de Francia, 110 es 
sin embargo mas que una gran montaña, cuya 
altura total es tá como hendida en tres parajes 
di fe rcntes . Su cumbre se ve cubierta de selvas 
é inhabitada; y en su declive, flu e llega hasta 
el mar, se ven rozados y cultivados los dos ter­
cios del contorno: lo restante cstá ocupado pOI' 

las lavas de un volea n que arde lentamente y sil! 
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cstl'lICnJo, y fjlle ni alln parece cllcellJido sino 
en tiempo de lluvias ... 

"La isla Je la Asceusion se co noce palpable­
mente haber ~ido formada y (¡uemada por un 
volea n, y su superficie es tuJa de tierra roja se­
mejante al ladrill o molido ó á la greda tostada . . . 
Com pónese la isla de muchas montañas de me­
diana elevacion , como de ciento y treinta á· tres­
cientas y cincuenta varas, habiendo una entre 
ellas, situada al sudeste de la isla y de eumbre 
prolongada y doble, la cual tiene cerca de no­
vecientas treinta y tres varas de altura ... y to­
das las dernas terminan en cono bastante per­
fecto, y están cubiertas de tierra roja. La ti elTa 
y parte de las montañas están sembradas de gl'an 
ca ntidad de peñascos cribados con infinitos agu­
jeros, y de piedras ca lcáreas y muy ligeras, en­
tre las cuales hay muchísimas parecidas á la es­
coria de los metales fundidos, y algunas que 
están cubiertas de un barniz blanco sucio y ver­
doso: tambien hay all i mucha piedra pómez (1 ).» 

El célebre Cook dice que en una escursion 
que hizo á lo interior de la isla de Otahiti, ob­
servó que los peñascos habian sido quemados 

(1.) Mémoi,'es de l' Académie des sciences, ailO 1754 , 
páginas 11.1, 1H Y 126 

[l . 
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cuma 105 de la isla de la Madera; que todas las 
piedras teuian señales incontestables de fuego, 
del cual se percibian igualmente vestigios en la 
arcilla de lo alto de las colinas; y que puede 
suponerse que Otabiti y muchas de las islas ve­
cinas son reliquias de un continente sumergido 
por la espulsion de algun fuego subterráneo (1). 
Felipe Carteret dice que una de las islas de la 
reina Carl ota, situada hácia los 11° la' de lati­
tud SUl", es de estraordinaria altura y de figura 
cónica, y su cumbre á modo de un embudo, 
del cual se ve salir humo , pero ninguna llama ; 
y qu e en la costa ma; meridional de nueva Bre­
taña hay tres montes, de uno de los cuales sale 
una gruesa coluna de humo (2). 

Encuéntranse basaltos en la isl a de Barban , 
cuyo volean, aunque ha perdido mucho de su 
('llena, arde toda vía; en la isla de Francia, cu­
yos volcanes están todos apagados; y en Mada­
gasear, donde hay unos volcanes estinguidos y 
ott"OS qlle arden: pero ciñéndonos á hablar so­
lamente de los basaltos que se encuentran en 

(1) Voyagc autou.,. du monde. por el capi lau Cook . 
tomo II , pág. {¡ 31.. 

(2) V Oy.!lge aulou.,. di, monde , por Felipe Cartcrcl , 
lomo 1 , púg. 250 y 375. 
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Europa) sabemos de ciel'to que hay masas con­
siderables de él en Irlanda, en In~latert'a, en 
Auvern ia, en Sajonia, á las ori llas del Elba; en 
Misnia, sobre la montaña de Cottener; en Mar­
lelllbul'~o, en 'Veilbur~o, en el condado de 
Nassau, en Lauterbach, en rritlstein, en mu­
chos par~jes del pais de Hesse, en la Lusacia, 
en Bohemia, etc. Estos basaltos SOl! las mas her­
mosas lavas que han producido los volcanes ac­
tualmente apagados en todos aquellos paises. 
Ahora nos concretal'émos á dal' aquí un estraclo 
de las descripciones circunstanciadas de los vol­
canes estinguidos que hay en Francia. 

" Las montañas de Auvernia, dice Mr. Guet­
tard , que á mi entender fu eron volcanes en otro . 
tiempo ..... son las de Volvic, á dos leguas de 
Rion, del Puy-de-Dome cerca de Clermont, y 
del Mont-D' oro El volcan de Volvic ha farma­
cia con sus lavas diferen tes capas, unas sobre 
otras, las cuales de este modo componen moles 
prodigiosas, en que se han abierto canteras que 
surten oe piedra á muchos lugares bastante dis­
tantes de Volvic. '. En Moulills fue donde ví las 
lavas por la primera vez .. .. , y hallándome en 
Volvic, reconocí que la montaña casi no era mas 
que Ull conjunto de diferentes materias arroja- , 
das en las erupciones de los volcanes . . . 
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«La figu l'a tic e;ta moutaña t'S cÓllÍ ca ; su base 
se forma de peñascos de granito gt'is blanco ó 
de color de rosa pálido, .. y todo lo dema; es 
un clÍmulo de piedras pómez, negruzcas ó roji­
zas, amontonadas sin órden ni enl ace .... . á los 
dos tercios de la montaña se encuen tran una es­
pecie de peñas irregulares, erizadas de puntas 
informes, contorneadas en todas direcciones, de 
color rojo oscuro, ó de negro sucio é impuro, 
y de sustancia dura y 6ólida, sin tener poros 
como las piedras pómez .... antes de ll egar á la 
cima se haila un hoyo de algunas toesas de an­
cho y de figura cónica flue se aproxima á la de 
un embudo: la parte de la montaña que mira 
al norte y ,,1 levante me ha parecido compuesta 
toda de piedras pómez; los bancos de piedra de 
Volvic siguen la inclinacio n de la mon taña, pOI' 
la cual parece se es tienden comunicándose con 
los que dejan descubiertos los barrancos, un 
poco mas abajo de la cumbre ... , estas piedras 
de color gris y cubiertas de unas flores blancas, 
que parece salen de ellas á manera de moho, 
son duras, aunque esponjosas, y están ll enas de 
agujeros pequeÍlos é irregulares. 

«L:! montaña de Pny-de-Dome es una mol e 
tle matel'ia que da á conocer los efectos mas ter ­
ribles del fuego mas vio lento ... . en los p.arajr5 
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qlle n~ está n cubiertos de árboles y plantas , no 
se camina el! ella sino por entre piedras pómez , 
sobre trozos de lavas y por un arenal formado 
de cierta especie de caga fierro y de piedras pó ­
mez llIuy men udas, mezclada,s con cenizas. 

"Estas llI ontaí'1as prese ntan muchos picos que 
todos ti enen un hueco de menor ancho en el fon ­
do que á la e ntrada ... uno de estos picos, el ca­
mino que conduce á él , Y todo el espacio inter­
medio hasta el Puy-de-Dome están formados de 
nn cúmulo de piedras pómez; y lo mismo se 

observa en los demas picos, cuyo mimero as­
ciende á quince ó diez y seis, colocados en una 
misma linea de sur á norte, y todos ellos tienen 
sus cráteres . .. . . 

"La cima del pico del Mont D 'or es un p eñasco 
de pi edra Llanca, cenicienta y tiema, semejante 
á la de la cumbre de las montanas de tierra vol­
canizada, con solo la difc l'encia de sel' algo me­
nos ligera que la del Puy-de-Dome. Si es ta mon­
taña no suministra tan gran cantidad de vestigios 
de volean como las otras dos, consiste princi­
pa�mente en que la del Mont D 'or está mas cu­
hierta en toda su estension de plantas y ár­
holes qu e las de Volvi c y el PlIy-dc-Dome~ .. 
sin embargo, b parte del sudoeste está casi 

enteramenle desierta, y solo contienc piedras y 
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peñascos quc no me parece hayan e:;perimcntaclo 
los efectos del fu ego. 

C( La punta del Mont-D'or es un cono igua l á 
los de Volvic y del Puy-de-Dome : al leva nte de 
es ta punta es tá el pico del Capuchino, que es asi­
mismo de flgura cónica, aunque no tan regular 
como los precedentes; y aun parece que este 
pico padeció mas en su composicion, pues lodo 
en él es irregular, y todo se ve mas despedaza­
do y quebrantado .... . Tambien hay am mucllOs 
picos cuyas bases es triban en la pendiente de la 
montaña, y que están todos dominados pOI· el 
Monl-D'or, cuya altura cs de mil ciento ochcnta 
y si e te varas ..... el pico del Mont-D'or es muy 
fra goso , y remata en una punta de diez y siete 
á ve inte y tres pies de diámetro ..... 

C( Entre Thiers y San CI13umont hay mu clras 
montañas de ligura cón ica; y cs to mc hizo sos­
pechar, dice Mr. Guet tanl, que acaso habrian 
ardido ..... Aunqu e no he es tado en Pontgibaut, 
wngo pruebas de que las montañas de aqu cl pais 
son volcanes apagados; pues de e llos me han 
cnviado pedazos de lavas que era mu y fácil co­
nocer como tales, por los puntos amarillos y 
negruzcos de una materia vitrificada que es el 
carácter mas cierto de la picdra de volcan (1). " 

(1) Mémoires de l' Académie des sciellces, año 1. 752, 
púginas 27 h asta 58. 
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El mismo Mr. Gueuanl y Mr . Falljas h allaron á 
la orilla izquierda del Róda no ,y á bas tante dis­
tancia de es te rio, fragmentos Illlly g!'and es de ha­
salLOs prismáticos .. . Internándose en e l V ivan;s 
encontraron en \I n torrente gran cúmulo de ma­
terias volcánicas, las cua les sigu iet'on hasta su 
orígen, y no les fu e difícil reco nocer el vol can , 
que es una montaña Illuy elevada, en cuya ci ma 
encontraron la boca de noventa y tres pies de 
diámetro, y que la lava hah ia sa lido de debajo 
de dicha boca, y corrido en grandes masas por 
harra ncos el espacio de catorce á diez y seis mil 
varas: la materia , todavia encendida, se amon­
tonó en ciertos parajes, y llega ndo á fijarse des­
pues en ellos, se hicieron grietas y helldidur;,\s 
ell toda su altura , y quedó la llamwa cubierta d e 
innumerable can tidad de col unas desde diez 
y siete hasta treinta y cin co pies de altu ra, y de 
cerca de ocho pulgadas de diáme tro (1). 

« Habiendo ido á pasearm e, dice MI'. Mon te t , 
á Montferrier, aldea que dista una legua de 
Mompeller . ... encon tré porcion de piedras ne­
gras separadas unas de otras de diferentes tama­
ños y figuras ..... y comparadas con otras pie -

(1.) Jom'nal de p/¡ysique , par MI'. l' dbbé Rozier , 
mes de diciembre ele 1775, pág. 51.6 . 
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dras que indubitablemente son produccion de 
volcanes .. .. hallé ser de la misma naturaleza que 
estas últimas; de suerte, (IUC no me qu edó duda 
en que estas mismas piedras de Montferrier eran 
lava endurecida ó materia fundida por algull vol­
ca n apagado desde tiempo inmemorial. Toda la 
montaña de Mo ntferrier es tá sembl'aqa de estas 
piedras ó lavas, de las cU;lles se halla construi­
da parte de b aldea y empedradas sus calles . . '" 
L<l mayor parte de dichas pied ras tienen en las 
superficies agujeros ó porosidades pequeñas flue 
dan bien á conocer haber sido formadas de ma­
teria fundida por un volean. Esta lava se hall a 
es parcida por todo el territorio del contorno de 
Montferrier .. .. 

« Por la parte de Pezenas es grande el número 
de volcanes estin guidos. . . .. todo el pais está 
ll eno de ell os, principalmente desde el cabo de 
Agda, que es tambien un volcan apagado, hasta 
el pie del grupo de montañas que empiezan á 
cinco leguas al norte de aquella costa, y en cuyo 
declive, ó á poca distancia, es tán situadas las 
aldeas de Librant , Peret, Fontes, Ncfiez, Ga­
bian y Faugeres. Caminando del mediodía al 
septentrion , se encuentra una especie de cordon 
muy notable, que empieza e,n el cabo de Agda, 
y comprende los montes de San-Thibery y el 
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Caussé ( montañas situadas en medio de las lla­
nuras de Bressa n ) ; el pico de la Torre de Val­
ros, en el territorio dI'! esta alelea; el pico de 
Montreclon , en el ter r itor io de To urbes; y el de 
Santa Marta , cerca del priorato real de Cassan, 
en el distrito de Gabian : tambien sale de la 
f.1 lela ele la montaña, á la altura ele la alelea de 
Fontes, una larga y ancha mole que finaliza á 
la parte del mediodía, cerca de la granja de 
l'res.... terminándose, en la direccion de le­
vante á poniente, entre las aldeas de Caus y Ni­
zas ... Es digno de notar que este canton casi se 
reduce ~ una mole de lava, y que en su medio 
hay una bocá redonda de cerca de cuatrocien­
tas sesenta y seis varas de di ámetro, la cual se 
reconoce au n todo lo posible atendida su grande 
antigóedad, y formó un es tanque ó la go que 
despues se ha desecado pOI' med io de una pro­
funda sangr ía hec ha enteramente en una lava 
endurecida y dispuesta en capas, ó mas bien á 
mancra de olas, entre las cuales no hay ningun 
intermed io ... 

"En todos cstos parajes se encuentran lavas y 
pieclras pómez: casi toda la ci udad de Peze nas 
está em pedrada de lava; el peñasco de Agda es 
una mera lava durisi ma ; y tocla aquella ciudad 
está construida y empedrada de la misma lava , 

TO)1O VI. 5 
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([ue es mu y negra . .. El territorio de G~bi~n , 

donde se halla la famosa fu ente de Petrolen , 
es tá casi enteramente sembrado de lavas y dI' 
piedras pómez. 

ce Tambien se encuentra en el Causse de Brcssan 
y de San-i hibery gran cantidad de basa ltos . .. 
que son ordinariamente prismas exágonos desde 
once hasta diez y seis pies de largo ... y se ha ­
llan en un p~raje en donde se reconocen con la 
mayor evidencia vestigios de un vol ean autiguo . 

ce Los baños de Balarue ... nos ofrecen por to­
das partes r esiduos de un volean est inguido; y 
las piedras que alli se encll entran son pómez , 
de diferentes tamaños .. . 

« En todos los volca nes que he examinado , 
he notado que la Inateria Ó piedras que han 
vomitado ti enen diferentes ¡¡g l1r~ s, siendo las 
unas á modo de una masa continuada , mu y 
duras y pesadas , como la peña de Agda ; y las 
otras, como las de Mon tferrier y la lava de 
Tourbes, piedras sl!paradas, de notable peso y 
dureza (1). 

ce MI'. Vill et, de la Academia ¡le M~rsell a, me 
ha enviado para el Gabinete Real algunas mues-

(1) Mémo¡" cs de l ' A cadémie des sciences , año 17 60 , 
página ó66 hasta ó73 . 



tras de la vas y de otras maleria:; encontradas 
(' n los volc;lI1 es es tinguidos de Provenza ; y me 
Ita eserito (I UC á una Ie¡,;ua de 'folol! se ven 
(! videntemente ves tigios de un vo!can antiguo; 
y que hab iendo bajado á un barranco , a l pi e 
del antiguo volcan de la nlontaña de Ollioules, 
;11 reCOllocel' un peñasco que se habia despren ­
dido de lo a lto, qu edó admirado de vel' que 
estaba calcinado, y que rompiendo algunos pe­
dazos de él , halló en lo interior partes sulfúreas 
tan bien caracterizadas, tlue no pudo (lu edarlc 
duda de la an tigua existencia de aquellos volca­

lH!S, es tin guidos en el dia ( 1 ).» 
MI'. Valmont de Bomare ha observado en el 

terr itorio de Colonia los vestigios de muchos 
volca nes es tingu idos. 

P lldiel'a citar 01'1'0 gran núm cl'o de ejemplos 

en prueba d ~ qlle el n Úlll ero de los volca nes 
es tin !;uidos es acaso cien veces ma yor que el de 
los (Iue actua lm ente ard en ; debiendo observarse 
'IIIC en tre estos dos esta do~, corno en todos los 
demas cléctos de la nalural eza, hav es tados me­
di os, y gradua cion es en que so lo se Pll eden no­
tal' los puntos principales, Las Solfatal'as , por 

(i) Carla de MI'. Villct ú MI'. de BulIo n , Mnr,;c­
Jla 8 de mayo do 1775. 
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ejemplo , no son volcanes actualmente encendi­
dos , ni tampoco volcanes apagados, si no que 
parecen participar de unos y otros ; y como na­
die ha hec ho mejor su descripcion qlle lino de 
nuestros sabios académicos, MI". Fougeroux de 
Bondaroy, referiré sus principales observaciones. 

" La Solfatara, á cuatro millas de N ápoles hft · 
cia el poniente , y á dos millas del mar, está si­
tuada entre montañas qu e la rorlean por todos 
lados, siendo preciso para ll egar á ella subir 
por espacio de cerca de media hora. El espacio 
con tenido entre las montañas fo rma un cráter 
de cerca de dos mil ochocientos pies de largo y 
novecientos treinta y tres de ancho, y es una 
hoy,\da, relativamente á dichas montañas , si n 
estar no obstante tau bajo como el terreno qu e 
ha sido pr,eciso atravesar para He:;a r á él, siendo 
el sucio de este crá ter de arena finísima , de co­
lor an~ariIlento, firm e y I1dno , y tan árido que 
no cria nin gun a planta ... E l mucho azufre que 
hay allí mezclado con b. arena, con tribu ye sin 
duda á darla aquel color . 

" Las montañas en que remata la mayor parte 
del borde de di cho cráter, se componen úni­
camente, á lo esterior, dc pci"íascos despojados 
de tierra y de plantas; y algllnos de ellos qu e 
es toín hendidos, y cllyas partes se ven qU CIlW ' 
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das y calcinadas, sin que en ningun o se aelvierla 
órden en su posicion ... es tán cubiertos ele ma­
vor ó menor cantidad de azufre, el cual se su ­
b lima en aquella parte de la montaña y en la 
del cráter contiguo. 

" En el lado opuesto ... es mejor el terreno .. , 
y no se encuentran bocas semejantes á las que 
vamos á describir, las cuales son mny comunes 
en la parte el e qu e acabamos de hablar. 

«En muchos sitios del suelo del cr{¡ter se ven 
aberturas ó bocas que despid en humo, acom­
pañado de un calor capaz de quemar vivamente 
las manos, auuque no tien e suficiente actividad 
para encender un papel. .. 

, Los parajes inmediatos clan nn calor que pe­
netra las suelas de los zapatos, y exhalan nn 0 101' 

de azufre desagradabl e ... Si se introduce en el 
terreno un pedazo de mad era puntiagudo, sale 
inmediatamente un vapor y un humo igual al 
que exhalan las aberturas naturales .. . 

« POI' estas aberturas se sublima una pequeña 
cantidad de azufre, y tambien una sal conocida 
bajo el nombre de sal amoniar.a , la cual tiene 
todos los caracteres de es ta ... 

"En muchas de las piedras que rodean la Sol · 
fatara se encuentran hebras de alumbre, que 
naturalmente ha florecid o en ellas .. . }<' inalmen-

5. 
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te, se saca tambien azufre de la Solfatara .. . Esta 
sustancia está contenida en pied,'as CllyO colol" 
tira á gris, sembradas de partículas brillantes, 
que denotan las del ar.lIfre cristalizado entre las 
de la piedra ... y á veces tambien estas pi ed ras 
es tán carg:,das de alllmbl'e ... 

« Pisando con fuerza en medio del cráter, se 
reconoce fáci lmente que el terreno está hueco 
por debajo. 

« Si se atraviesa el lado de la montaña en qu e 
hay mas bocas ó a!Je¡·turas , y se baja por ó1, se 
encuentr'an lavas, piedras pómez, espumas ó 
escoria, de volcanes, etc., yen fin, todo cuan­
to, por comparacion con las materias que ar­
roja actualmente el Vesubio, puede demostrar 
qne la Solfatara ha sido boca de volean . 

« E l cráter de la Solfatara ha mudado muchas 
veces de fi gura, y puede conjeturarse que to­
davía tomará otras, diferentes de la que actual­
mente tiene. Aquel terreno se va minando y es­
cavando diariamente, y en la actualidad forma 
una bóveda que sirve de cub ierta :í un abismo ... 
Si esta bóveda llega á hundirse , es probable 
que llenándose de agua, produzca un lago (1 ). " 

(1) llfemoircs de l' Acadélllic des scicnccs, ailO 176 5, 

I'itgilla 267 hasta 283. 
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Mr. Fougeroux ue Bondaroy ha hecho tam­
bien muchas observaciones sobre las Solfataras 
de algunos otros paises de Italia . 

"He ll egado, dice, hasta el orígen de un arroyo 
que hay entre Roma y Tívoli , cuya agua tiene 
un olor fuerte de azufre ... y forma dos lagun as 
de nnas noventa y tres varas en su mayol' diá­
metl'O. " 

Una de estas lagunas, segun la cuerda que 
nos fu e prrciso soltar,. tiene en ciertos parajes 
hasta setenta IÍ ochenta brazas de profundidad .. . 
y sobre sus aguas se ven muchós islotes fluc­
tuantes, que mudan á veces de sitio .... produ­
cidos por las plantas reducidas á IIna especie de 
turba, en I~s cuales las aguas, aunque corrosi­
vas, no pueden hacer impresiono 

" El calor de es tas aguas era de 2.0° , á tiempo 
que el termóm etro espues to al ai re libre estaba 
á 18°; Y así las observaciones que hicímos, solo 
inu icaban un calor muy débil en dichas aguas .. . 
las cuales exhalan un olor muy desagradable .. . 
y su vapor altera el colol' de los vegetales y del 
cobre (1 ). 

" La Sol talara de Viterbo , dice el abate Ma-

(1.) Mémoil'es de l' Académie des scicnces, ailO '1770 , 

pilgilla 1. hasta 7. 
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zeas , solo tiene de tres á cuatro pies de boca; 
sus aguas hierven, exhalan olor de azufre , y 
petrifica n sus canales i¡;ualmente que las de Tí­
voli .... SIL calor está cn el gl'ado del a¡;ua hi r­
viendo , aU[I(jue es á veces menor .. . los tr~ rbe­

Jlinos de humo que suelen salir de ellas in di­
can un calo¡' mas activo; y sin embal'go , el 
fo ndo del cdte!' es tá entapizado de las mismas 
plantas que se crian en el fondo de los la gos y 
pantanos. Estas aguas pr.odu cen vi tr iolo en los 
terrenos ferrugin osos , etc. (1). 

" En muchas montañas del Apenino, y prin ­
cipalmente en las qu e hay en el cami no dc 110-
lonia á F lorencia , se encuentran fu egos ó sim­
I)lelllente vapores , los cuales arden apenas se 
les acerca una llama . 

" Los fu egos de la montaña Cénida , cerca de 
Pietramala , estf.n sitnados á diferentes alturas 
de la misma montaña, en cuya. cumbre se cuen· 
tan cuatro bocas de fuego que arrojan llamas .... . 
unos de estos fuegos están en un espacio circu­
lar rodeado de cerros ... . . el terreno parece all í 
quemado, y las piedras son mas negras que las 
del contorno : de varios parajes del mismo es-

(1) Mémoi" es des sava1l s ét/'Ungers, tomo \' , pá­
gilla 323. 
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pacio se ve salir una llama azul, viva , ardiente 
y clara, que se levanta hasta la altura de cua­
tro ó cinco pies ... .. pero pasado el espacio cir­
cular no se ve ninglln fuego, á pesar de que 
á distancia de mas de setenta pies del centro de 
las llamas, se percibe todavía el calor que con­
serva el terreno ... 

«A lo largo de una hendidura cercana al fu ego 
se oye un ruido sordo, parecido al de un viento 
que atravesase por un subtenáneo .. ... y cerca 
de aquel paraje se encuentran dos manantiales 
cuyas aguas son calientes ... El terreno en que 
exÍs te el fUl~gO desde mu cho tiempo, no es t.á 
hundido ni levantado .... . ni cerca del fo co se ve 
ninguna piedra de volcan , ni señal de que haya 
arrojado materia alguna ; y sin emhargo, en unos 
montecillos que hay cerca de aquel pal'aje se 
encuen tra todo lo n ccesario para probar que an­
tiguamente fueron formados ó á lo menos alte­
rados por los volcanes ... E n 1767 se sintieron 
tambien terremotos en aqucllos contornos, sin 
flue hubiese alteracion en el fu ego, ni espeliese 
mas ni menos humo: 

" A unas diez leguas de l\'Iódena, en un sitio 
llamado Bari gazzo, ha y cinco ó seis bocas qu e 
en ciertos tiem pos arrojan llamas, las cuales sc 
apagan por mcdio de un viento muy reno; y 
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tamb ien se notan vapores que se inflalllarían 
si se les acercase nn cuerpo encendido ..... pero 
sin embargo tle los ves tigios nada equívocos de 
a ntiguos vo lcanes es tin ¡:!uidos que subsisten en 
la mayor parte de aquellas montañas, los fu egos 
qu e en e llas se ven ahora, no son vo l call es í[W ! 

se forman nuevamente , puesto qu e es tus fu egos 
no al'l'oja n nin guna sustancia vo lcá nica (1). ), 

Las aguas termales , igualmente que las fu en­
tes ó manantia les de petroleo v de otros betu­
nes y aceites terrestres, deben considerarse co­
mo otra graduacion entre los volcanes apag; lf/os 
y los qu e arden . Cuando los fu l:'¡':os subterrá ­
neos se hallan cercanos á un a mina de carbon, 
h aeen qU(~ desti le, y este es el origen de la ma­
vor parte de los manantia les de betun ; y dd 
lIliSIllO modo ocasionan el ca lor de las aguas ter­
males qll e flu yen en su cercallÍa ! pero estos fu e­
gos subterrán eos arden tranqui lamente en el 
dia ; sus antiguas esplosiones solo se conocen 
por los materia les que arrojaron en otro tiem ­
po ; dejaron de obrar cuando el mar se ret iró 
de sus contornos ; y no ere o , COlll O ll evo dicho, 

(1 ) Mém.oil·es S Il1 · le Pl·¿lole , par' Mr. FOlI gc·rotlx 

de Bondar·oy, cH.las <le la Aca <lcmia de las ciencias , 

"üo de 1770. pil g. 45 Y sip;uiclltcS. 
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que deba tClllcrsc se repil~n sus fUllcstas erup­
ciones , supuesto qu e hay mil rawnes para creer 
que los mares cada dia se irán retiraudo ma s. 

IV. 

nI': T.AS {.AVAS y nA SAl .TOS (*). 

A lo que dejamos espuesto con motivo de los 
I'olc:m es añadirémos algunas consi deraciones 
sobre el movimiento de lu-s lavas, y sobre e l 

(') A esta clase se parece la gran fa milia de la 
roca primitiva ll amada trap : los vasaltos cuvren y 
ucultan los le~h08 s~cundarios ~n muchos pai ses , y 
Plleden considerarse como vest.i gios de aquell as tre­
mendas acciones volcánicas que tras tornaron el mu n· 
do. En llingull pun to del globo os ten tan estos monu· 
men tos volcánicos moles mas imponen tes (1" ~ en el 
norle de Irlanda y en las Hév rid as, viell que en un a 
,', ol.ra forma, se hallan r~parcidos sobre toda la 
tierra p.1ra al~s ti g l1ar los terribl es sacudimientos que 
csperimen ló todo el globo. cansados por el fnego 
submarino. 

Estas peñ:ls se levantan á melltldo á manera de 
coln llas giga ntescas ; y su aspecto tris le y amenaza ­
dor infunde espanto al via jero. Estas col unas se ele· 
va n á veces verticalmente sobre tremendos precipi-
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tiempo necesario· para que estas se enfrien y 
conviertan en tierra vegeta l. 

. La lava que s;,le del pie de las eminencias 
formadas por las materias que el volea n acaba 
de arrojar, es un vidrio impllro, derl'etido , de 
naturaleza tenaz y viscosa, y poco fluido; por cu­
ya razon los torrentes de esta materia vitrificada 
corren lentamente en comparacion de los de 
agua, bien que muchas veces llegan, á grandes 
distancias: pero hay en estos torrentes de fue­
go un movimiento particular que no tienen los 
de agua, y es el de pugnar por elevar tO,da la 
masa que corre, el cual es producido por la 
fuerza espansiva del ca lor en lo interior del 
torrente encendido, Siendo la superficie esterior 
la primera que se enfria, el fuego líquido con­
tinua corriendo por debajo ; y como la accion 
del calor obra en todas direccioncs, el fuego, 
(Iue busca salida, eleva las partes superiores ya 
consolidadas, y á veces las obliga á levantarse 
perpendicularmente: proviniendo de esto las 
grandes moles de lava, en forma de peñascos, 
que sc encuentran en el curso de casi todos los 

cius. y otras se eslielldcll 110 ri zo n Lalmentc álo largo 
de escarpados riscos. formando de vez en cuando 
grandes bóvedas, 
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torrentes en que el declive no es rápido. E l es­
fuerzo de este calor interior es tI veces causa de 
que la lava haga esplosiones, y de que su su­
perficie se abra, y resalte la materia líquida 
forman do aquellas moles elevadas sobre el nivel 
del torrente. El P. de la Torre es, á lo que creo, 
el primero que ha observado este movimiento 
interior en las lav~s ardientes, el cual es tanto 
mas v iolento cuanto las lavas son m;¡s espesas 
y mas suave el declive , siendo este Uli efecto 
general y comun en todas las materias licuadas 
por el fuego , y de que es fácil dar ejemplos, 
(Iue todo el mundo puede verificar en las, fra­
guas (1). Si se observan las grandes barras de 

(1) La lava de los hornos de fundir el hierro pro ­
duce Jos mismo~ efec tos. Cuando esta materia vidriosa 
corre lentamente por el cauce y se acumula en sn 
base, se ven formar eminencias que son ampoJl as o 
bUl'bujas cóncavas de vidrio, de figura hemisférica. 
Estas ampollas revientan cuando la fuerza cspansiva 
es de mucha actividad, y la materia tiene menos 
fluidez: entonces sale de ellas con estruendo nn caño 
rápido de llama. Cuando esta materia vidriosa tiene 
bastante adherencia para sufrir una gran dilatacion, 
las ~mpollas que se forman en Sil superficie adquie­
ren, sin reventar, Ul1 yolúmen de nueve á diez pul­
gadas de diámetro ; y cuando !ll vitrificacioll no e·, 

TmlO VI . (j 
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hiel'ro fundido qne corren por un molde ó canal 
e llyo decli ve es casi paralelo al horizonte, se 
percibirá fácilmente que en efecto se inclinan á 
('ncorva l'se, tanto mas cua nto fu ere ma yor su 
grueso (1). ¡En otl'a parte demostrarémos con 
esperimentos que los tiempos de la consolida­
clon son con cortísima diferencia proporciona­
les á las masas, y que estando ya consolidada la 
sllperfic5e de estas bal'ras, todavía es tá líquido 

tan pel"fecta y la mate ri a tiene una consislencia v;­
cio~a y tenaz, las ampollas so n de poco volúmen , y 
la materia, hundiéndose en sí mi ~ma, forma eJlli ­
nencias cóncavag. que J1 llman ojos de sapo. Lo q ue 
.ucede en pequeño en la espuma de los hornos de 
úmrucion, se esperimen ta en grande en las lavas de 
los vo lcanes. 

(i) No h ablo aquí de las d ernas ca li sas par ticula­
res qu e muchas vcce~ oCllsiOLl ll n la clIl"VaLura de las 
-barras f undidas; por ejemplo. cuando la fuudi cion 
no cs Lá bien fluida . ó cuando el molde es lá dem a­
siado humedo , las barras se eucorl'an ID II cho mas. 
porque es tas cansas conCWTen á aumeular el efecto 
<le la primera : así es que la l l\lmed ad de la lierra 
sobre q lle corren les loncnles de lava. ay uda Lam­
bien al calor inlel'io r á ele"ar la mole de la lava. y 
a hacerla revent ar eu mnchos parajes por esp losioues 
seguidas de los surlidores de -maleria de qlle hemos 
hablado, 



su interior, Este calor interno es el que ha..:e 
encorv;u' la bana; y si fuese mayor su grueso, 
ha hria en ell a , como en los torreutcs de lava , 
esplosioncs , aberturas en la superficie , y caños 
perpendiculares de materia metálica, espelida 
por la aceion del fu ego encel'l'ado en lo interiol' 
de la barra, Esta esplicacion, deducida de la 
Ilaturaleza de la misma cosa, no deja ningun a 
duda en cuanto al orígen de las eminencias que 
frecuentemente se encuentran en los va lles y 
llanuras por donde corrieron ' las lavas que han 
cubierto es tas y aquellos, 

Pero cuando desplles de haber bajado de la 
montaña y atl'avesado las campiñas, es ta lava 
siempre encendida, llega á las riberas del m al' , su 
curso se halla enteramente detenido; el torrente 
de fu ego se arroja co mo un enemigo poderoso, 
y al principio ha ce retroceder las olas; pero el 
agua, pOI' su mole, pOI' su fria res istencia , y por 
el poder que tiene de embargar y apagar el fu e­
¡;O, consolida efl pocos instantes la materia del 
to rrente , que desde entonces no puede seguü' 
adelante, sino que se eleva, se carga de nuevas 
capas y tO!'Ola un muro ve rti ca l, el e cuya altura 
eae entonces perpendicularmente el toneflte 
lle lava, y se aplica contra el muro escarpado 
que acaba de formar; y con esta caida y el elll -
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Largo de la materia ardiente, se forman los pris­
lllas de bnsalto (1) Y sus col unas articul adas. Es­
tos prismas son ordinariamenle de cinco, seis ó 
sie te lados, á veces de cuatro ó de tres, y tam­
bien de ocho ó de nueve; sus col unas so n for­
madas por la caida perpendicu lar de la lava so­
b re bs olas del mar, ya sea que ca iga de lo al to 
de los peñascos de la costa, ó ya forme ell a mis­
ma el muro escarpado qu e produce su caida per­
pendicular. Pero de cualquiel' modo que se ve­
ri(¡que, el fl' io y la hurn edad del agua que em­
hargan esta materia enteramente peneLrada de 
fuego, consolidan do las supcrlicies en el mismo 
instan te de su caida, hacen que las porciones 
<Iue del torrente de la va caen en el mar, se jun­
ten; y co mo el ca lor interior de ellas pugna 
siempre por dilatarlas, sufren ulla )'esiste ll cia 
recíproca , y resulta el misl1lo efecLo quc en la 
hinchnon de los guisantes, ó mas bien de otras 
semillas cilíndricas que es tuviesen apretadas en 
un vaso cerrado ll eno de agua la cllal se h iciese 

(1) No examinaré aquí el origen del nombre ba · 
salto que Mr. Desmarels . sabi o naturalista de la Aca · 
demia de las ciencias, cree haber sido ciado por lo. 
anliguos á dos piedras de diferenLe not"ral e1,"; ni 
tampoco hablaré sino del basalto lava, que se forma 
en col"nas prismáticas. 
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hervir , pues cada una de e~tas semillas tomari'a 
la fi¡;ura exá¡;ona pOI' ta compl'esion recí proca; 
y <l el mismo Illodo, cada pOl'cion de lava ad­
quiere muchos lados tí facetas por la dilatacio ll 
y resistencia recí procas; y cuando la resi., tencia 
de las porciones circundantes es lllas fu er te qu e 
la dilatacion de la materia circundada, en vez 
de tom~r fi¡;ura exágona l'a toma trian gular, cua­
drangular ó pentágona: y al contrario, si la di­
latacion de la materia circundada es mas fu erte 
f¡Ue la resiste ncia de la circundante, adquie l'e 
siete , ocho ó nueve ¡¡,cetas , que siempre se es­
tienden á toda su longitud , ó por lII ejol' decir , 
á toda 'u altura. 

J~as arti culaciones trasversales de es tas colu­
nas prismáticas son producidas por una ca usa 
aun mas sencilla . Las lavas no caen co mo Ull a 
gotera regular y continua, ni en lIlasas igU<llcs : 
de donde se sigue q.ue por poco inter valo que 
haya en la caida de la materia, la coluna med io 
cOllsolidada en su superficie superior, se hunde 
fo rmando concavidad por el peso de la masa 
que sobreviene, y qu e desde lu ego se amolda 
Cll figura convexa en la concavidad de la prime­
ra j y es ta circunstancia oC3siona las especies de 
ar ticulaciones, que se encuent.ran en la mayor 
p,1 rt,e de e5tas colnITas prismáticas: pero cllando 

G. 
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la lava cae en el agua con igualdad y sin intervalo ' 
en tonces la col una de basa lto es ccntinua en 
toda su altura, y no se ve en ella nioguna II I,ti ­
cu lacion. Asimismo, cuando por una esplosioll 
son arrojadas del torrente de lava algunas moles 
aisladas, afectan entonces una figura globlllosa ó 
elíptica , y tambien retorcida á modo de ulla 
mal'Oma; pudiéndose reducir á esta sencilla es­
plicacion todas las formas que se encuentran en 
los basa ltos y en las lavas figuradas . 

Al choque del torrente de lava con las olas y 
á su p ronta consolidacion debe atribu irse el 
orígen de las costas escarpadas que se ven ell 
todos los mares sil liados al pie de los volcanes. 
Los antiguos antemurales de basalto, que tam­
bien se encuentran en lo interior de los conti­
nentes, manifies tan la presencia del mar y su 
proximidad á los volcanes en el tiempo en que 
corrieron sus lavas: otra prueba qu e puede aña­
dirse á todas las que ya hemos dado de la an­
tigua mansion de las aguas en todas las tierras 
actualmente habi taebs. 

Los torrentes de lava tienen desde doscientas 
treinta hasta cuatro mil seiscientas ó siete mil 
varas de ancho, y á veces ciento setenta y aun 
doscientos treinta pies de alto; y habiendo en­
contrado por nuestros esperimclltos que el 
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tiempo que tnrda el v idrio en enfriarse es al que 
tarda el hierro co mo ciento treinta .Y dos ,á dos­
cientos treinta y seis (J) , y que los tiempos res­
pectivos de Sil cO llsolidacion están con corta di ­
fercncia en la misma razon (2) , cs fácil inferir 
que para co nsolidar IIn pedazo de vidrio ó lava 
de once pies y ocho 1)UI¡:adas el e grueso, se ne­
(;es itall doscientos uno -H- minutos, puesto que 
son precisos trescientos sesell ta minutos para la 
consolidacion de un pedazo de hierro de once 
pies y ocho pulgadas: por consiguiente, son 
precisos cuatro mil veinte y ocho minutos ó se­
senta y siete horas y oeho minutos para la COll ­

solidacion de uno de lava de doscientos treinta 
y tres pies y cuatro pulgadas ; y por la misma 
regla se verá que es necesar io un espacio de 
tiempo cerca de once veces mayor, esto es, 
treinta H días, ó un mes, para que la superfi cie 
de esta lava de doscientos treinta y tres pies y 
cuatro pul¡;adas de grueso es té bastante fria 
para poderla tocar: de todo lo que resulta que 
es preciso un año para qu e una lava de doscien­
tos treinta y tres pies y cuatro pulgadas de grue-

(i ) Véase l a MeulOl'ia sob"c el resfrío dc'la tierra y 
de los plalletas, 

(2) Véase ibídem, 
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so es té fr ia, de suerte que se la pueda tocar sin 
fjUemarse á eatoree pul ga das de profundidad ; 
qu e la misma la'\< a , á once pies y ocho pulgadas 
de profundidad, es tará todavía tan ca liente al 
ca bo de diez años , <Iue no se la podrá tocar; y 
que se necesitarfm cien años para quc se enfri e 
en el mismo grado hasta la mitad de su grueso. 
Mr. Brydone refiere que sin embargo de hab er 
pasado mas de cuatro años, la lava que habia 
corrido en 1766 al pie del Etna, aun no es ta­
ba fria. Tambien dice «haber visto una capa de 
lava de algunos pies de espesor producida por la 
erupcion del Vesubio, que en el centro perma­
neció roja por el calor mucho tiempo despues 
de haberse enft'iado la superficie, y !file in tro­
duciendo un palo por sus grietas se inflamaba al 
instante, á pesar de no haber en lo es terior nin­
gu na apariencia de calor." Masa, autor sici liano 
y muy fidedigno , dice que es tando en Catana, 
ocho años despues de la grande erupcion del 
de 1669, encontró que en muchos' parajes 110 se 
habia enfriado aun la la va (1). 

El caballero Hamilton dejó caer pedazos de 
madera seca en ulla hendidura de la lava del 
Vesubio á fines de abril de 177 1 , yen el instante 

(1) Voyage de S icile, tOIDO 1, pág, 21~ . 
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se inflamaron , sin embargo de ha ber salido del 
volean ;ujuella lava el 19 dé octubre de 17G7 , Y 
de no tener cOlllunicacion con el fu ego del vo l­
can ; y el paraje en qne hizo este espCr iJll Cll lO 
distaba por lo menos cuatro millas de la h oca 
de don de la lava habi a salido. El mismo Ha111 il­
ton es taba ín timamente persuadi do de que dehiall 
pasar muchos años para que se e nfriase una lava 
del grueso de aquella, que era de cerca de dos ­
cientos treinta y tres p ies. 

Yo no he podido hacer esperimentos sobre 
cl tiempo q.ue tardan en consolidarse y enfriarse 
los cuerpos sillo con ualas de algunas pulgadas 
de diámetro. E l línico medio de hacer estos es­
peririlentos en graude seria obse rvar las lavas 
v comparar los tiempos empleados en consoli­
darse y enfriarse segun sus diferentes gruesos ; 
y es toy persuadid o de <jue es tas observaciones 
eo nfirmarian el principio qu e he es tablecido 
para el resfrio desde el estaco de fusion has ta 
el del temple actua l : pues, aunque en rigol' no 
sean precisas es tas lluevas observaciones para 
confirmar mi teorí a , ser l' iri:ll1 sin embargo para 
comparar la gran diferencia <lile hay entre una 
bala de caí; on y un plalleta. 

Réstanos examinar la natural eza de las la vns , 
y demostru r que con el tiempo se convierten en 
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tielTa fértil ; lo cual nos t1'ae á la memoria la 
idea de la primera conversion de las escorias del 
vidrio primitivo que cllbl'ian toda la faz del glo­
bo des pues de su consolidacion. 

<" No se comprenden bajo el nombre de lavas, 
dice MI'. de La Condamine, todas las materias 
que salen de la boca de un volcan , como las ce­
nizas, 1115 piedras pómez, el cascajo y la arena, 
si no tan so lo las qu e licuadas por la accion del 
fll ego, forman, esta ndo fl'ias, masas sólidas cu­
va dureza escede á la del mármol. Sin embargo 
de es ta res tl' iccion, se echa de ver (Iue ha brá 
rambien muchas especies de lavas s<c'gun 1'1 di­
ferente gl'ado de fusion de la mezcla, y segull 
pa rticipe mas ó menos del metal, y esté mas Ó 

Illenos Íntimamente unido con diversas materias. 
Yo dis tin go principalmente tres especies de la­
vas, adcmás de o tras mu chas intermcd iarias. La 
lava Illas pura, cua ndo está pulimentada, se pa­
recc á una piedra de color gris sucio y oscuro; 
es lisa, dura, pesaqa, y cstá sembl'ada de frag­
mentos menudos semejantes al márm ol negro , 
y de puntos b lanqu ecinos; parece que contiene 
partes metá li cas ; á pl'irnera vista, cuando el co­
lor de la lava no tira á verde, imita á la serpen­
tina ; recibe un pulimento bastan te be ll o, mas tÍ 

menos lustroso en sus diferentes partes ; y se 
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hacen de ella mesas , adornos de chi menea, etc. 
« La lava mas tosca es uesigual y escabrosa, y 

muy parecida á las escorias de las fraguas ó á la 
espuma del hierro. La mas ordinaria es un me­
dio entre estos dos estremos ; y es ta es la que se 
ve esparcida en granues moles á los lados del Ve ·· 
subio y en las campiñas comarcanas. Esta lava 
corre en torrentes, y cuando se enfria, forma 
moles semejantes á peñascos ferruginosos y á 
veces de muchos pies de gmeso, las cuales están 
interrumpidas y ordinariamente cubiertas COII 

montones de cellizas y materias calcinadas . .... 
y debajo de muchas capas alternadas de lavas, 
cenizas y tierra, cuyo tota l compone una costra 
de setenta á noventa pies de grueso, se han en­
contrado templos , pórticos, es ta tuas, un tea tro, 
una ciudad ente/'a, e tc. (1). ' 

« Casi siempre, dice Mr. Fougeroux de Bon­
daroy, inmediatamente despues de la esp l o ~,ion 

de tierra quemada ó de una especie de ceni:w .... 
arroja el Vesubio lava . .... la cual corre por las 
hendiduras que se ha 11 hecho en la montaña ... .. 

« La materia mineral inflamada, fundida y 
fluida, ó la lava propiamente dicha, sale por las 

(1.) Mémoi"cs de l' Académie des sciellces, año 1757, 

página 374 Y sigllicD tes. 
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hendiduras ó grietas co n mas ó menos Ímpetu , 
'yen mayor ó menor cantidad, segu n la fuerza de 
la erupcion; y se esparce á mayor ó menor dis­
tancia, á proporcion de su grado de fluidez y 
segun el declive de la mon taña por dond e co rre, 
el eud l'etarda mas Ó menos su fria ld ad .... . 

"La que actualmente guarnece parte del tel'­
reno en lo bajo de la montaña, y que á veces llega 
hasta cerca de Portici ..... forma grandes moles 
duras, pesadas y erizadas de puntas en la Stl­

perlicie su perior ; la qu e tora á la tierra es lIla s 
li sa. Como estos trozos es tán un os sobl'e otros> 
imitan en cierto modo á bi S olas dellllar ; y cuan­
do SO Il algo mayores y están mas amontonados, 
tienen figura de peñascos.. ... . 

"La lava, cuando se enfria, toma diferentes 
formas .. ' " la mas com Ul1 es en bjas mayores ó 
menores : algunos pedazos tienen de siete á Dlle­
ve pies de an cho y largo , y se quebrantan y 
rompen, formando dichas 1,ljas cuando enfrián­
dose pierden su fluidez; s.ienuo de esta especie 
la lava cuya superficie se ve erizada de pun­
tas ..... 

-La segunda especie ('s parecida á marom as 
gru esas, y siempre se halla cerca de la abertura 
del volean, y parece haberse lijado prontamelltc , 
y rodado antes de esl:tr endurecida : e~ mas frá-
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gil Y bituminosa, y ta mhien men os pesada, dura 
y compacta que la lava de la primera. especie, 
reconociéndose esto último cuan (lo se rompe. 

"E n lo alto de la mon taña se encuentra Ulla 
tel'eel'<I especie de I<L VIl b r illante , pesada , de co­
lor rojo vio lado, y compues ta de fibras qu e sue­
len cruzarse ..... hay pedazos de e lla qu e son 
sonoros y de fi gura de esta láctitas ó con gelacio ­
nes .... en fi n , se encu C' utr an en ciertas partes de 
la montaña lavas cllya fi gm';] tira á esférica y 
que parece han rodado. Es fúcil concebir la g ran 
vari edad q ue puede haber en la fi gu"a de estas 
lavas, la clla l puede varia r por una infinidad de 
ci rcunstancias , e tc. (J).), 

E n la conmosicioll de las lavas entran mate­
rias de todas especies : de las que hay en la 
cima del Vesubio se ha sacado porcion de hierro 
y un poco de cobre , habiendo algunas tan me­
tá licas , que conser van la f1 ex iLilidad del metal : 
yo he visto pandearse por su propio peso laj as 
g";' lId es de lava de dos plll gadas de grueso, tra­
hajadas y pul imen tadas como mesas de mármol 
y otras que con un crecido peso se doblaban, 
y q ui tado es te reco lJrauau el plano horizontal 
en vi r tu d de Sil elasticidad . 

(i ) Memoi" es de l' Acad¡Jmic des sciences , año f 796. 

r io gina 75 y siguienle,. 
T OM O \'1. 7 
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Todal> las la vas, reducidas ú poI vo son, como 
el vidrio, capace5 de convertirse desde lucgo 
en arcilla por medio del agua; y despucs -por 
la mezcla de los polvos y los detrimcntos dc 
los vegetales, pueden llegar á ser terrenos cscc­
lentes. Estos hechos se ven de un modo pallk'­
blc en las grandes y frondosas selvas que rodean 
al Etna, las cuales tien en un suelo de lava cu­
bierto de buena tierra de muchos pies de gl'Ue-
50 : las cenizas se convierten en tierra aun con 
mas brevedad que los polvos de vidrio y de lava, 
En la concavidad de los cráteres de los antigllos 
volcanes actualmente es tinguidos se ven ten'c­
nos fértiles, y lo mismo cn cl curso de todos 
los antiguos torrentes de lava, Por consiguiente, 
puede asegurarse que las devastaciones causadas 
por 105 volcanes son limitadas por el tiempo , y 
que, como la naturaleza se inclina siempre mas 
á producir 'que á dcstl'llir, repara en el dis­
curso de algunos siglos los estragos que hizo el 
fuego en la tierra, y la restituye su fecun9idad , 
sirviéndose á este lin de los mismos materiales 
arrojados para la destruccion. 
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D E LA 

TEORIA DE LA TIEHRA . 

ARTICULO XVII. 

VE LAS ISLAS NUEVAS, DE LAS CÁ V1U\NAS, lU!. N­

D I /JUI\AS PERPENDICULARES, ETC. 

Li~S nuevas islas se forman de dos modos: ó 
repentinamente, por la accion de los fu egos sub­
terráueos : Ó CO I! lentitud, por medio del lim o 
que las aguas depositan . l-Iab larémos en primer 
lugar de las que debell su origen ú la primem 
de estas d()s causas. Los anti guos historiadores 
y los viajeros modernos refi ere n en este asunto 
hechos de cuya verdad casi no puede dudar ­
se (*). Séneca asegu ra (1 ue en su tiempo la isla 
de Terasia (**) se prese ll tó de improviso á la 
vista de los marin eros. P linio refiere que en otro 

(' ) Véase no la del tomo v. página 178. 
(") Hoy Santol'in . 
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tiempo hub ') en el l\'Ie diler r[lIlCo trece islas <¡U l' 

salieron á un mismo tiempo del fondo de 1:" 
agu as , siendo R ódas y D.;los las principales dc 
aquellas trecc islas nuevas ; pero pOI' lo que el 
mismo aulor dice dc e llas, y pOI' lo qu e tam bicn 
reficrcn A miano lHarce lino , F il on y otros, pa­
rcce que aquellas trece islas no fu eroll produ­
cidas por terremoto ni pOI' esp losioll subterrá­
Ilea, sino que anteriormente es taban ocultas 
bajo las aguas, y habie ndo bajado el mar, di­
c,'n los referidos autores, qu edaron di chas is las 
á descubierto, y aun Délos tenia el nombre de 
Pe la gia , C0ll10 qu e cn otro tiempo Ilahia p er ­
tenec ido al Inar. No sa bemos , pues , si debeUlos 
¡Itribuir e l orígen de estas trece islas nu evas á la 
aceion de los fu cgos subtcrráneos, ó á algulla 
o ll'a causa que hubi ese prod uci do UII dcsc(,nso .v 
disfllinuc:olI de las aguas en cl Mediterráneo : 
pero Plill io I'di cre qu e la isla de H iera, ecrea 
de Tcras ia, fu e I<.lI'Ina da dc masas fe lTn gin o,as 
y de ticl'I'as lanzadas del fondo del mal'; y ell 

el capítulo ochenta y nueve habla de o tra s Ill n­
chas islas fOI'IlI:ldas del mismo modo, l\'Iil S de 
todo es to tenelllos ejcmplos lilas segll ros y I't­

e ientes , 

E l dia 2.3 de ma yo de 17° 7 , a l salir el , (JI , 
se vió en la misllla isla de Terasia Ó de Sa ll lo 
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I'ill, á ÚOS ó tres mill as úe ticrra , á modo de 
UII peñasco fluctuan te : algu nas personas curi o ­
sas fueron á exa minarle, y hallaron q ue aquel 
escollo, q ue hab ia s ido desprendido del fondo 
del mar , se aumen ta ba debajo (le sus pies, y 
llevaron consigo piedras pómez y ostras q ue 
el peñasco elevado del fond o del mar tenia 
asidas toda vía á su superfi cie. E n Santorin se 
habia sen tido un liger o te rremo to dos dias an­
tes de la ap:\J'icioll de aq uel escollo, el cnal fo r­
mando una nueva isla , se aurn eutó notable­
mellte sin accid cnte alguno hasta el dia rl¡ de 
junio, en cuya época tenia media mill a de cir­
cunferencia , y de ve inte y t res á tre inta y cinco 
pies de altura , siendo b lan co su suelo y mez­
clado con u n poco de arci lla; p ero desde es te 
ú ltim o dia sc fue enturb iando mas y mas el mar, 
.Y se levantaron de (·1 v<lpores q ue infi cionah<lll 
la is la de San to rill , ¡¡asta que el 1 G de julio se 
vieron salir á UlI mislllo tiempo di ez y sie te ó 
diez y ocho peií.ascos qu e se r eunieron. Todo 
esto se verificó con u n es truend o h orribl e , (Iue 
('.() ntilll ló por mas de dos meses, en medio de 
lIalll:ls qlle salian de la nueva isla , euya circun ­
fe rcllcia y al tllra iha n sielllp re ell aUlIl ento, siu 
que las csplosioll es cesasen de a rroja r peñascos 
y p,ieuras á mas de siete mi ll as de dista ncia . La 

7· 
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mIsma isla de Santorin pasaba entre los anti­
g l'.OS por nueva produccion ; y en los años de 
726, 1427 , Y' 15 73 se aumentó y se formaron 
pequeñas islas en sus cerca:lÍ'1s (1). E l volean 
que en tiempo de Séneca form ó la isla de San­
torin , produjo en el de Plinio la de Hiera ó 
de Volcanella , y en nuestros tiempos ha for­
mado el escollo de que acabamos de hablar . 

Ell o de oc tubre de 1720 se vió salir del mar , 
cerca de la i ~ l a de Tercera, un fu ego bast:tllte 
conside¡'able ; y habiéndose acercado {t r ccono­
cerle al gunos navega ntes, de órd en del Gobcr­
nador , percibieron en 19 del mismo mes una. 
isla compues ta de hUllJ o y fu c¡;o , la cllal an o­
jaba á mucha distancia gran ca ntidad de ceniza, 
como impelida por la fu erza de Ull volca u , con 
un es tru end o semej ante al del tru clIo. Al. mismo 
tiempo hubo un terremoto qlle se sintió en los 
parajes circunvecinos; y se vió en el mar, se­
ñaladamente en contorn o de la nueva isla, gran 
cantidad de pip.dra pómez, la cual va de lIn a 
parte á otra , y á veces se ha encon tr;ldo gran 
porcion en alta mar (2). Con motivo de es te 

(1) Véase ' ll islo¡" c de l' Acadélll ie , año 1708 , 

página 23 y siguie ntes. 
(2 ) Véase 1',·ans . phiL ab , .. . tumo v, , parle JI , 

pil gina 1:\/¡. 
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slIceso se refiere en la Historia de la Academia 
de las ciellcias, año de 17 2 I , p:¡g . 26 , qu e de 
resultas de un terremoto esperimentado en la 
isla de San Miguel, una de las Azores, apa­
reció á' veinte y ocho leguas á lo largo, entre 
aquclla isla y la T ercera, II n torrente de fu ego 
de que se formaron dos nuevos cscollos; y ell 
el tomo inm ediato del año de 1 72 '1. se halla la 
re luc ion siguiente: « MI' . de I'[sle estrajo de una 
carta de MI' . de Mo ntn gna c , cónslIl ' cn L isboa , 
v comunicó á la A.cademia muclus parti cular i­
dades de la nu eva isla entre las Azores , de las 
cu; t! cs habla mos nUl y sucintamente en el año de 

17'1. 1 , pág. '1.6. 

«U na embal'c:t('ion en qlle aq ll el cónsul se ha­
llaba, fond eó el dia 18 de se ti embre de I PI 
debute del fu er te de la ciudad de Sa n l\'I i¡;uel , 
si tuada en la isla del mismo nombl'e ; y allí supo 
de un piloto las par·ticularidades que vamos ú 
referir . 

• La 1I0che del 7 al 8 de dici embre de 1 í 20 

hubo un gran terremoto en la Tercera y ell San 
Miguel, distantes nna de otra vei nte y ocho le­
guas, y se apareció ht nu eva isla. Observóse al 
mismo ti emp" qll e la punla de la isla de Pico , 
<]ue dista ha Irei llta leguas y vomitaba antes 
fucg() ,se habia hundido y ya nu le a1'1.·ojaIJa ; 
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y que la nueva isla lanzaba C:O lltiuuarucll te UII 

humo denso, el cual en efccto ~e veia de la 
emuarcaciou en que se hallaba MI'. de Mou tag­
nac mientras estuvo á distancia proporcionada . 
E l piloto asegu,ró que habia dado vue lta á la isla 
en una lancha, acercá ndose á ella lo mas quc 
le habia sido posible; que rá la banda del ;ur 
habia ec hado la SOnt\¡~, y filado su cuerda hasta 
sesenta brazas siu hall ar fondo; que á la de po­
niente encontró las aguas muy mudadas, y de 
colo¡, blanco, azulado y verdoso, que pal'ecian 
de playazos, y se estendian á dos millas, CII 

cuya distancia ' estaban las aguas como en dis­
posicion de herv ir ; qll e :¡) noroeste, que era el 
paraje de donde salia el humo, encontró quince 
brazas de agua y fondo dc arena gruesa; qlle 
habicndo arrojado una picdra al 11 lar , vió quc 
en el paraje en que h,lbia caido, hizo boruoto­
nes el agua y sa ltó al aire con ímpetu; que el 
fondo del mar csta ua tan calienle , que por dos 
veces derritió el sebo puesto á la cstl'cmidad 
del escandallo; quc el mismo pilo to observó 
tambien por arluella parte , qu e el humo salia 
de un peql1 éño lago cercado de una loma de 
arena; y que la isla era cnsi I'cdollda, y bas­
tante .1lta p;'¡l'a podc r scr descubierta de siete 
tÍ ocho leguas de disla ncia , en tiGmpo claro . 
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" PosteriUI'IIICll tc se ha sabido por carta de 
Mr, Adri ell , có nslI l de Francia en la isla de San 
M iguel , con fecha del mes d., marzo de 1722, 

que la nueva is la habia disminuido considera­
h lemente , y estaba ya casi á flor de agua, dc 
sue rte que no habia apariencias de que pudiese 
subsistir mu cho ti empo, Pág, ) 2 . » 

Estámos pues seguros po r es tos hechos ' y 
por otros muchos scmejan t,es, de que, aun de­
bajo ,de las aguas del mar , las materias inrIa­
mables contenidas en el seno de la tierra obra n 
y ha cen esplosioues violentas. Los parajes en 
que es to sucede son especies de volcanes que 
pudieral) llamarse submarinos, los cllal es 'no di­
fieren de los volcanes ordinarios sino en la corta 
permanencia de su accion, y en ser sus efec­
tos poco frecuentes, pues facil es concebir que 
luego que el fu ego se ha ahi erto paso, debe el 
agua penetrar por 01 y apaga l'le, La is la nu eva 
ha de dejar neces~ll' iam ente IIn va¡;ío qu e debe 
lIeuar el agua; y aqu ell a nueva ti erra , que so lo 
se compone de las matel\ias arrojadas por el 
volca u marillo, dehe ser parecida en todo al 
mon te di Cencre y it las delHa; eminencias que 
los volcanes terrest res Ila ll formado en rnuch us 
parajes: siell do coustante qo e ell el tiempo d.· 
la d\slocacion causada por la v ioleucia de la cs-
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plosion , y durante [I(luel movi mi ento, debe el 
agua haber penetrado la mayor parte de los 
lugares vacíos, y apagado por algun tiempo 
aquel fu ego subterráneo ; y es tu , al pal'ecer, 
es la causa de que los volcanes submarinos obren 
con menos frecuencia que los ordinarios , á pe­
sar de ser unas mismas las causas de ambos, y 
de que las materias que producen y alimentan 
aquellos fuegos subterráneos " puedan hallarse 
en tanta copia bajo las tie rras éubiertas por el 
mar como debajo de las que GS tán á descu­
bierto, 

Estos mismos fu egos submarinos son la causa 
de todas las efervescencias de las aguas del mar 
que los viajeros han observado en muchos pa­
rajes, y de las hombas marinas de que hemos 
tratado ; produciendo tambien las tempes tades 
y terremotos , que igualm ente se sienten en el 
mar y en la tierra , Las isb s q ue han sido for11)[1-
das por es tos volcanes submarinos se componen 
ordinariamente de pied ra póme:r. y de peñascos 
calcinados; y los mismos volcan es producen, 
como los de la tierra , tClTemotos y cOll mociones 
muy violentas, 

Tambien se ha visto mu chas veces sa lir fu ego 
de la superftcie de las aguas. P lin io nos dice ha­
berse visto inflamad:\ toda la superficie del hi go 
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de Tl'as~m e llo ; y Agrícola refiere que cuando se 
arroja Ulla pied ra en el lago de Denstad J en 
T uringia, al bajar por el agua parece un rayo 
de fuego. 

En Jin, la cantidad de pied ra pómez que 
Jos vi;,jeros nos ;¡seguran haber encontr;¡do en 
muchos parajes del Océano y del Mediterráneo, 
prueba h;¡ber en el fondo del mar volc;¡nes se­
mejantes á los que conocemos; y que no difie­
ren de ellos, ni por las materias que despiden , 
ni por la violencia de las esplosiones, sino so­
lamente por lo raro y poco permanente de sus 
efectos; de suerte, que todo, hasta 105 volcanes, 
se encuentra en el fondo de los mares, del mis­
mo modo que en la superficie de la tierra. 

y aun, si bien se reflexiona, se echarán de 
ver muchas analogías entre los volcanes de la 
tierra y Jos del mar. Unos y otros solo se en­
cuentran en las cumbres de los montes; y las 
is las Azores, igualmente que las del Archipiéla­
go, no son sino cimas de montes , de las cuales 
unas salen fuera del agua, y otras es tán debajo 
dc ella. Por la relacion de la llueva isla de las 
Azores vemos que el paraje de donde salia el 
humo , solo estaba á quince brazas de profun­
didad debajo del agua; lo cual , comparado con 
las profundidades ordinarias del Océano , prue-
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ba que aun aquel sitio es una cum bre de mon­
latía . Otro tanto puede decirse del terreno de la 
nuev;¡ isla, cerca de Santori.ll, qne sin duda 
11 0 est;¡ba á mu cha p ro[undidac\ debajo de las 
aguas , puesto que hab ia ostras asidas á los pe­
íl;¡scos que sa liel'on á la superficie (Iel mar . Tarn­
bien parece que estos volca'nes marinos tienen 
á veces, como lds de tierra, com unicaciones 
sllbterrán eas, respecto de qu e la cumbre del 
vo lcan elel pico ele San Jorge , en la isla del Pi­
co, baja cU'ando se ¡e"ant'a la nu eva isla de Li s 
Azores. Tal1lbien debe obser varse que BUIJ Ca 
aparecen estas nuevas islas sino cerca de las :w ­

l iguas, y que no hay ejemp lo df~ haberse [or­

mado nin gulla isla llueva en a'ita mar; lle lo cual 
se desprende que el terreno en cl" e están debe 
considerarse como co ntin uacio n del de las islas 
comarcanas; y que cuando estas islas tienen 
volca nes , no es de estrañar que el terreno con­
tiguo contenga materias propias para forma rl os, 
ni qu e las mismas materias lleguen á inAamal'se, 
ya sea pOI' la sola fel' l1lentácion , ó ya p OI' la ac­
cion de los vientos subterrá neos . 

F ,iJ:¡Jmeatc , las isl:15 p rodllcid",; ¡,(JI' J:¡ :Iecioll 
del fuego y de los temblores de lierra son ell 
corto nlÍmero, y hartf) ra ros estos acont(~cillli e n ­

to~; pero ha y inlinilo mílllCl'o de nu evas islas 
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producidas por el limo, arena y ti ,'rra cIn e la s 
agllas de Jos rios ó del mar a rrastran y traspor­
tall á diferen tes paraj es. Al embocadero de todos 
los rios se forman monton es de tierra y bancos 
de arena, cuya cstensiu n ll ega á veces á ser tan 
(·onsiderabl e , qu e fu'rIlla islas de mediano tama­
ño. El mar, rclidlldose y al ejúndose de Cierl[(S 
cos tas, deja descubiertas las parles mas elevadas 
de l fo ndo, qu e forman otras tantas i slas nuevas; 
y del misnio modo, oc upando ci ertas playas, 
r:ubre las partes mas bajas d e ell as, y deja des­
cub ier tas las mas elevadas llue no ha podido 
superar y qu e fo r man I.amb ien otras tantas islas: 
en cuya consecuencia se observa qu e hay muy 
pocas islas en medio de los mares, y 'Jll e casi 
siempre es tán eu la cercanía de los con ti.n entes 
donde el m;lI· las ha formado , bien sea ;ll ejándo­
se, ó hien acercándose [1 aqu ell as d iferentes re­
giones. 

El agua y el fu ego, cuyas na tura lezas son ta ll 
dife rentes y tambi en tan contrar ias, producen 
por cons igui ell te efectos se mejan tes, ó que ú lo 
Illenos nos Jo parecen, presr.indi endo de las pro­
ducci.ones parti cllla res de estos dos el ementos, 

algullas de las cual es so n tan parecidas , qu e 
suelen engañarnos, co mo sucede con el crista l y 
el vidrio, el antimonio natural y el antimon io 

TO~lO VI. 
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fund ido , b s pepitas nalurales de lns mina s y las 
que artificialmente se hacen por medio de la 
fundicion, ctc . llay en la naturaleza una infini­
dad de efectos maravillosos , producidos por el 
fu ego y el agua, y qnc por su semejanza son 
difíciles de distinguir. El agua , C'lfllO queda "is ­
to, produce las montañ?s y forma I a mayor 
parte de las islas ; y lo mismo sucede con las 
abertura s, hendiduras, cavernas, simas, etc., 
de las cuales un as ticn(·n por origen los fuegos 
subterráneos) y otras la s aguas, tanlo subterrá­
neas como superficial es. 

Hállanse las cavernas en los montes, y rara ó 
nin guna en las ll anuras, y hay muchas en las 
islas del Archipiéla go y otras. La c:¡usa de es to 
es que las islas , generalmente lwblando, son 
cumbres de montañas, y que las cavem as se 
forman, como tambi en los precipicios , por el 
hundimiento de los peñascos , ó co mo los abis­
mos, por la accion del fuego; pues para hacer 
de un precipicio ó de un abismo una caverna, 
basta imaginar })cñascos apoyados unos sobre 
otros y que form en por encima una bóveda; 
lo que debe suceder con gran frecuencia cuan­
do ll egan á ser conmovidos y desquiciados . Las 
cavernas pueden ser efecto de las mismas cau ­
q~ Cjue prodll ce.fJ las aberturas, las conmocio-
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nes y hundimientos de las tierras, es to es, de 
las csplosioncs de los volcanes, de la accion de 
los vapores suhterráneos, y de los temblores de 
tierra; todo lo cual ocasiona trastornos y hundi­
mientos qne deben necesariamente form al' ca­
vemas , simas , aberturas y desioualdadcs de to­
das espec ies. 

La cueva de San Patricio, en Irlanda, no es 
tan considera ble C0l110 ¡;nnosa; y lo mismo su­
cede con la gru ta del Perro, en Ita lia, y con 
la que arroja fueoo en el nlonte de lleni-Cua­
ceval en el reino de Fcz. En la provincia de 
Derby, cn Inglaterra, ha y una caverna muy 
notable, y mu cho mayor (Iue la c,~l e bre de Beall­
man, cerca de la Selva Neora , en el territorio 
de Brunswick; y h e sabido por persona tan 
respetable por S ll in struccioll cbmo por su na­
cimiento ( el lord CO Il(rC dc MOl'ton ) , (IlI C aque­
lla gran cave rna, ll amada D Cfld 's .flOtc, pre­
senta al principio tina hoca muy orand.e , como 
la de una gran puerta de iolesia; <lue por esta 
ahertura cOITe un arroyo crecido ; qu e inter­
nándose en la caverna, baja tanto Sil bóveda en 
ciertos parajes, que es IIc ("e~a rio para conti nuar 
el ca mino emba rca rse eu e l arroyo en una cs·, 
pecie de artesolles Illu y cita tos , en que es for­
zoso ir tendidos para poder pasar bajo la búvc-
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da de la caverlla , la cual ell aque l paraje es 

tan Laja que casi toca co n el "t:ua; peru fjlle 

pasa do e:; te sitio, vuelve dicha bóveda á elevar­

se, y se vi<\ja todavía por el arroyo CUll Iiucr­

I:ad, hasta que la bóveda vuelve de nuevo á in­
diuar:;e y tocar con la superficie del agua . Allí 
es el fin de la cueva y está el manantial del 

;IlTOyO que sa le de e lla, el cual crece conside­
rablemente en ciertos tiempos, y acumula mu­
cha areua en un paraj e de la misma caverna que 
forma un ca llcjon sin salida, cuya direcci oll es 
diferente de la que tiene la caverna priu cipal. 

En la Camiola y cerca de Porpechio hay 
uua cueva mu y espaciosa, en la cual se encuen­
tra un gran lago subterráneo. Cerca dc Adels­
befg hay otra en que se ,puede ca minar dos 
IlIiJlas de Alemania, y sc encucntl'al/ precipicios 
Illuy profund os (J). Tambicu hay grandes caver­
Itas y hel'lllOsas grl/ tas uajo las montañas d e 

Mendipp, en Ga les, en cuyas cercanías se en­

cuentran minas de plomo, y encinas enterrada:; 

Ú 'luince brazas de profundidad. En la pro vin ­
cia de Clocester hay una gran cueva ll amada 
l>t:n- park-hole, al fiu de la cual sc cll cur n lra 

;lgua á lreinta y d os braz;l s de profuudidad, y 

(1. ) Act. el'u.di/. Li/ls , afio 1 üS\J • I'''g, 55 8 , 
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la mbien sc Iwll an all í venas dc mina de plomo. 
Ya se deja entcnder qu c la cavcrna de De­

vil 's holc y las demas ele que salen arroyos co­
piosos, h all sid o eseavaelas y formadas por las 
aguas, las cua les hall cond ucido las arenas y 
m:lterias divididas qu c se encuentran entre los 
peñascos y las piedras; y seria absurdo atribuir 
e l orít;en de dichas cavernas á hundimientos y 
terremotos. 

Una de las mas particularcs y mayores cuc­
vas que se conocen es la de Antiparos , de que 
MI'. di' Tourn efort nos ha dado uua amplia 
dcscripcion . Encuéntrase a l principio una cueva 
rús tica de cerca de treill ta pasos de ancho, di ­
vidida por al gunos pil;lres natul'ales ; entre los 
dos que es tán á la dcrecha , hay una baj ada sua­
ve; y des pues , hasta el fin de la misma caver­
na, otro declive qlle sigue con mayor pendiente 
cerca ele veinte pasos de lon gitud , por dond e 
se va á la gruta interior; y este ca min o consiste 
CII un ca ll ejon muy osc uro, por cl cua l no se 
puede entrar sin o in clinándose mucho y llevan­
do ha chones; bájase desdc luego á un precipi­
cio hOl'l'ible, COII el auxilio de \lna cue rda que 
se tienc la prct'allcioll de at:ars~ desde el p rin ­
cipio de la clltrada; y se desciende á otro mu ­
cho mas espantoso, cuyas orillas son muy res-

8. 
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baladi!.a; y corresponden á la izcJuienla á linos 
abismos profundos. En los bordes de es tas sim as 
se coloca una escalera, por cuyo medio se Laja 
temblando á una peña cOl'laua perpenuicular­
mente, y se co ntinua fesbalando por p il rajes 
a lgo menos peligrosos; pero clIalluo se cree ha­
bel' ll egado á tefl'enO cómodo, detien e entera­
mente el paso el mas horrible dc todos los pre­
cipicios, en el cu,tl forzosam ente se pereceria 
si antes no lo advirtiesen los guias: para pasa rl e 
es preciso r esbalar de espaldas á lo h I'go de UIl a 
gl' an peña, y bajilr por una <'sca lera C]I IC sc lleva 
de propósito : (; uando se ll ega al pie de la es­
ca lera se reshala todavía al gun tiem po sobre 
peñascos, y al fin se llega á la gruta . Cut"ntanse 
trescientas brazas de profundidad desde la su­
perficie de la ti erra; la gr ll ra parece qu e tiene 
cuarenta brazas de alto y cincuenta de ancho, y 
es tá llena de hermosas y grandes congela ciones 
de diferentes figuras, tallto en el techo de la bó­
veda como en -el piso (1). 

En la parte de Grecia llamada Acaya por los 
antiguos ( hoy dia Livadia ) , y entre el lago de 
este nomhre y el mal', que por la parte llJ:ts 

(1) Véase Tou rncfol'l, Voyage ti" L eulI llt, pitg . 1SS 
y sig uiellles. 
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cercana dista cuatro milbs, en un monte por 

donde COlTen las aguas del referido lago hay 
una gra n cueva, célebre en otros tiempos por 
los orácu los de Tro(onio, la cual tien e cuarenta 

conductos subterráneos por entre 105 peñascos 

de quc está COll1 pucStO dicho monte (1). 
En todos los vo lca nes,. en todos .105 paises qu e 

producen azufre , y en todas las regiones suje­
tas á terremotos, lIay cavernas. E l terreno de la 
mayor parte de las islas del Archipié· lago es casi 
por todas partes cavernoso; el de las islas del 
océan o Indico, prin ci palmente el de las Molu­
cas, pal"l~ce que solo se sostiene sobre bóvedas 
y concavidades; el de las isl ;ls A:~ores, Canarias 
y cabo Verde, y en gelleral el terre no d e casi 

todas las islas pequeñas, es interiormente hueco 
y cavernoso en Illuchos parajes; porque aqu ell as 
is las,col1lo ya se ha dicho , no SO Il otra cosa que 
puntas de montañas en qu e ha habido hundi­

mientos considerab les, sea por la accion de los 
volcanes, ó por la de las aguas, 105 hielos y de­

mas injurias del aire. En las Cordi lleras, en que 

hay muchos volcanes y donde son frecuentes 

105 terremotos, hay tambien gran nlÍmero de ca­
vernas J como es de ver en el vol can de la isla 

(i) V¿asc Géograpltic de Gordol! • de la edicioll d" 
Londres del aito 1733. pi'g. 17D. 
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de Hallda, ClI cllllollte Arara!:, '111(' es un vol­
ean allti ¡;I IO, etc. 

E l célebre laberillto de la isla de Candía no 
es obra meramente de la natu ral eza: M I'. de 
TOll rnef'ort asegura que los hombres hall tra ha­
jado ll1ucho en él; Y J elJe cree rse no ser aque­
lla caverna la única que los hombres han au ­
lIIentado, cualldo vemos que cada dia las forman 
lluevas, escavando las minas y las canteras, las 
cuales cuando ha ll es tado abandonadas por mu­
chos arios, no es fácil conocer si han sido pru ­
d ucidas por la naturaleza ó hechas por manu de 
homlJrcs (*). Conocemos canteras de gran de es-

(') lJablando de las cave rna s, se espresa envíe!' 
en eslos lérminos : "NaJa es tan c.apaz de llamar la 
alencion como el asunto de qne voy á lralar. Las 
grulas y cavernas ricamenle decoradas con es lalácti­
las Je lOllaS [ormas, y 'fue se suceden UIlas á olras 
sigu iendo la dil'cccioll de los mOllles, comunicando 
clllre sí por lan es lrecl.as abcrluras que apenas. dan 
paso alllOmbre , yen las cuales se echa n d e ver cnor­
Illes mOllloues de huesos de animal es de lodos ta­
rnailos, CflllS liluyCII sin duda alguna 11110 de los fenó­
menos mas no lables que elrcino fó sil p lIede prescntar 
al geólogo ; y talllo ma s si co nsidcramos 'l ue esl" 
c,cclla de '" I11l1cctc se obscrva CII mlleiJísimos plin­
tos, y cn paises lI1uy dislall lc, unos dc 0 11'05. 

E IIlre las mucI."s eaverlla s de '(uc pudiéramos 
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te núon, como lo es, pOI' ejemplo, la de Macs­
tricht , en (lue aseguran pueden refugiarsc cin­

cuenta mil llOllI1Jres, y qu c es tá sost.enida con 
mas de mi l pilarcs de veinte y tres á veinte y 
siete pies dc alto: el gru eso de tierra y de roca 

haLlar, citarémos las oe Franconia, por ser las ma, 
ricas en lmcsos fÓs·iles . Las mas de ellas se encuen ­
tra n en la pequeña península formada por el riu 
Wiesen!, qu e triLula sus aguas al llegllitz. Sin cm­
bargo, la caverna principal, conocida COIl el nom­
bre de Gaylel\l'euth. se halla al otro lado de la 
pcnínsula. en la orilla izquierda del Wicscnt, yal 
noroes te del lugar. oel cual tomó el nombre. Su 
entrada tiene siele pics y medio dc aILo. y m ira al 
levante. La primera caverna t uerce á la derecha, y 
tiene mas de ochenta pies de largo; está dividida 
en cuatro partes por la al tnra desigual del tcdlO; 
las tres primcras ti euen de quince á veinte pies de 
alto, y la cuarta tiene esca¡;"mcllle cuatro ó ci ll co . 
Al roudo de esta última parle y al nivel del suelo 
Il ay Ull agujero de solos dos pies de allo , que con­
ouce ~ la segunda caverna. Esta corre primero al sur 
un trccho de sescllta pies ; tieue cuarenta de ancho 
y di ez y ocho de alto. y lucl'cc lu ego al ocs te por 
espacio oc sc tellta pi es, diHllillll )'ellclo gradualm cn l.e 
su altura hasla quedar redu cida á cinco pi.es. El paso 
'l"C conduce á la tercera caverna es muy incómodo 
)' sinuoso: tiene treinta pies de ancho y oc cilLeo Ú 
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que tiene encima es de mas de veinte y cinco 
brazas; y en varios parajes de aquella cantera 
hay agua y estanques pequeños en qu e se !Jucde 

seis de alto; y todo el suelo es lú eubierto de dien les 
y mandíbulas. Cerca de Sil enlrada se encuentra 
una sima de quince á veinle pies, á donde se baja 
por medio de uua escalera dc mano. Llégase dc~pl1es 
á \lila cueva de quince pies de diámetro y trei'nla de 
alto. Bajando mas se encucntra un arco que con­
duce á una grula de cuarenta pies de largo, COIl 

una sima de diez y ocho á vcinle pics; y además 
otra caverna de cuarenta pies de alto, enlcramcnte 
cubierta de huesos. Llégase luego ú una galería de 
cinco á siele pies quc conduce á una caverna de 
veinte y cinco pies dc largo y doce de ancho; lucgo 
se encucntran otras callcjuelas de veinle pies de 
largo, por donde se pasa á aIra cue"a de vcinte 
pies de alto; y finalmente, se entra cn una gran 
ca,'erna de oclwnta y tres pies de ancho y veinte y 
cua tro de alto, cn la cual se echa n de ver mas huc­
sos q uc cn las demas. La sexta y última caverna 
corre al nortc, de suerte que toda la se ri e dc grutas 
y callejnelas viene ¡, describir casi un semicí rculo, 

En el ailO dc 17Sl¡ , habiéndose ensanchado una 
griela que habia en la tcrccra caVCl'lla, se descubrió 
ot ra gruta de quince pies dc largo sobre cuatro dc 
ancho t en la cua l se c ll con lr..ll'OIl olonlones cOllsi­

,kl'ablcs de ¡'u c~n, dc "iella y lean ; y es de allvel'li, 
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abrevar al ganado, etc (1 ).En Lis minas de sal 
de Polonia bay escavaciones mucho mayores q\lc 
la precedente; y por lo comunhay vastas cs­
cavariones de cau teras en las cercanías de las 
ciudades grandes: pero no nos detendrémos en 
/rabIar de ellas) pues las obras de los hombres, 
por grandes que sean, solo pueden ocupar un 

cortísimo espacio en la historia de la natura­
leza. 

Los vofcailes y las aguas que producen ca­
yernas en lo interior) forman también en lo es­
terior llcndiduras) precipicios , y abismo~, ;En 

gaela, en Italia, hay una montaña que en otr.o 
tiempo fue dividida por U1l temblor de tierra, de 
modo que la division parece haber sido hecha 
por mano de hombr¿s. Ya hemos hablado del 
carril de la isla de lVlachian , del ahismo del mon­
te Ararat, de la puerta de las Cordilleras) de la 
de lns Termópilas) etc. ; y podemos aiiadir la 
puerta: de la mont'lña de los Trogloditas en 
Arabia , y la de las Escalas en Saboya) que la 
naturaleza dejó solamente l)osquejada, y que 

que era tan angosta la abertura, qne no pudo dar 
paso á dichos anirualc,. 

(t) Véase PltiloBoplt. transact . IIbrig'd. tom o II. 
pilg. 463. 
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Víctor Amadco hizo conclllir . Las aglla s , asi co­
mo los fuegos subterráneos, produce ll 11l1l"li ­
llIientos de tierra muy considerables, despeña­
deros, ca ídas de peñascos y tl'as lorn os de mOIl­

tes, de qll e pueden cita rse mu chos ejelllpl os, 

" En e l mes de junio de 1 7 1 ti se hundió I'e­
pentinam ente parte de la mo ntaña de D ia ble­
re t en Va les ia , entre dos y tres tl e la tarde, es­
tando el cic lo mu y despeja do. Era aquella 111(1)­

taña de ligu ra có nicn, y asoló cincuenta y cinco 
chozas de labratlol'rs, con muer te de quillce 
p ersonas, mas de cien bueyes y va cas, y mll cho 
mayor número de ga nado menor, cllbriendo 
con sus fuina s ma s de lIll a legua cuadrada, y 
levantando una polva,'eda qu e causó notah le 
oscuridad. Los montones de pied ras acumula­
das al pie de la mOJI taña tienen mas de ciento 
diez y seis vnras de a lto, y han detenido el cu rso 
de las agllns, <J lle a!:ora forman nuevos lagos 
muy proflln dos , no advirtiéndose en todo esto 
ningul1 vestigio Ue materia bituminosa, de azu­
fl'e ni de cal cocida , ni pOI' consiguiente de fue­
go subterráneo: de lo qu e se in/iere qu e la base 
de aquel gran peñasco se habia des hecho po r Sl 
misma , es to es, se habia descompuesto y redu­
c ido á polvo (1). » 

(1) ll istoire de l' Acaddmie des scienccs, aÍlo 1.71.5 , 

pág ill a 4. 
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Podemos citar un <'jemp lo notahle de estos 
hun dim ientos en la provincia de K.ent, cerca 
de Folsktone, dande las co lin as ele los (:ontol'llos 
se han ido hajando á trechos por un movimiento 
imperceptible y sin llill t; Un terremoto. Lo interior 
deaqut'lIas colinas es (1..: peñ a viva, pi edra y cre­
ta; y con su hun dimi ento han hecho caer en el 
mar las peñas y tierras contiguas. Pll ede vel'se la 
relacion de este hecho en las Trallsaccioncsfi­
losóficas , donde se halla bien comprobado (1 ). 

En 1618 quedó sepul tada la éiudad de Pleurs, 
en /.1 Va/te lina, debajo de los peñascos á cuyo 
pie se hallaba situada; yen 1678 hubo en Gas­
cuña una grande inundacion causada por el 
hundimiento de algunos pedazos de mon taí'ías 
de los P irineos, que hicieron surtir las aguas 
co ntenid~s en L1 s cavernas subterrá neas de a!]t1e-
1105 montes. Otra mayor acaeció en Ir landa en 
1680, ocasionada tambien pOI' el hundimiento 
de una montaña en cavernas ll enas de agua. Fá­
cilmente se puede concebir la causa de todos es­
tos efectos: sabido es que hay aguas sub terrá­
neas en infinitos parajes; las aguas arrastran po­
co á poco las arenas y ti erras que encuentran al 

(i) Pltilosoplt. /t·aIlMcl . ab,·idg'd., tomo lV, pú ­
gina 250. 

TOMO VI. 
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paso; y por cOllsiguiente, puedell destruir COII 
lelltitlld la capa de tier ra en qu e es triba una 
montaña , la coal llegando á fal tarla de un lado 
an tes flu e de ot.ro, aq uclla capa de tielTa (llI e 
la sirve de base es forz oso qu e se trasto rn e , ó 
bien qne , sin perd cr su ni vel , se hund a si la 
base llega á faltar casi á IIn ticmpo mismo por 
todas partes. 

Habiendo hablado de los hundimientos , tras­
tornos y demas que solo por accidente , por de­
cirlo así, acaece en la lIaturalcza , no debemos 
pasar en silencio una cosa mas general , mas or ­
dilla ria y anti" ua , como son las hendid uras per­
pendicul ares qu e se encucntran en todas las ca­
pas de tierra. Es tas hendiduras son visibl es y 
fácil es de conocer, no solo en las peñas , can­
te ras de mármol y demas piedras, si no tamb ien 
en las arcill as y tierras de tocla espec ie que no 
han sido remo vidas, pudielldo tambien obser ­
varse en todos los desmontes de tierra al go pro­
fund os y en todas las cuevas y escavaciolles; 
y llámolas h endiduras perpendiculJrcs porque 
nunca , sino por accidente , son ohlicuas, así 
como tampoco son inclinadas las capas horizon­
tal es sino por accidcll tc . ·\Voodwa rd y llay h a­
blan de es tas hcndiduras, pero de un modo 
confllso , y no las lLlman perpendi clllares , por-
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([ue creen que imli stintamente pueuen ser obli­
cuas ó perpendiculares, y n ingun autor ha es­
¡¡licado su origen: sin embargo, es visible que 
es tas hendiduras provienen, como dejamos di­
cho en el discurso precedente, de la desecacion 
ue las materias que componen las capas hori­
zontales; porqne, de cualquier modo que haya 
sucedido la desecacion, debe haber pror)ucido 
hendiduras perpendiculares, pues el volúm en 
de las materias de que se componen las capas 
no ha pudido disminuir sin henderse á trechos 
en dil'cccion perpe ndicular á las mismas capas, 
No obstante, incluyo en la clase de hendidu­
ras perpendic;ulares todas las separac ion es na ­
turales de las peñas , ya se hallcn en su posi­
cion primitiva, ó ya haya n resba lado algo de su 
base y pOI' consi:;uiellte alejádose un poco ullas 
de otras, Cuanuo en las moles de los peñascos 
ha acaecido al gun movimiellto considerable, se 
encuentran á veces aquellas hendi dul'as situauas 
oh licua mente, pero esto consiste eu estar obli­
clla la misma mole ; siendo siempre fácil co no­
cer, si se exalllina con un poco de cu idado, que 
aquellas he llLl iduras SO Il ell gencra l perpendicu­
lares á las c~pas J¡orizollt~lc5, especialmente en 
las CJnteras de lIlárlllol , de piedra de ca l , y ('11 

todas las !,!; 1'~1Ides co rdill eras de IWO,lS , 
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El intt riüt, dc las montañas sc componc [lrin­
\iipa lm ente de pciias y dc rocas, cuyos difcren­
tes bancos son paralelos : mu chas veces entre 
los bancos horizontales se encucntran capas li­
geras de una matcria menos dura que la piedra ; 
y las hendiduras perpendiculares es tán llenas de 
arcna, cristales, minerales, metales, etc . Estas 
tíltimas materias son de forl11acion mas reciente 
que las capas horizontales en que se encuentr:m 
conchas marinas. Las lluvias han separado len­
tamente las arenas y tieITas de la superficie de 
las montañas, y han dejado á descubi erto las 
piedras y demas materias sólidas, en la s cuales 
se distinguen fá cilmente la s capas horizontales 
y bs hendiduras perpend iculares : en las lIa­
mu'as, por el co ntrario, habie ndo las aguas de 
las lluvias y los rios conducido gran cantidad de 
ti('I'I'a, arena, cascajo y olras materias dividi ­
das , se han forlllado de ellas capas de tofo, de 
pi edra blanda v deleznab le, de arena y cascajo 
redondeado, y de tierra mezclada con vegetal es, 
las cuales no contienen conchas marinas ; y si 
al go de ella s contienen, solo son frag mcntos des­
prendidos de las montañas CO Il la tierra y cas­
cajo: pero es preciso distinguir COII cuidado es­
tas nucvas ca pas de las an tiguas, cn que casi 
sicmpre se encu entra gran Illímel'() de conchas 
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• !Iltpras, V c()loc~t!as en su situacion natural-: 
Si ,e quiere observal' el órden y la distribu­

cion interior de las materias en una montaña 
compu es ta , por ejemplo, de piedras ordinarias 
ó de ma terias lapídeas calcinables, se encuentra 
comunmente bajo la tierra vegetal una capa dc 
cascajo, el cual es de la naturaleza y eolol' que 
domina ~n aqu cl terreno, y debajo del cascajo se 
encuentra piedra, Cuando la montaña está cor ­
tada por alguna quebrad~ ó algun barl'anco pro­
fundo, se echan de vel' fácilm ente tocios los ban­
cos y capas de que se compone: cada capa ho­
r izontal está sepal'ada pOI' tilla especie de arti­
culacion ó juntura tambien horizontal; y el 
grueso, así de dichos bancos como de las capas 
horizontales, aumenta ordinariamente á medida 
de su pl'Ofundidad, esto es, de su mayor dis­
tancia á la cima de la montaña; reconociéndose 
ta mbicn que todas estas capas estún cortadas 
verticalmente por unas Itendidur,!s casi perpen­
diculal'es, Por lo ordinario, la primera capa que 
se encuentra debajo del cascajo, yaun la segun­
da , son no solamen te mas delgadas que las de 
la base de la Jllont;lña , sillo (lile tambien están 
divididas por hendidllras perpendiculares tan 
frecuentes, que sulo puctl en sacarse de eIl ,ls 
piedras medianas. Estas hcndidurils perpcndi-

9 · 
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culares, de (lile hay tanto mílllCl'O eH la super­
ficie, y que son perfectamente p:¡recidas á las 
grietas ó quebrazas de una tierra que se ha se­
cado, 110 llegan todas, ni con mucho, hasta el 
pie de la lIlont:¡ña, pues desa parecen insensi­
bl emente las mas de ellas segun se va bajando, 
y en la parte inft>rior solo queda un pequello 
número, que corta, aun lilas perpendicular­
mente que en la superficie, los bancos inferiores, 
los cuales son tambien mas gruesos (Iue los su­
periores. 

Muchas veces es tas ca pas de piedra se estiell ­
den, como dejo dicho, ll1uchas leguas sin inter­
rupeion; y en la montaña opuesta, aunque esté 
separada pOI· una garganta ó valle, se encuen­
tra tambien casi siempre la m!sma especie de 
piedra, cuyas rapas no desaparecen del todo sino 
en los parajes en que la montaña baja y queda 
al nivel de alguna gra n llanura. A. veces entre 
la primera capa de tierra vegetal y la de cascajo 
se halla una de marga, qlle com l:ni ca su color 
y domas caracteres á las otras dos; y entonces 
las hendiduras perpendiculares de las cantt'ras 
que hay dcl.wjo, se ven lIcnas de esta marga, 
que adquiere a llí una dureza casi igllal, e n apa­
riencia, á la de la piedra , [Jero (ILle espuesta af 
aire, se llena de grietas, se ab landa y se pOlle 
o·a,a y IlJam·jabk. 



JI ,,: J..\ T I Jo: n f: \ . 1 O 'j 

En el mayor lllílll CrO dc ca nl cras los bancos 
quc forlllan la CLísp ide ó parte supcrior dcl mo nte 
'; 011 de pi c( II'a blanda, y de pi edra dura la s q ue 
fo rman SIL basc. La prin:cra es o rdinaria!11cnte 
bla llca, de grano tal! fin o (lile apenas se perci­
be; sicndo de adve rtir que la piedra es mas gra­
llujicnta y dura cuanto mas se va profundizandu , 
y que la de los bancos lilas baj os 110 so lo tiene 
lilas dureza que la de los superiores, sino que talll ­
bie n es mas apretada, pesada y compac ta : Sil 
grano es fino y brill ante, y 1l1uclIas veces la pie­
dra es Idgil y se rompe lan fácilm ente co mo el 
pcdertllll . 

E lnúc1eo dc una 1l1Ontaua se compolle, por 

consiguien te, de difere11tcs bancos de pi edra , 
dc los cual cs los superi ores so n de piedra ti erna , 

y dc piedra dura los illferiores. E l l11 ícleo la pi ­
di lico es s iclllpre mas anc llO Cll la basc y ma s 
:wgosto en la cima, lo cual puede atribuirse á 
los diferentes grados de dllrel.a (Iu e se encuen­
trall en los bancos de pi edra, porclu c en dure­
ciéndose es tos se~un se alejall de la cu mbre d e 
la montaña, puede creerse (¡ue las co rrientes y 
demas mo vimi entos de las aguas que hall aholl ­
dado los vall es y dado á los contorn os de los 
montl's la figura (¡U e tiencn , habrá ll escavad(l 

late ralm ellte las ma te ri as de qu e cs lá ('ompucsl,¡ 



la Illontaña, y las habrán degradado tallto mas, 
cuanto hayan sido mas blandas; de suerte, qne 
siendo mas tiemos los bancos superiores, habrán 
padecido mayor disminucion en su ancho, y 
sido mas corroidos lateralmente que los otros. 
J_os bancos siguientes habrán resistido un poco 
mas, y los de la base, como mas antiguos, llJas 
sólidos y formados de materia mas dura y cOl~­
pacta, se habrán hallado con mayor aptitud 
que todos los otros para defenderse contra la 
accion de las causas es ternas , siendo poca ó nin­
guna la disminucion lateral que padecerian con 
la coHs ion de las aguas. Esta es una de las causas 
á que puede atribuirse. la inclin'acion de las mon­
tañas, cuya penrliente se habrá ido suavizando 
segun las tierras y guijos de la cima hayan ro­
dado y sido arrastrados por las aguas de lIu ­
~ia; y por estas dos razones los cerros y las 
Dlontañas que solo se componen de piedras cal­
cinables ó de otras materias lapidíficas calcina­
bIes, nunca tienen tauta pendiente COIllO las 
montañas compuestas de piedra viva y de gran­
des masas de pedernal; siendo por lo comull las 
últimas y lllUy elevadas cortadas perpendicular­
mente, porclue en ellas así los bancos superio­
res como los inferiores son de gran dureza, y 
todos igualmente han resistido á la accion de 
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las aguas , que solo pudieron gastarlas con uni­
fo rmidad de arriba abajo, dúndolas por consi­
guiente una inclinacion perpendicular ó próxi­
mamente tal. 

Cuando sobre' ciertos cerros cuya cima es 
llana y de bastante estensioll, 5e encuentra 
desde luego piedra dura debajo ele la capa de 
tierra vegetal, se notará, si se observan les con­
tornos ele dichos cerros, no ser su cima la que 
10 parece, y que la cumbre del cerro no es mas 
q ue continuacion de la inclinacion insensible de 
¡¡Igun ce l'l'o mas alto; pues atravesando aquel es­
pacio de terreno, se encuentran otras eminen­
cias mayores , cuyos bancos superiores son de 
piedra blanda, y los inferiores de piedra dura, 
volvi éndose á encontrar sobre el primer cerro 
la prolongacion de los ú ltimos bancos, 

Cuando, pOI' el contrario, se abre una cante­
ra casi en la cil1la de una montaña, yen terreno 
que /la esté dom inado de ningul/a altura consi­
dcr~,ble , /la se saca de ella cOll1unmente sino 
p iedra bl and a; y es necesa rio profundizar mu­
cho para hallar la piedra dura, entre cuyos ban­
cos es donde únicamente se el/cuentran los de 
mármoles , los cuales son de diversos colores 
por las tierras lIle tálicas qu e las aguas de lluvia 
introduceu en los bancos por filtracion, despucs 



110 TJ~()nIA 

de haberlos separado de los bancos superiores; 
y puede tenerse por seguro que en todos los 
paises en que ha y canteras se encolltrarian má¡,­
moles si se profundil.ase hasta Il egal' á los ban­
cos de piedra dura: r¡ltoto cllilll loco non J"lllt/ll 

marmor Ínvcnitllr P dice Plinio. En efecto , el 
múrmol es una piedra mas comun de lo que se 
cree, y 110 difiere de las demas piedras sino en 
lo fino del grano, que la hace mas compacta y 
capaz ele buen pnlimellto : calidad que la es 
esencial, y de la que tomó su denomina cion en­
tre los antiguos . 

Las hendiduras perpclllliclllares de las ca nte­
ras, y las junturas de los b'lIlcos de piedra es­
tán con frecuencia llenas é incrustadas de ciert;¡s 
concreciones (lile á veces son trasparentes co ­
mo el crist;,1 y de (igur;¡ regular, y ¡í veces opa ­
cas y terrosas: el agua penetra por las hendi­
duras perpelldiculares y hasta la tex tura com­
pacta de las piedras; y las poros~s se empapan 
de tanta can tidad de agua, que el hielo las ha ce 
henderse y romperse. Las aguas dc llu via, pe­
netrando los bancos de una can tera y durallte 
la mansion que ha cen en los de marga , pi edra 
comun y mármol, desp.renden la s partículas me­
nos tenaces y mas finas, y se cargan de to das 
la s materias CJu e pu eden separar ó disolver; y 
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cstas, fil trá ndose al principio por las ll endiduras 
perpendiculares, se introducen despues en los 
ba ncos de piedra, deposita n entre las junturas 
horizontal es , no menos que en las hendiduras 
perpendicutn'es, las materias (Ju e han aca n ea ­
do, y forman congelacioncs diferentes, segun 
las diferentes materias que depositan, Cuando, 
por ejem plo, los estilicidios de las aguas pene­
tran, ya sea la marga, la creta ó la pied ra blan­
da, la materia (!ue depositan no es otra cosa que 
una marga mu y )Jura y fmísima , que ordinaria­
mente se [orilla en glóbulos en las hendidlll'aS 
perpeudiClllares de los peñascos en forma de 
sustancia porosa, blanda, muy blanca y ligera 
por 10 comun, á la cual los naturalistas suelen 
Jl a mar leche de luna, ó tuétano de piedra. 

Si los es tilicidios del agua impretinada de ma­
tc ria Inpidífica se fil t/'!I11 por las junturas horizon­
tales de los baucos de piedra blanda ó de c/'cta , 
esta materia se pega á la superfi cie de los trozos 
de piedra, y forma allí una corteza escamosa, 
esponjosa, blanca y ligera , que es lo que algu­
nos autores han llamado agá rico vegetal; pero 
si la matcria de los bancos tien e ciel'to tirado de 
dureza, es to es, "i es tos son de piedra dura or­
dinaria, de piedra á propósito para hacer buena 
cal, siendo entonces el filtro mas cerrado , el 
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agua saldrá de él impregnada tle una matcria la­
pidífica mas pura, mas homogénea, y cuyas 
partículas podrán ajustarse con mas cxactitud 
y unirse mas íntimamentc; y entonces se formarán 
de ellas congelaciones qu e tendrán casi la dure­
za de la piedr'a y un poco de trasparencia, y se 
cncontrarún en estas canteras, so hre la superfi­
cie dc los tt·ozos , incrustaciones pcdregosas dis­
puestas en ondas 'que llenan exactamente las 
juoturas horizontales. 

En las grutas y concavidades de las peñas , 
que deben considerarse como rcceptáculos y 
desaguaderos de las hendiduras perpendiculares, 
la diversa direccion de los hilos de agua que 
acarrean la materia lapidífica da á las concre­
ciones qu e de ella resultan formas difercnt¿s, 
que ordi nariamente son obeliscos y conos in­
versos que est:ín asidos á la bóvcda, ó bien 
cil indros huecos y blanquísimos formados por 
capas casi concéntricas al eje del cilindro; y es­
tas congelaciones bajan á veces hasta la tierra y 
forman en aquellos luga res subterráneos col ll nas 
y otras mil figuras, tan estrañas corno los nom­
bres que las pusieron los naturalistas, como son 
los de estalríetitas , estcleglllilils, osteoco/as , ctc. 

'Finalmente, cuando estos jugos conc retos sa­
len inmedi atamente de una matcria muy dura , 
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como de los 11Iá rmoles v piedl'Js dlll'Js, teniendo 
la materia lapidífica que el agua acarrea, toda 
la homogeneidad de que es capaz, y habicndo 
el agua mas bien disuelto, por decido así, qu e 
;;eparado las pequ6ias partcs constitutivas, to­
ma por medio de su uniull una fig Ul,;t cnlls ­

tante y regu lar, formando pilares ó colllnas d(' 
lados , terminadas por una pirámide triangular , 
las cuales so n trasparentes y compuestas de ca ­
pas oblicuas; y esto es lo que los natllrali stils 
llaman espato. Ordinariamente esta materia es 
t.rasparen te y sin color ; pero á veces suele te­
nerl e cuando la piedra dll ra Ó el mármol de que 
,ale contiene partes metá licas , Este es pa to tie­
ne el grado de dureza de la piedra, se disuelve 
co rno ella por los espíritus ácidos, y se cillcina 
a l mismo grado de calor; por lo cual no puede 
dudarse que sea verdadera piedra, pe ro que ha 
llegado á hacerse perfectamente homogénea; y 
tambien pudiera decirse que es ta es piedra pura 
y elemen tal, y que existe bajo su forma pl"Opia y 
es pecítica. 

Sin embargo, la nrayor parte de los uatm'a­
listas co nsidera n esta materia como sustancia dis­
tinta y que ex iste independientemente de la 
piedra, siendo su jugo lapidífico ó cristalino el 
que, selOun ellos, liga no solo las partes de la 

TOMO VI . 10 
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piedra ordinaria, sino tamoien las del guijarro. 
Este jugo , dir:en, aumenta la densidad de las 
piedras por med io de filtracion es reiteradas, las 
hace cada dia mas piedras de lo que eran, y por 
fin las convierte en vel'lladero gu ijarro; y cuando 
este jugo se ha fijado en la clase de espato , re­
cibe por medio de reiteradas ftltraciones otr05 
jugos semejantes, aun mas depurados, que au­
mentan su dureza y densidad; de suerte, que 
esta materia , habiendo sido sucesivamente es­
pato, vidrio y despues cristal, ll ega por fin á 
ser diamante; y de ahí es (lue todas las piedras, 
en el dictámen de los mismos naturalistas , pro­
penden á ser gu ijarros, y todas las materias 
trasparentes á ser diamantes. 

Pero si esto es así, ¿ como es que en terrenos 
de grande estension y en provincias cnteras no 
form a es te jugo cristalino si no piedra, y en otras 
provincias únicamente pedernal ? Dirán que los 
dos tel'renos no son de igual antigüedad J y que 
el jugo no ha tenido tanto tiempo de obral' y 
circular en el uno como en el otro; pero esto 
no es probable. A /fIas de esto, ¿ de donde 
puede venir este jugo? Si produce las piedras 
y los pedernales, ¿ quien lc produce á él mis­
mo? Es fácil ver que no existe independien ­
temente de estas materias, qlle son las únicas 



'lue puedell dar al agua <lue las penetra aquella 
calidad /;¡pidífica, siempre con relaeíon 'ft su na­
turaleza y carácter específico; de modo, que en 
las piedras forma espa'os , y en los pedernales 
cristal ; y h ay tan diferentes especies de es te jugo, 
como materias diferentes quc puedcll producirle, 
y de las cuales puede sali.' . La esperiencia con­
.:uerda perfectamente CO II lo qlle decimos: siem­
pre se verá <lue los estilicidios de , las cauteras 
de piedras ordinarias forman concreciones blan­
das y calcinables , como lo so n es tas piedras; y 
que al contrario, las que salell de la peña viva y 
del peclcmal forman congelaciones 'cluras y vi­
trifLCables, y que ticnen todas las ciernas propie­
dades del pedernal, as í corno las primeras tienen 
todas las de la piedra; y las aguas que han pe­
Iletrado las min:!s dc materias minerales y metá­
licas, dan lug:!r á la produ ccilln de las piritas , 
marcasitas y gra llos metá licos , 

Hemos dicho que toclas la, ma terias podian 
dividirse en dos clases principales ,por dos ca­
racteres general es: las un as son vitrificables , y 
calcinables las otras; la a rcilla y el pedernal, la 
marga y la piedra' pueclen co nsiderarse como los 
dos est.·cIllOS de cada una de estas clases, cuyos 
interv:! los ll ena la variedad casi infinita de los 
mixtos que tienen por base lllla Ú otra de esta,s 
materias. 
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Las materi,,~ de I,L primera eI,,-;e 110 pueden 

ad<)uirir nUll ca la nat~raleza y pl'Opi ¡;d a rles de las 

d e la 01.1':'; la pi edra, pOI' 11l;¡~ anlÍ¡;u" flu e se su­

ponga, estará s iempre tan di stú nte de la Jlalu­

raleza del pe del'l1,,1 , como lo está la arcilla de la 

lll:!i'ga ; uing un agente COllocido serú capaz de 
'I,,, cedas salir nun ca de l círculo de l'ullloinaci o­

Hes prori"s de S tl na turaleza; y l'S 1,11' cierto qll(: 

los paises e ll c¡lI e sol,ull ente h"y má,'m ules y pie­
dra , llO t(,'ndrán jamas s ino piedra v múrmolcs, 

CO!110 <l" e los te r reno, en que no hay Ill"S fi ne 

greda a.renisca, g uijarro y p6ia viva, PO tendrún 
nunca pi ed ra ni mármol. 

,'ii se qui ere obsc r"", ' cd círdPII y la distrihu ­

"ion de las materi "s CIl un ceno compueslo d e 

!llateri"s vitrifical ¡les, como acaba m()s de 1", ­
ec rlo en Hn cerro compu csto ¡J<, nlaleri as cal -, 

ci(Jable" se hall ,l!'á ordin;lI'ialllclll'e hajo la pri ­
",,' ra ""ra de tic'lTa vc'gel',,1 una c" pa de greda 
ó de arcilla, n,,,leria vitrificable y análoga al 
pedemal, y <)ll e, segu ll dej o di cho , IlO cs 1l :;IS 

qu e arena vil.rif-i cable descomp uesta; ó bi(~Jl , S(, 

('ncontr~ I 'á bajo la ti e rra vegetal Illla capa de 

~relJa vitrilicab le, y c: s ta ea pa de " rcilla ó d, ' 

areIl~ correspollde á la d e ca scajo C¡I" ~ 5C' h,d", 
en los cerros compucstos de lJI;¡ tc rias ca lcinables . 
Despucs ele esta r apa (k arci ll a ó de arena ,,' ~ 
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<: IlCUCnlrall alMulI¡¡s de piedra arellisca Ú lJcfl'o ­

'1ueña, qu e flor lo COIllU Il solo tiellen lIIedio pie 

de grueso, v está n divididas en trozos pequeños 

por !lila i,dillidad de I,elldidlll'as pe"lH'lIdicllla­

re" , COIllO la pi edra de Illall'/lo"tería del te rcer 

J¡¡¡ II CO del ce 'TO cOlI'pllesto de materias calcina­

bles. De bajo de cs ta capa de piedra arenisca se 

(;Ilcucntr<ln otras muchas de la lIli.sma maleria , 

V lalllbi en de ¡¡rella vitrificable; y segun se va 

baja ndo, se observa la piedra :lI'ellisca lilas dura 

.y en trozos llIayores . Debajo de estas capas de 

"inlra arenisca se halla una materia muy dura, 

á la cua l he ll a lll.\(lo /)(;¡;:I/ villa Ú guijarro Gil 

lI/lI sas gral/des , pó " ser IlIa lc ria dUl'bim:l y dCII ­

, ísima, y r esistir á la lillla , al buril y á todos 

los ('spírillls ác idns, llIu cho lllas que la aren¡¡ vi ­

trilicalJlc y allll el vidrio e n pol vo, e ll los cua­

les parece lrace al M"lla illrpres ioll el a;;ua fu e r ­

le: herida es ta Ilraleria ('O Ji o[ro cuerpo du ru , 

desp ide el rispas y e~hala UII olor IIl1ry pe lle tl'allle 

de :1ZI 1f're. () rJ inarialllente se halla Gstmt~fú;a ­

<lit (*) sobre otras cap'lS dc are ill ~\ , dc pizarra, 

(' ) Por la \'(J1. estratifi ca!' cnl.i cnd(·n los químicu, 
pon t-r dif(' ren!4-s rnalt'rias allc!l'lIali"v;'Hnellle Ulla:'. so­
hre ol ra,. ú lecho suhre lechu. Esta 0 l' cracion se 
l!ólCC cualldo :,e qlli ere calcinar Ull uÜllcl'al Ó un HIC­

lal cou sal u olra ma teria . 
J O 
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de carbon de piedra y de arena vitrificahle de 
muchísimo grueso; y estos bancos de guijarro 
en gran masa ; corresponden tambien á los de 
materias duras , y á los mármoles que sirven de 
base á las colinas compuestas de materias ca l­
cinahles . 

El agua, filtrándose por las hendiduras per­
pendiculares y penetrando las capas de aque­
llas arenas vitr ificables , de aquellas piedras are­
niscas , arcillas y pizarras, se impregna de las 
partes mas . sutíles y homogéneas de estas ma­
terias' y forma de ellas muchas concreciones 
diferentes, como los talcos, los amiantos y otras 
muchas materias producidas por las fi ltraciones 
de materias vitrificab les, como podrá verse en 
nuestro discurso sobre los minerales. 

El guijarro, á pesar de su gra n densidad y 
suma dureza, tiene tambien, como el mármol 
ordinario y la piedra dura, sus exudaciones, 
de que resultan estaláctitas ó congelaciones de 
diferentes especies , cuyas variedades en la con­
figuracion, trasparencia y colores son relativas 
á la diversa naturaleza del guijal'l'o que las pro­
duce, y participan tambien de las diferentes 
materias metálicas ó heterogéneas que contiene: 
el cristal de roca, todas las piedras preciosas, 
blancas ó de color, y has ta el diamante, pueden 
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eOllsidcrarsc como estaláctitas de esta especie. 
Los guijarros sueltos, que ordinariamente se 
encuentran en capas concéntricas, son tambien 
estaláditas y piedras parásitas del guijarro en 
masas grandes j y la mayor parte d.e las piedras 
finas opacas son especie de guijarros. Las ma­
terias del género vitrificable producen, como 
se ve, tan gran varit:dad de concreciones como 
las del género calcinable j y estas concreciones 
producidas por los guijarros son casi todas pie­
dras duras y preciosas, en vez de que las de la 
piedra ca lcinable son materias blandas y de nin­
gun valor. 

Hállanse las hend iduras perpendiculares en la 
i1cña y en los bancos de guijarro en gran masa, 
igualmente que en los de mármoles y piedra du­
ra, y muy á meuudo son allí mas anchas; lo 
cual prneba que aquella materia al tomar con­
sistencil se desecó mas que la piedra. Uno y 
otro cerro, cuyas capas de materias calcinables 
y vitrificables hemos observado aquí, descansan 
enteramente sobre arcilla ó arena vitrificable, 
que son las materias comunes y generales de que 
se compone el globo, y que considero como 
partes mas ligeras y co mo esco rias de la materia 
vitrificada de que interiormente está lleno j y 
por lo mi~;n1O todas las mont¡lñas y todas las 
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llan uras tienen por base comUII la a /'c illa Ó la 
arcna , Por los ejemplos del pozo de Alllstcrd ;¡ m 
y de Ma rl y- Ia -Ville se ve qll e se encuent ra 
siempre en.lo l1Ia s profundo arena vitrificab le, 
y de esto se verán otros ejcni plos cn mi discursn 
sobre los minerales, 

E n la ma yor parte de los peñascos descubier­
tos puede observarse qll e 105 lad os de las hen­
diduras perpendi culares se cOlTesponden con 
tanta exactitud comO los de un pedno de ma­
dera I{enuida; encontrándose esta correspol/tl en­
cia tanto en las hendiduras eslrec has como e ll 
las mas an chas , E n las grandes callteras de Ara­
bia, que casi tod as son de granito , la3 h endi­
duras perpendicul ares son muy perceptibles y 
f/'ecucntcs; y aunqll e hay algunas fIli e tiell en 
desde ochenta hasta ciento vein te va ras de an­
cho ; sin emb:lI'go los lados se corresponden 
exa cta mente y dejan una profunda concavid ad 
e lltre los dos (1), Encuéntranse con basta nte f/'e­
cuenó" en las h end iduras perpendicu lares con­
chas partidas por med io, de modo' qne cada pe­
dazo permanece asido á la p icdra de cada lado 
de la hendidura; lo cll al prueba (IlIe aquellas 
conchas est~ban colocadas ell lo sóli do dc la 

(1.) Voyages de SIUlW, lomo IJ ,piog, 83 , 
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capa horizont:d cua ndo era contiuua y no se 
habia hecho la hendid lira ( ~ ). 

Hay 'cierUls l1lateri;¡s en qu e las hClldidllras 
perpendi culares son muy anchas, como eu las 
canteras (llIe cita MI'. Shaw; y acaso debe atri­
buirse á esto el ser ."l í menos frecuentes . ])e 
las canteras de peña viva y de granito pueden 
sac;¡rse grand es moles tle piedra; y en erecto, co­
nocemos algunos pedazos, como son los gr;¡ntles 
obeliscos y las col unas que existen en tantos pa­
¡'ajes de Roma, las cuales tienen desde sete nta 
hasta ciento setenta y CU<ltro pies de largo sin 
ninguna interrllpcion , siendo todos estos enor­
mes trozos de una sola piedra. Parece que estas 
moles de granito fueroll trabajadas en la misma 
C<lntera, y CJll e se las fIaba todo el grueso que se 
(Iueria, así COl1l0 vemos que en las canteras de 
berro(Jueiía · al ti0 prorulldas se sacan trozos del 
g rueso que se quiere. Otras ma te rias hay cuyas 
hendiflnras perpendiculares son muy angostas, 
como la arcilla, la marga y la creta, siendo por 
el contrario mas anchas en los múrmol es y en 
la mayo r parte de las piedr:Js dllras . 'fambien 
hay hendiduras imperceptibles, llenas de una 
materia casi semejanle á la de la mole en qll e 

(1) WoodwaI'd, pago 298 . 
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sc cucuentran, y qu e sin embargo interrumpell 
la continuidad de 1/15 piedras, que es lo que los 
canteros llaman pelos; y cuan do desbasta n un 
gl'an trozo de piedra, y le adelgazan hasta de­
jarle en sie tc pulga das de grueso , la piedra se 
rompe en la direccion de aquel pelo, Yo he ou­
servado muchas veces en el mármol y en la pie­
dra, que aquellos pelos atraviesan todo el tro ­
zo; y así solo dilieren de las hendiduras perpen­
diculares en no intelTumpil'Se enteramente la 
continuidad, Las hendiduras de es ta especie es­
tán llenas de una matt'ria trasparente, qu e es VCI'­

dadero espato, Hay gran mÍmero de hendiduras 
considerables entre los diferentes peñascos qu e 
componen las canteras de piedra berroqueña; lo 
cual proviene de hallarse frecuentem ente aque­
llos peñascos sobre bases menos sólida~ que las 
de los mármol es ó de las piedras calcinables, es­
tan do es tas arel i nariamente sobre gredas, cuando 
lo mas COlllun es encontrar las piedras bel'l'o­
queñas sobre arena sumam ente fina, Vemos mu ­
chos parajes en que no se hallan grandes moles 
de herroqueña ; y en la mayor parte de las can­
teras de dond e se saca la buena piedra de esta 
cspecie , se puede observar qu e St halla en cubos 
y t'n paral eJipípedos . puestos unos sobre otros de 
un modo bastanl:e irregular, como en Jos cerros 
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de Fontenebleau, (Iue de lejos parecen ruinas de 
edifieio" Esta disposicion irregula.' dimalla de 
<¡ue la base de aquellas co linas es de arena, y 
que las moles de piedra arenisca se han fundido 
y derrumbado unas sobre otras, particularmente 
en los parajes de donde en lo antiguo se sacó 
piedra árenisca, lo cual ha form ~!do gran nú­
mero de hendiduras é intervalos entre los trozos; 
y si se exa minan con atencion los mismos para­
jes , se echará de ver en todos los paises de arena 
y piedra arenisca, grandísima cantidad de tro­
zos de piedras en medio de· los valles y de las 
llanuras, en vez de que en los paises de már­
moles y piedras duras, estos pedazos dispersos 
y que han rodado de la cumbre de los cerros y 
de lo alto de los montes, son muy raros; efecto 
de la diferente solidez de la hase en que de,­
cansan es tas piedras, y de la estension de los 
bancos de mármol y de piedras calcinables, la 
cual es mas considerable que la de la piedra 
arenisca. 
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AL ARTICULO XVII. 

EN mi 'l'coria de la tierra uo he hablado Sl llO 
de dos especies de cavel'Oas, producidas las unas 
por el fuego de los 'volcanes , y );,5 otrás por el 
movimiento de las a¡;uas subterráneas: estas dos 
especies de cavernas no están situadas á ¡;ran des 
profuudidades, y aun son nuevas en compara­
cion de las otras cavernas, mu cho mayores y 
mas antiguas, que debieron form arse al tiempo 
de la consolidacioll del ;;lobo, pues desde. en­
ton ces se hicieron las emincncias y las p,'ofun­
tlidades de la superficie, y todos los senos y 
concavidades de su interior, sobl'e todo en las 
partes contiguas á la sllperficie . Muc has de es­
tas cavernas, p roducidas por el fu ego primitivo, 
despllt's de h aberse so~tclli do por al ;;un tiempo , 
se han hundido por e l resfrio sucesivo qu e di s­
minuye el vo lúmen dc toda malcria ; siendo na­
tural que 5C hundiesen en brevc, y que con su 
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h undimiento (()J 'l ll asen 105 rece pt;'tt,¡J/os actuales 

de l mar , á los cual es bajariall las agu;" qlle (~ II 

o tros tiempos estaball mn y e leva da s so/¡re este 

nivel, ahandonando las ti enas (Iue cu/¡rian al 

principio, Es lllll .\' probabl e (IU C todav ía s llbsis­

ten en lo interior del ,; Iobo a l (~ lIl1a s de es tas :1lI ­

l:i gll ;ls cavernas, CU ,YO hlllldimi f' nto podrá pro ­

dll c ir cfi'ctos semejante; baj;!lIt/o al ~lIl1os espa ­

"ios de l globo, que en es lc' caso se rán desde 

IlI ego nuevos reccptácul os pat'a las aguas; y e n 
este caso, las aguas abandon ar;'11I en parl e e l 

recl' p táculo que ahora oeup;m, para correr por 
su natural declive á aqlle/los paraj es mas ba­

jos, Por ejemplo , en los Pirilleos se encuentran 
hallcos de ca uchas llIarillas has ta tres mil qui­

lIiell tas var;15 de alto sobre e l nivel del IIlar ac­

lual: por cOlI s iguielltc, es mu y c ierto qu e las 

agua :;, al ti empo de la (ill 'lllacion de ;1((lI(,/las 

conchas , estaban mas de tres Illil qll iui"lI tas va ­

ras lilas elevadas de lo que se hallan en el dia ; 

Jlero cuando al cabo de a lg llll tiempo se hun ­

dieroll las C;II' (' rnaS qu e soslenia n las til'J'I'as de l 

espac io en que descansa actllaltllente el océano 

Atlúutico, las aguas qu e cll!Jrian los P irin eos y 
toda la EUl'Op;1 , cOITerial! CO I! rapidez á ocu ­

par aqu ellos l'ccL' plá culos, y dejarian por consi­

guiente descubiertas todas las tierras de esta 

TOMO VI, 1 f 
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parte dellllundo. Lo mismo debe entenderse de 
todos los dr. mas paises; y parece que solo la, 
cimas de los montes mas altos son las que nun ca 
fueron cu bier tas por las aguas del mar , porque 
no presentan ningull ves tigio dc producciones 
marinas, ni dan indi cios tal1 e \"identes de la 
permanencia del mar" No obsta nte, como algu­
nas de las materias de que es tán com puestas, 
aunqu e todas del género vitrescible , parecen no 
haber adquirido su solidez , consistencia y du­
reza sino por medio del agua y su glúten , y 
haberse formado, como (Iejamos dicho, en las 
moles de arena ó de polvo de vidrio, que en 
otro tiempo eran tan a ltas co"mo es tos picos de 
montañas , y que las aguas de llu via con el 
disc llt'so del tiempo han arrastrado al pie de 
ellas; no d(!be decidirse ;,fil'mativamente qu e 
las aguas del mar nun C¡1 han estado sino al ni­
vel de las alturas en flu e se encuentran conchas, 
pues pudieron estar Illucho mas elevadas, aun 
antes del tiem po en que su temple permitió que 
las conchas existiesen. Noso tros ignorarnos la 
mayor altura á que llegó cl mal' universal ; pero 
es bastante en este particular poder aseg urar 
que las aguas es taban á la altura de tres mil 
quinie ntas á cuatro mil seiscientas varas sobre 
su nivel ac tual, puesto que se encuentrall con-
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chas á tres mil quiniellt~s varas de elevacion en 
los Pirineos, y á cuatro mil seiscientas en las 
Co¡,dilleras. 

Si todos los picos de las montañas fu esen for­
mados de vidrio sólido ó de otras materias pro­
ducidas inmediatamente por el fu ego, no habria 
necesidad de rectinir á la o tra causa , esto es , á 
la mansion de las aguas, para conc~bir como 
tomaron su consistencia; pero la mayor parte 
de estos p icos ó puntas de montañas parecen 
compuestos de materias que , aunque vitrifica­
bies, tomaron su solidez y adquirieron su na­
turaleza por medio del agua: de donde se in­
fiere no poder casi decidirse si el fu ego primi­
tivo fue solo el que produjo S il consistencia ac­
tual , ó si fueron necesarios e! intermed io y e! 
glúten del agua del mar para perfeccional' la 
obra del fu ego, y dar á aqucllas moles vitres­
cibles la naturaleza flu e actualmente tieucn. En 
/in, esto no impide que e! fuego primitivo, el 
cual al principio produjo las mayores desigual­
dades en la superficie de! globo, h aya tenido 
la mayor parte en el es tablecimiento de las Cor ­
dill eras que atraviesall su superficie; y que los 
núcleos de esta~ grandes mou tañas no sean to­
dos ellos prod uctos de la accion del fuego , 
lll iC/ltr;ls I,)S C(lutoruos de es tas misroas ¡)Junta -· 
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ilas no fueron disp uestos y laurados por l a ~ 

aguas sino en tiempos posteriores; de suerte, 
que sobre es tos mismos con tornos V á cici'tas 
alturas es donde se encncnll'an depósitos de con­
{;has y de otras producciones del mar. 

Si se quiere formar idea clara de las cavel'l1ilS 
mas ontiguas, qui ero dec il' , de las qu e fueroll 
IOl'mlldas por el fuego primitivo, es necesario fi ­
,g ll l'arse el globo terres tre despojado de toda s 

us aguas y de todas 'las matel'ias que c.1ibl'en 
s u superficie hasta la profunclidad de mi.l ciento 
ó mil trescientos pies, Suponiendo levalltad.l 
·esta ca pa esterio[' de tie rra v agua, nos presen­
tará el globo, con corta d iferencia, la forma 
(Iue tenia cm los primeros tiempos de su conso­
l i<lacion , La peña vitrilica ble , ó si St' quierc, el 
vidrio fundido eompone toda su mole; y esta 
ma teria, c.onsolidándose y cnli'iál,c1ose , formó 
como todas las demas materias fundidas, emi­
nencias, profundidades, concavi.dades y ampo­
llas cn toda la estension de la superficie del 
globo. Estas c.oncavidacles interiores , formad as 
por el fuego, son las cavernas primitivas, cuyo 
mímel'o es mu cho mayor hácia las regiones del 
Mediodía que ell las del Norte , porque el mo ­
v imiento de l'otacion ¡¡Il C elevó estas partes del 
é Cllatlor antes de la conso lidacioll , produjo. alli 
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mayor dislocacion de la materia, y retardando 
esta misma consolidacion, concurriria con la 
accion del [uegó á producir en (l<juella parte 
de! globo lllayor número de ampu ll as y desi­
gualdades que en cualquiera otra. Las aguas, 
viniendo dc los polos, 110 pudiero n apoderarse 
de estas partes merid'ionalcs, ardientes todavía, 
hasta que se hubieron enl¡'iado; y habiéndose 
hundido sucesivamente las cavernas que las sos­
te nian, la superficie se bajó y rompió en milla­
res de parajes. Por esta razon, las mayores de­
sigualdad es del globo se encuentran en los climas 
meridionales, en los cuales es todavía mucho 
mayor el nÚllIero de las cavernas primitivas que 
ell todás las demas regiones ; y las mismas ca­
vernas están a ll í situadas mas profundamente, 
esto es, quizá á cinco ó seis leguas de pt"Ofundi­
dad, porque la materia del globo se removió 
hasta aquella distancia por e! movimiento de 1'0 -

tacion en e! tiempo de su licuacion . Pero las 
cavernas que se encuentran en las montañas ele­
vadas, no todas deben Sil orígen á es ta misma 
causa de! fuego primitivo: las <¡ue yacen mas 
profl.lndallleute debajo de di chas montañas son 
las lillica; que pueden atribuirse á la accian del 
fu cgo prillJilivo ; pero las otras, IlIa5 esterion;s 
y mas elevadas en la montalta, han sido 101'-

t 1 
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madas por causas secundarias, como dejamos 
dicho. E l globo, despojado de las aguas y de las 
materias ([ue estas han acarreado, presenta pues 
en su superficie un esferoide mucho mas iLTegu­
lar de lo que nos parece serlo con esta cubierta . 
Las grand es cordi ll eras , sus picos ó puntas, 
acaso no nos presentan en el (tia la mitad de S\lS 

alturas efectivas, estando todas asidas por SI1 

base á la roca vitrilicab le que compon e el nú­
cleo ,del globo, y siendo de la misma naturaleza. 
De ahi es que deben con tarse tres especies de 
cavernas producidas por la naturaleza : las pri­
meras, en v irtud de la potencia del fu ego pri­
mitivo; las segundas, pOI· la accion de las aguas; 
y las terce ras, por la fuerza de los fuegos sub­
terráneos : y todas es tas cavernas, diferentes en 
su orígen, pueden distinguirse y reconocerse 
examinando las materias qu e contienen ó que 
las rodean (' ). 

(-) Véansc las propoSICiones censnradas por /1\ 
Sorboll a , y la r espu esta del autor , 101110 J . 
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TEORIA DE LA TIERRA. 

ARTICl1:LO XVIU. 

HE!. E FECTO DE LAS I.LUVIAS, D~; LOS PA NTANOS, 

Y DE LAS MADERAS Y AGUAS SUll TERRANEAS . 

I YA se dijo que las lluvias y las corrientes que 
de ellas resu ltan separan continuamente de ' :i 
cumbre y del vertieute de las montañas are­
nas, tierras, cascajos, etc., que cO,nducen á los 
va lles, de donde los rios y los arroyos Ilev:.tu 
una parte á otros parajes inferiores, y mu chas 
veces a l ma l' . De este modo se Ilcna n los vall e~ 

suces ivamente y se eleva n poco á poco, y las 
montañas disminuyen y bajan c.ontinuameute, 
observándose en mu chos parajes esta disminu­
cion. · José Blauc:.t uo refi ere sobre este asunto va­
rios hechos que eran en su tiempo notoriamente 
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lllíbl icos , y pr ll eball que las Jlloll t.,ñas se habian 
bajado, de suerte que se ve ian aldeas y palacios 
desde 1IIIIChos paraj r's de don dl! no podi all verse 
a lltes. E II la provincia de Derby, en In tjla teJ','a , 
t Hl se podia v,',' e ll 1572 el ca mpanario de la 
a ldea de Cra ilt desde cierta montaña, por impc­
dirlo la a ltura ele otra montaña inte rpu esta, la 
(' IIa l se estienJe hasta Hopton y '\Viskwol'lh ; y 
ochentaó cien años dcsp"es se veia el campana­
,'io, y aun parte de la igle:; ia. E l DI'. P lot cita 
otro ejemplo igual de lIna montaña entre Sibber­
tof y Ashb y e n la provincia de Norlhampton . 
Las aguas no so ln arrastr;1l1 las pa rtes mas li­
geras de las montañas, co mo son la ti erra , la 
arena, el cascajo y las piedrecillas ó guijo, sino 
'Iue tambien hacen ¡'odar gra ndísimas peiías, lo 
clIal dismilluye consiclcrablcllH'nte la alturn . E n 
g'cIl<' J'al , cllan to ma s elevadas son las montañas 
y ' l/ayo r su pelldi ell te, tanto llIas tnjaclos Slln 

sus peií asc<ls. Las mont.añas mas empinadas del 
país de Ga les tienen peña;; muy laj adas y dcsuu -

11"" á cuyo pie se ven gl'andes mlll/ to lles de 
fra gmentos dc ellas, se pal'a dos y acaneados pOI' 

los hielos y las a:.;uas. Así, no solo son rebaja­
das por las aguas las montañas de al'elta y de 
t iel'l'a, sillo tambiell lo, pcitascos llIas d uros, 
a l'rast ran do los fra gmentos hasta los va lles, EII el 
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de Nantphl'aucolI sucedió, el año de 1685, que 
par te de un gra u peñasco qu e desca nsaba sobre 
IlIla base angos ta, habiendo sido esta minada 
por las aguas, cayó .y se rompió en much os pe­
dazos, con mas de un millar de otras piedras, 
de las cua les la mayor hizo al bajar una zanja 
considcrable hasta en el llano, por el cual con­
tinuó caminando en un pradillo, y aU'avesando 
un riachuelo pasó al otro lado, donde paró, A. 
semejantes accidentes debe atribuirse el orígen 
dc todas las peñas que ordinariamente se ven es­
parcidas en los vJ ll es cercahos á las montañas, 
Con motivo de esta observacion debe tenerse 
presente lo que dejamos dicho en el artículo 
precedente, y es que estos peí'íascos y piedras 
grandes dispersas son mucho mas comunes en 
105 paises Cl! yas Inontahas son de al'ena y de 
bel'roc¡ueña, que en aquell os en que las monta­
ñas se com ponen de mánn ol y greda, por ser 
la arena que si rve de base al peñasco, un ci­
miento mucho menos sólido que la greda. 

Para dar idca dc la ca ntidad de tierl'a que 
las aguas desprcnden de las montañas y arras­
tran á los val les , citarémos un hccho quc relic_ 
rc el D I', P lot, el cllal cn su Historia natural de 
Sta[(ord dice haberse enco ntrado debajo de 
licrra á veinte y un pies de profundidad , grau 
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cantidad de monedas acuñadas en tiempo de 
:Edllardo IV, esto es, doscientos años antes; de 
suerte, que aqu el terreno pantanoso se habia 
aumentado cerca de un pie cada once años, ó 
una pulgada y un r!ozavo en cada año. Tambien 
puede hacerse otra observacion semejante en 
unos árboles enterrados á diez y nueve pies y 
diez pulgadas de la superficie, bajo los cuales 
se encoRtraron medallas de Julio César: de lo 
cual se infLere que las tierras desprendidas de la 
cima y faldas de las ínontañas por las aguas, y 
conducidas por ellas á las llanuras, aumentan 
muy considerablemente la elevacion del terreno 
de las mismas llanuras. 

Los cascajos , arenas y tierras que las agu'ls 
s,eparan de las montañas y ;lcarrean á los llanos, 
form~n en ellos capas que no deben confun­
dirse con las antiguas y originarias de la tierra: 
debiendo colocarse en la clase de estas nuevas 
capas las de toba, piedra blanda, cascajo y arena, 
cuyos granos son lavados y redondeados, asi 
como las capas de piedra formadas de una espe­
cie de sed imento y de incrustacioÍl ; pu es nin­
guna de estas capas trae su origen del movi ­
mieuto y sedimentos de las aguas del mal', res­
pecto de que en estas toba~ v piedras blandas ¡. 
imperfectas se encuentran illfinid¡ld de veget.ales, 
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hojas de áruol!!s, concha$ lerres tl'cs y fluviales , 
y hu eseci llos de animales tenestres, y lI unca 
se ven co nchas ni o tras producciones marinas; 
lo cual , jun to á su poca solidez, prueba eviden­
temente haberse formado aquellas ca pas sobre 
la superficie de la tierra seca , y muy pos terio,'­
mente á 105 mármoles y tlelll as piedras que con ­
tienen conchas y fu eron formad as en otro t iem­
po dentro eI !,!1 mar. Las tobas y todas las piedras 
nuevas, cuando se sacan , tienen a l pa recer al­
guna so li dez y dureza; pero si se quiere haeet' 
uso de ellas, se halla que el ai re y las lluvias 
las disuelven en b l'eve tiempo , y hasta su sus­
tlllcia difiere tanto de la verdadera piedra, qll e 
r educidas á menudas par tes se convierten lue­
ro C Il una especie de tierra y lodo . Las es talác­
Lit¿ls y dell1as concreciones lapideas que MI'. de 
Tournefo l't tenia pOI" mitrmoles qu e habian ve­
gelado, no son verdaderas piedras , COIlIO tam­
poco lo so n las qu e se han formad o pOI' medio 
de incrustacion es. 

Ya hemos hecho ver que las tobas no son de 
anti¡;ua furmacion , ni deben coloca rse en la clase 
de piedras. La toba es tina materia imperfecta , 
diferell te de la piedra y de la tierra , y deriyaJ a 
de ambas por Ill ediu de las aguas de lluvia, as í 
eomo las incrustaciones la pídeas traen su ofÍ¡;cn 



del depósito de las agllas de cicrtas fu entes: por 
cO!1siguic/lte, las capas de estas materi as no SOIl 

antigua,;, ni f!,l eron ¡(¡rOladas como la s otras por 
el sed imento de las agvas del mar. Tambien de­
ben ser consideradas COIllO capas de nueva 1'01'" 

macion las de turba, llamada por 105 la tinos 
gleúa e,xsiccata , iguaria, form ada s por la acu ­
Illulacion s!Jcesiva de \05 árboles y domas ve:;e ­
tales alterados, 105 cuales 5010 se h.an conserv a­
do por hall arse el] tierras bituminosas, que les 
han impedido corrom pet'se enteramente. En to­
das es tas nu eva:i capas de toba, de pi edra blan­
ca, de piedra formada por 105 sed imentos, ó de 
turba, no se ve nillgun a pL'Od uccion marjna ; 
pero en cambio hay I\luchos vegetales , huesos 
de anima les terres tres, y conch as terrestl'cs y 
fluviales ,. como pu ede verse en las praderas de 
Northamptoll, cerca de As ltby, dond e se hallan 
gran núm ero de concitas de lim azas, y otras flu­
viales, co n var ias yerbas y plantas, todo hien 
cOllservado en la ti eITa á al gunos pies de pro­
fundidacl, sin verse alli nin guna concha mari­
na (1). Las aguas qu e corren por la superficie de 
la tierra han formado todas es tas lluevas capas, 
mudando Illuchas veces de madre, y esparci éll-

(1.) Yéansc Tr(!ns. phi!. ab'r. , tomo IV , pág. 271. 
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lIose á todos lados, Parte dc e;,tas ag uas penetran 
á lo intel'ior y se (i\tran pOI' las hendiduras d e 

los peñascos y por en tre las piedras; y de esto 

proviene no encontrarse aguil en los pa ises ele­

vaclos ni en la cl/mure de los ceITOS, por estal' 
ordinariamente todas las eminen ej¡]s de la tierra 

co mpu es tas de picch'as y p eñascos , sobre todo 

há,cia las cimas , y qu e para hallar agua es for­
zoso profundizar en el peñasco has ta ll ega r á la 

base, esto es , á la ¡;reda ó á la tierra firme en 
que estriban las peñas, pu es no se descubre 
hasta ha ber p enet rado debajo de la piedra, co­

mo lo he observado en muchos pozos hechos en 
parajes e levados; y cuando la a ltura de los pe­

ñascos, esto es, el grueso de la peña que debe 
harrenarse , es muy considerable, como en los 
/llon tes a I tos, en que los peñascos suelen tener 
mas de mil cien pies de e levacion , es imposible 

hacer pozos en ell os , y por consiguiente halla r 

agua, Tambien hay ten 'e nos muy vastos <jue ca­
rece n abso lutamente de agua, como la Arabia 

Petrea , qn e es un desie rto doude nunca llu eve, 
cuya superficie está cub ierta de arenas ardie n­

tes, ell <JI/ e casi no ha y tierra vegeta l , yen el 
cual las pocas plantas que se encu entran d es­
fallecen, y los IllJnalltia les y pozos son tJIl l'a ,. 

ros que solo se cuentan c}nco desde e l Cairo has-

TO~tO VI. 1 2 
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ta el monte Sill ai, J aun es tos de agua salobre y 
alnarga. 

Cuando las aguas de la supedicie de la tierra 
no encuentran por donde filtrarse, forman pan­
tanos y lagunas , de las cuales las mas famosas 
C II Europa son las dc Moscovia, en las fu en tes 
del Tá nais, y las de l<'inlandia, en que es tán los 
grand es pantanos de Savo lax y de E nasak, Tal11-
bi en las hay en Holanda, en Wcstfalia y otros 
muchos paises bajos; y en Asia se ven las \a ­
gUlías del E urrat.es , las de Tartaria , y la la gun a 
Meótides: sin embargo, por lo ge ll eral hay me­
nos en Asia y Afri ca qu e en Europa. En cua nto 
á la América , puede decirse Cjuc aquel cOlltineute 
es una laguna continua da ell toda, sus llanuras; 
lo cua l es mas bien prueba de lo nuevo de aqu el 
pa is y del corto número de sus habitantes, que 
de su poca industria . 

E n Inglaterra hay la gunas mu y grandes en 
la pl'Ovin cia dc Lincoln , cerca del mar, el cual 
ha perdido mucho terreno por una parte, y le 
ha ganado por otra. E n el antiguo se cncuentrau 
gran ca n tidad de árboles debajo de la tierra nuc­
va que h:m conducido las aguas; y lo mismo su­
cede en Escocia al cmbocadero del rio Ness. 
Cerca de Brujas, en F lándes, ahonJando h asta 
cuarenta y sie te ó CinCl!enla y ocho pieó, se ha-



l lan gra n porcio l! de árboles, tan inmediatos 
llllOS á otros como en un bosqu e , y t:ln bien 
conserv:ldos sus troncos , r:l m!lS v hoj as , qlle se 
dislinguen fácilmente las diferentes especies de 
;Irbo l ~s, El terreno en que se encuentr:ln estos 
árbo les era mar quinientos años ha, y antes 
de aquel tiempo no hay tl'aclicion de que h u­
biese existido se mejante tierra : sin embargo, es 
necesario qu e la hubiese en el tiempo en que 
aqu ell os árboles crecieron y vege ta ron, y que 
.,1 te rreno que en tiempos mas remotos fu e 
t iclTa fi rme y llena de bosqu es , haya sido pos­
teriorm ente cubierto por las aguas del mar, las 
cuales se r etirarian despues de haber condu cido 
alli 1Ina capa , de cuarenta y siete ó cin cuenta y 
ocho pies de tierra , Del mismo modo se ha en­
contrado mul titud de árbol es subterráneos en 
You le, en la provin cia de Yorck, doce mill as 
mas abajo de la ciud ad y á orilla s delrio H·.l m­
ber ; siendo al gunos tan gruesos, qu e los mora­
dores usan de ellos para fabricar sus casas , ase­
gura ndo acaso sin fundam ento , qu e aquella ma­
dera es tan dura ble y de tan buen servicio como 
la de roble; y tambien sll elen ha ce r de la pri­
mera hastillas y pa lill os la l'gos y delgados , qlll! 
llevan á vender ;, las villas y l li gares del conto r­
l/O, donde los hahita ntcs se sirven de ellos para 
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.encend er sus pipas. Todos es tos árboles parece n 
l'o tOS, y los tl'oncos están separados dc sus rai­
ceS, ~onJo si la violencia de un huraean ó de una 
inundacion los hubiese destrozado y arrastrado; 
y su manera es muy parecida á la del abeto 'ó pi­
n:lbete , cllyo olor tieile enando se quema, re­
duciéndose á carbon de la misma especie (1), En 
un pantano de la isla de Man, el cual tiene seis 
millas de largo y tres de anoho , llamado Cur­
I'agh, se encuentran árboles subterráneos de la 
especie de pinabetes , los cuales, sin embargo 
de estar á veinte y uno ó veinte y tres pies de 
profundidad, se manti enen firm es , asidos á i'lIS 
ra ices (2); Y lo mismo sucede por lo comun 
en todos 105 grand es pantanos, en los barran­
cos, y en la mayór parle de los parajes pall­
tanosos, en las provincias de Sommel'set, de 
Ches ter, La ncas ter y Staffo rd , Hay ciertos si- . 
tios en qu e debajo de tierra se encuentran ár­
hol es cortados , :lserrados, labrado~ á escuadra, 
y trabajados pOI' homb¡'es , hallándose tambien 
en ellos destrales y podaderas ; y entre Berming­
ham y Brumley, en la provincia de Lincoln , se 
ve n cerros elevados de arena fina y ligera que 

(1) T,'atl s. pltil. , número 228. 

(2) Bay's Discollrses, página 232. 
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levantan y trasportan las lluvias y los vientos, 
dejando descubiertas las raices de ¡;randes pi­
uabetes, en los cuales la impresion de la hacha 
está tm fresca como si acabase de hacerse. Es­
tos cerros se habl'án forníado se¡;uramente como 
las Dunas, por medio de la arena que el mar 
condujo y acumuló, en la cual pudieron crecer 

• estos pinabetes, que des pues serian cubiertos 
COII otras arenas, conducidas allí como las pri­
meras, por medio de inundaciones ó huracanes. 
Tambien hay gran cantidad de los mismos árbo­
les su bterráneos en los terrenos pantanosos de 
Holanda, en la Frisia y cerca de Groninga, de 
donde se saca la turba que se quema en todo 
aquel pais. 

Encuéntranse en la. tierra infinitos árboles 
¡;I'andes y pequeños de todas especie;; , como pi­
nabetes, robl es, abedules, ayas, tejos, pirlite­
ros ( son los que producen las majuelas), sauces 
y fresnos : en los pantanos de Lincoln, á lo 
lar¡;o del rio Ourse, y en la provinch' de York 
en Hatfield-chace, es tán estos úrboles derechos 
y plantados como se ven en los bosques; los 
robles SOIl muy duros, y se emplean en los edi­
ficios (1) , donde sirven por muchos años; y los 

(1) l'rallsact. pltil. ab,.. , lomo IV, pág. 218, ctc. 
12 



TEOR1A 

fresnos son tiernos y se redllcen á polvo, igual­
mellte que los sa uces : notándo e </lle nlgunos 
es tán lillll'ados á escuadra, otros "senados, v 
taladrados otros; qu e entre ellos suele haber 
destrales rotos, y ha chas cuya fi gura es seme­
jante á la de los cuchillos de los sacrifi cios; y 
que hay tambien cantidad de avellanas, be ll o­
tas y piñas de pinabete. Otros muchos terrenos 
pantanosos de I nglaterra y de Irlanda es tán lle­
nos de tron cos de árboles, como se observa 
igualmente en los pantanos de ]<' rancia, Italia , 
Saboya y Suiza (1 ). 

A cuatro millas en contorno de la ci udad de 
l\'[ódcna , y en ell a misma, en cualqui er paraje 
en que se cave , cnando se ll ega á la profundidad 
de seten ta y tres p ies, si se horada la tierra con 
un taladro hasta otros seis pies, brota el agua 
con tanto ímpetu que el pozo se ll ena casi has­
ta /a hoca en brevísimo tiempo, coniendo es ta 
agua continuamente, sin aumentarse ni dismi­
nuirse por sequedad ni por lluvia. Lo mas no-

(1) Dudo mucho de la cer teza de este ¡.eeho , por­
que todos los árboles que se sacan de la tierra, á lo 
menos lodos los que I,e "isto , sean robles 6 de otras 
especies, pierden .cuando se secan toda la solidez 
que pal'ecian tl.! ner, y IlUlIca deben emplearse en edi ­
licios. 
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ta ble en aqu cl ter!'eno cs que cuando se ha ll e­
gado á diez y se is pies de profundidad se en­
cuentran los escombros y ruinas de una ciudad 
antigua, calles empcdrada~, pavime ntos, casas, 
diferentes piezas de mosáico , y despues una 
tierra bastante sólida , que se creeria no habcl' 
sido nun ca removida á no encontrarse debajo 
de ella otra tierra húmeda y mezclada de vege­
ta les; á treillta pies, árboles enteros, como son, 
avellanos con su fruto, y gran cantidad de ra­
mas y hojas de árbol es ; á tre inta y dos pies , u na 
capa de creta blanda, de trece pies de grueso, 
mezclada de mu chas conchas; despues vuelven 
á enco ntrarse vege tales, hojas y ramas; y así 
alternativamente creta y ti erra mezclada de ve­
getal es hasta la profundidad de setenta y tres 
pies , en la cual hay una capa de arena mezcla­
da de ' cascajo menud o y de conchas, semejan­
tes á las que se ven en las costas del milI' de Ita ­
lia , Estas capas sucesi vas de tierra pantanosa y 
de creta se hallan siempre en el mismo órdell , 
el! eualquicl' paraje qu e se ea ve; y á veces el 
tala<l l'O encuentra gm esos tronros de árboles, 
que es forzoso horadar cnn mucha fati ga de los 
tra haj:ld orcs, Tamuiell se ha l/ a l! a llí huesos, 
carbon de pi edra, gllijarros y pedazos de lIie r-
1'0, Ramazzcn i, que reCtere es tos hechos, cree 
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qlle el golfo de Venee ia se es tendia en otro tiem­
po hasta mas allá de Módena, y que CO Il el dis­
curso del tiempo los rios y quizá talllbien las 
inundaciones del mal' formaron sucesi vall lenle 
aquel terreno. 

No quiero estellderr:lc mas sobre las varieda­
des que se notan en estas capas de nueva [or­
macion, pues me basta haber manifestado qlle 
no tienen mas orígen que las aguas corrientes ó 
estancadas que hay en la superficie de la tierra, 
y qlle dichas capas nunca son tan duras y sóli- ' 
das como las antiguas que se formaron debajo 
las aguas del mar. 

---Q- _. 
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~L AIITICULO XV III SOBlU: L!\ SUIlVEI\SIO N y DISLO­

CACION DE ALGUNOS TEI\ RENOS. 

AUNQUE las roturas de las cavernas y la accion 
de los fuegos subterráneos son lqs principales 
causas de las grandes subversiones de la tierra, 
ta mbien suelcn estas acaecer por causas mas li­
geras. La filtl'a cion de las aguas, disolviendo las 
arcillas en que es triban los peñascos de casi to­
das las montañas calcáreas, las ha hecho inclinar 
muchas veces, causando subve rsiones bastante 
notables para que debamos poner aquí algunos 
de estos ejemplos. 

«En 1757, rlice MI'. l'errouet, se clltreabrió 
eu muchos pa¡'ajes parte del terreno situado en 
la loma antes de llegar al casti llo de Cro¡x-Fon­
taille, y se derrumbó sucesivamente por trozos : 
el muro que contenia aquel terreno se vino 
abajo, y fue preciso abril' ¡¡ mas distancia el ca­
mino que habia junto á Jich<,) muro ..... Este ter ­
reno estribaba sobre una Jj'ase inclinada de tier-
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I'a. " Mr. Penonet , que e ra primer in ge ni ero 
de lIuestros pu entes y c;¡ lzadas , cila ot ro suceso 
de la misma especie acaecido el aií o de 17:n 
en Pardines cerca de l sso ire en An verni:l , don ­
de un terreno de cerca de nm·ec ie ntas treinta y 
tl·es varas de larg.o y setecientas de ancho se 
deslizó á un prado h;¡rto distante, con las casa" 
á rboles y demas qu e habia en él ; Y añade qu e 
suelen verse porciones considera hl es de tierr;¡ 
;¡rrebatadas, ya sea por receptáculos superiores 
fl e agua cuyos diques ll egan á romperse, Ó y:l 

por una r epentina licuacíon de nieves. En 1757, 
en la :l lde:l de Guet á diez leguas de Grenob le 
eH el c:lmino de ]~ rianzon, todo el terreno , e l 
cll al esta ba ~n cues ta , se deslizó y bajó e n un 
instante hácia el D rac, dis t.a nte de allí cerca de 

. nn tercio de legua; la ti erra se hend ió en la al ­
dea , y la que reshaló Ita quedado siete , nueve 
v diez pies y n, edio lI1a ~ baja de lo que es taba. 
"Es te terreno descansaba sohre un a peña b astante 
lisa, é inclinada al horizonte ce rca de 1100 ( 1) . 

A es tos ejemplos puedo añadir otro (lu e Ite 
tenido sobrado tiempo de exa minar , y me h.! 
ocasionado bastante gas to. E l ce rro ais lado en 

(1) flistoire de I'Académie des sciences, aúo 1 76 9 , 

pitgiJla 253 y siguientes. 
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qlle estú n situados el antiguo castil lo y la ciudad 
de Montba l'd , tiene ciento sesenta y tres pies 
de elevacion sobre el ni vel del rio , y su mayor 
pend iente mira al nordeste. Dicho ceno está eu­
ronado de peñas calcáreas, cuyos bancos eo mpo­
lJen, entre todos, sesenta y tres pies de grueso, 
y descansan s~b l'e .In macizo de greda , que por 
consiguiente tiene los cien pies res tantes hasta 
el uivel ud rio. Mi jardin, rodeado de mllchos 
terraplenes, está construido en la cumbre del 
espresado cerru; y una pnrcion de muro de 
cincuen ta y ocho á sesen ta varas de la rgu, que 
ceñia parte del ú ltimo terl'aplen pUl' el lado del 
nordeste donde es ma yor el decli ve, se deslizó 
enteramente recalcand o todo el telTeno inferior, 
y huhiera bajado hasta el nivel del terreno iu ­
mediato al rio si no se hubiese precavido su mo­
vimie nto progresivo demoliendo dicho muro, fjUe 
era de ocho pies de grueso y es taba construido 
so bre greda. Este mov imiento se hizo con gran 
lentitud, y reconoci evidente mente que so lo le 
ocasionaba la ([Itracion de las aguas, pues todas 
las que caen en el telTaplen de la cima de dicho 
cerro , pene tran por las henuiduras de las peñas 
hasta sesenta y tres pi t's, á cuya profundidad 
es tá el macizu de greda que le sirve de b ase, 
como se demuestra p or dos pozos que hay en 
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dicho .terraplen , los cuales efectivamente tienen 
sesenta y tres pies de profundidad , y es tán 
abiertos en bancos cal cáreos. Todas las aguas 
de llu via qu e caen en aquel terraplen y en los 
adya centes se congregan, por consiguiente, so­
bre el macizo de arcilla 6 greda á que van á 
parar las hendiduras perpendiculares de estas 
peñas, y forman pequeños mananti ales en dife­
rentes parajes , como claramente 10 indican mu ­
chos pozos, todos abundantes y abiertos mas 
abajo de la corona de peñascos; y en todos los 
sitios en que se corta con fosos este ma cizo de 
arcilla, se ve rezumar el agua y ve nir de arri ­
ha; por lo cua l no es de admirar que los muros , 
por mas sólidos que sean, se des licen ó resba­
len por el pl'imer banco de esta arcill a húmeda 
si no es tán construidos muchos pies mas abajo, 
como lo he hec ho practicar al tiempo de reedi ­
fiearlos. Sin em bargo-, sucedió 10 mismo por el 
lado del noroeste de este ceno, donde el declive 
es mas suave y no se advi er ten manantiales; pues 
habiendo sacado arcilla á catorce Ó die~ y och o 
pies de distancia de un muro que liene doce pies 
y diez pulga das de grueso , cuarenta pies y di ez 
p~11gadas de alto, y veinte y ocho va l'lIS de largo, 
sin embargo de qtl e di cho muro está construido 
de escelentes materiales y subsiste hace mas dc 
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novecientos años, no teniendo la zanja de donde 
se sacaba la arcilla mas de cuatro á cinco pies 
de profundidad, causó un movimiento en el ci­
tado muro inclinándole diez y siete pulgadas; y 
no me ha sido pasible sostenerle y precaver su 
caida sino por medio de estribos de ocho á nue­
vé pies de ancho y de igual grueso, cuyos ci­
mientos tienen cuatro varas de profundidad. 

De estos hechos particulares he deducido una 
consecuencia general, de que en el dia no se 
hará tanto aprecio como se hubiera hecho en 
los tiempos pasados, y es que no liay palacio ó 
forta leza situada sobre eminencias, que no se 
pueda fácilmente hacer resbalar á la llanura ó 
valle mediante una simple zanja de once á ca­
torce pies de prorundidad y algunas toesas de 
ancho, practicando esta zanja á corta distancia 
de las últimas murallas esteriores, y eligiendo 
para ejecutarla el lado en que la pendiente sea 
mayor. Este método, (Jue los antiguos no llega­
ron á imaginar, les hubiera ahorrado muchos 
aríetes y otras máquinas de guerra, y aun ac­
tualmente pudiera usarse de él con utilidad en 
algunos casos. Yo he visto por mis propios ojos 
cuando se han resbalado estos muros, que si la 
zanja ó tl'inchera que se ha hecho para reedifi­
carlos no se hubiera vuelto á ll enar prontamcn-

TOMO VI. 13 
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te de bucna mampostería, los muros :mtiguos y 
las dos tones que subsisten todavía en buen es­
tado al cabo de novecientos añ'os, y de las clla l('5 
la una tiene ciento cuarenta y cinco pies y di c7. 
pulgada, de alto, hubienm ido á parar al va lle 
con los peñascos sobre que están fabri cadas 
igualmente que los muros; y como todas nllCs ­
tras colinas compuestas de piedras calcáreas se 
hallnn ordinariamente sobre un Slielo de arci lln 
cuyas priméras capas es tán siempre mas ó menos 
hlÍmedas con las aguas que se IlItrnn por las 
hendiduras de las peñas y bajan hasta la p ri ­
mera capa de arcilla, me parece constante (JlI C 
venti lando esta arcilla, cs to es, esponiéndoln al 
aire pOI' medio de una zanja , las primeras cn­
pns empapadas en las aguas, y toda la mol e dc 
los peñascos y del tel'l'eno qu e descansa sobre 
dicho macizo de arcilla, se deslizaria por enci­
ma de la primera capa, y bajaria en pocos dins 
hasta la zanja, especialmente en tiempo de lluvia. 
Este medio de demoler una fortal eza es mucho 
mas sencillo I(ue cuanto se hn practicado hasta 
ahora; y la esperiencia me ha demostrado que 
el éxito es seguro. 
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2l1licion lid 2lntor 

SOJl RE LA TURBA . 

A lo que dejo dicho sohre I ~s turbas, pue­
<len añadirse los hechos siguientes: 

En las castellanías y distritos de Bergues-San­
-vVinock, Funnes ·y llurburgo se encuentran á 
tres ó cuatro pies debajo de tierra , capas de tu r­
ba que ordina,·iamen te tienen mas de dos pies 
de grueso , y se com ponen de maderas podri­
das, y aun de árboles enteros con sus ramas y 
llOjas, cuyas especies se distinguen , y particu­
lanoente de avellanos, los cuales se reconocen 
en su fruta, que conservan mezclada con dilc ­
ren tes especies de calias, forma ndo todo esto Ull 

cuer po. 
Pero ¿ de donde proceden estas ca pas de tur­

La que se estienden por todo el pais ll ano de 
Flándes, desde Brujas hasta el rio Aa , entre las 
dunas y las tierras altas de los co ntom os de 
Ber~ues, etc. ? Es fo rzoso qu e en los siglos re­
motos, cuando la l'Iú ndcs no era llIas que Ull a 

selva dilatada, alguna inlludacion repentino del 
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mal' sumergiese todo aquel pais, y a l retirarse 
depositase todos los árboles, :,rbustos y cañas 
quc . habia desarraigado y destruido en aquel 
espacio de ten'eno, que es el mas bajo de 
Flándes ; qu e este suceso acaeciese por los me­
ses de agosto ó setiembre, puesto que se encuen­
tran todavía árboles con sus hojas, y tambien 
avellanos con su fmto; y que la inundacion 
fuese muy anterior á la conquista de aquella 
provincia por Julio César, en atencion á que los 
e~critos de los R.omanos desde la misma época 
no dicen una palabra acerca de un acaecimiento 
tan notable (1) . 

A veces se encuentran vegetales en el seno 
de la tierra, en diferente estado que el ele la 
turba ordinaria: por ejemplo, en el monte Ga­
nelon, cerca .Ie Compieñ.e, se ven á un lado de 
la montaña las ca nteras de llermosas piedras y 
las ostras fósiles de que hemos hablado; yal otro 
lado, en la pendiente de la cuesta, una c'apa de 
hojas de toda suerte de árboles y tambicn de 
juncos ó cañas y de algas, todo mezclado y t'n­
vuelto en cieno; y cltando se remueven aquellas 

(1) Memoria para la SuLdelcgacioll de Dunker ­
que. relativamente á la I.isloria nalural de aquel 
territorio. ,-
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hojas, se percibe el mismo olor de ~arisco que 
se respira á la orilla del Illar , y las hojas con­
servan este olor por muchos años. Finalmente, 
lejos de hallarse destruidas las mismas hojas, 
pueden conocerse sin dificultad sus especies, no 
es tando mas qlle secas y unidas ligeramente ulJas 
á otras con el cieno (1). 

« Conócense dos especies de turbas, dice MI' . 
Gue ttarrl : las unas compuestas de plantas mari­
llas, y las otras de plantas terres tres ó que se 
crian en los prados. Créese que las primeras se 
formaron en el tiempo que el mar cubria la 
parte de la tierra habitada actualmente, y qne 
las segundas se han acumulado sobre ar¡uell~ls j 

y siguiendo este sistema, no falta quien ima­
gine que las corrientes condnjeron á los ba­
jios formados por las montañas elevadas en el 
mar, las plantas marinas que se desprendian de 
los peñascos, y que habiendo sido arrolladas 

(1) Carta lie MI'. Lesc/tev;n ti M,'. de B"nc)1I, escrita 
en Compielle á 8 de agoRto de 1772. Esla es la se­
gunda vez, y no será la última, en que lendré molivo 
dc ci lar á Mr. Lcscheviu, conlralor de la Casa Real, 
qui en por Sil aficion á la hi stori a Jlalural y por la 
amislad qne me profesa , me ha facilitado coúespon · 
dencias, y rcmitido observacione~ y producciones 
raras para aumell lo del fleal Gabinete. 

13. 
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por las olas, se depositarian despues en lu¡;al'cs 
profundos. 

" No hay seguramente ninguna imposibilithrl 
en que las turbas se produzcan como ll evo di­
cho; y la gran cantidad de plantas que crecen 
en el mar parece muy suficiente para form atO 
turbas oe este modo. Los mismos Holandeses 
pretenden que la bondad de las suyas solo di­
mana de haber sido producidas asi, y de es tar 
penetradas del betun de que abundan las aguas 
del mar .. . 

«Las minas de turba de Vill eroy están situa­
das en el valle por donde corre el rjo Esonn; y 
la parte de este valle puede este llderse desde 
lloissy hasta Escharcon ... Las primeras turbas se 
estrajeron de hácia Roissy ... pero las mejores 
son las que se saean de las cercanías de Es­
charcon . 

«Las praderas en que están abiertos estos de­
pósitos de turbas , son de mala calidad y estáu 
ll enas de juncos, de cañas, de la planta llamada 
cola de caballo, y de otras que crecen en los 
malos prados .. . Despues de la capa que forma 
actualmente el suelo de la pradera se halla co­
locada una capa' de turba de cerea de un pie, la 
cual está llena de muchas especies ele conchas 
fluviales y tcrrestres .. . 

«El balleo dc turba que co ntiene la" co ucha:; 
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es por lo cOlllun terroso, y los que le siguen son 
casi del mismo grueso, y tanto mejores, cuanto 
cstún mas profundos . Las turbas qno de ellos 
se sacan son de color pardo negruzco, mezcla­
das de cañas, juncos, juncia y otras plantas que 
se crian en los prados; y en estos hancos no se 
encuentran conchas . .. 

«Algunas veces se han encontrado en las tur­
bas cepas de sauces y de álamos, y algunas rai­
ces de estos ál'boles ú otros semejantes. Hácia la 
par te de Eschal'con se ha 'descubierto un roble 
sep ultado á llueve pies, el cnal estaba negro y 
casi poJrido, y se desh izo con la esposicion al 
aire: otro se encontró por la parte de Roissy, á 
la prufundidad de dos pies, entre la tierra y la 
turba; y cerca d c~ Escharcon se han encontrado 
tambien astas de ciervo que estaban enterradas 
á tres ó cuatro pies ... 

{( En los contornos de Etampes se encuen tran 
turbas, quizá en tanta abundancia como cerc¡¡ 
de Villeroy, las cuales contienen poco ó ningull 
llIusgo ; su color es de un negro hermoso; son 
pesadas; arden bien á un fuego ordinario, y casi 
110 hay lIlotivo de dudar que pudiera ha~erse d¡;¡ 
ellas buen carbon . .. 

"Las minas de turba de los contornos de Etalll­
(les 110 5011, por J ecirlo así, lilas que una con ti-
1I 11aÓOII de las de Villeroy . En una palabi'a, to-
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das las praderas que hay entre las ga rgantas por 
dond e corre el rio de Etampes, estálJ probable­
mente llenas de turba. Lo mismo, á mi en tender, 
puede decirse de las qu e riega el rio Eso na ; y 
en alguna de estas praderas, que he reconocido, 
he visto las mismas plantas qlle se encuentran cn 
las de Etampes y Villeroy (1)". 

Finalmente, segun el autor, hay en Francia 
gran número de parajes de donde pudiera sa­
carse turba, como en J30umeille, en Croué , 
cerca de Beauv::.is, en Bmneval, en los contor­
nos de Peronne, en la diócesis de Troyes, en 
Champaña, etc. ; y esta materia combustible se­
ria de gran socorro si se usase de ella en los 
parajes en que falta leña. 

Tambien hay turbas cerca de Vitry-Ie-Fran­
I)o is, en los pantanos á orillas del rio Mame. 
Estas turbas son buenas, y contienen gran can­
tidad de coronillas de bellota. El pantano de 
San-Gon, en las cercanías de Chalons , es igual­
mente una mina considerable de turba, de que 
con el tiempo será preciso usar por fa lta de le­
ña (2). 

(1) Mémoircs de I'Académie des sciences, año 1761 , 
desde la página 380 hasta 397. 

(2) Nota comunicadaáMr. de BuJIon , por Mr. Grig­
non con fecha de 6 de agosto de 1767 . 
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AL ARTI CU LO XVIII . SOBRE LAS MADERAS SUBTEHIIA ­
NEA S, PETIlIFICADAS y HECHAS CAUIlON . (*) 

« En las tierras del Duque de Sajonia- Cobur­
go , situadas en' las fronteras de Franconia y Sa­
jonia), á algunas leguas de la misma ciudad de 
Cohurgo, se han encontrado á poca profun­
didad árboles enteros petrificados tan perfec-

(' ) Dase el nombre de fósiles á los cllcrpos orga­
nizados que se encll entran hundidos en las diferen­
tes capas secundarias ó terciari as. 

En tre eslos cuerpos , los uno, son petrifi cados; 
otros están penetrados de betunes ó de materias sa­
lin as y metálicas ; otros sub, isten en su eslado natu ­
ra l , y solo han esperimentado una ligera descompo­
sieion. 

La circunstancia mas de admira r en los fó siles es 
que casi nunca pertenecen al pais en qu e se hallan ; 
pero cesa la sorpresa cnando reflcxionam os con Cn­
vier que los cuerpos nrganizados Y' especial men te los 
an im ales terrestres no pueden llegar á ser fósilcs cn 
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tamcnte, que labrándolos se adv ier te en dios 
la dureza y hermoso '!HllilllCll to del ¡íga ta , Los 
Príncipes de Sajonia han dado algunos pedazos 
á MI' . Schmpflin , el cual envió dos á MI' , de 
llulfon para el Gabincte Real ; y de csta madera 
petrificada se han hecho vasos y otras obl'as 
hermosas (1). 

Tambien se encuentra madera que no ha mu­
dado de naturaleza, sepultada en la tierra á 
mucha prorundidad . MI' . du Berny, oficial de 
artillería, me ha enviado a l gun~s muestras de 
ella con la relacion siguiente: "La ciudad d~ la 
Fere , donde actualmente me hall o de guarn i­
t:ion, hace trabajar , dcsdc el mes de ngosto del 
presente año de 1753, en buscar agua por mc-

los lugarcs en que vivieron; pu~s sus despojos ha­
llándose cspues tos it la acelon de la atmósfcra ' y dc 
todos los demas agcntes estcl'iol'es . se han deseom ­
pucEIO to talmente . y por lo mismo no han podido 
dcjar ningun vestigio. 

Los cnel'pos organizados solo h an podido comer­
varse cuando se l1an hundido; y gcncralmente solo 
)ludieron serlo por las aguas quc los traspor taron it 

distancias mas ó menos considcrables . y los cnbrie­
I'on de materias tcrrosas, 

(1) Carta de JlIr , Sc/¡wpflill . E~trasbUl'go 2 4 de 
setiembre' de 17 46. 
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Ilio del t~lauro : cuando se llegó á cuarenta y seis 
pies de profundidad, se encontró una c~pa de 
marga, que se prosiguió taladrando hastaciento 
cuarenta y un pies; y eontinuando el taladro 
hasta ciento ochenta y seis pies de profundidad, 
se le encontró por dos veces consecutivas lleno 
de una marga mezclada de gran cantidad de ma­
dera, que todos cuantos la vieron conocieron 
ser de roble, de que remito á Vs. dos mu estras. 
En los dias siguientes se encontró siempre la 
misma marga, pero con menos mezcla de made­
ra, sin embargo de haberse encontrado . esta 
hasta la profundidad de doscientos cuarenta y 
cinco pies, á que cesó aquel trabajo (l ). 

«Encuéntranse, dice Mr. Justi, pedazos de 
madera petrificada de estraordinario tamaño, 
en el pais de Coburgo perteneciente á una ra­
ma de la casa de Sajonia; y en las montañ~s de 
M~snia se han sacado árboles enteros, totalmen­
te trasformados en ulla hermosísima ágata. El 
Gabinete Imperial de Viena contiene gran canti­
dad de petrificaciones de esta especie; y un pe­
dazo destinado para el mismo Gabinete era de 
un tronco bastante grueso, en el cual se notaha 

(1) Cada de Mr. Bres sc da BCI'IIY : la Fcl'C 14 de 
noviembre dc 1.7 5 3. 
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que la parte que habia sido madera estaba tras­
formada en una ága ta muy hermosa , de color 
gris negro ; y que en lugar de corteza , habia al 
rededor del tron co una capa de ágata Llanca 
muy preciosa ... 

"El Emperador reinante ... deseaba que se des·· 
cubriese algun medio para fij ar la edad de las 
petrificaciones ... y en consecuencia dió órden á 
su Embajador en Constantinopla para que pidie­
se permiso para sacar del Danubio uno de los 
pilares del puente de Traj ano, que está algunas 
millas mas abajo del Belgrado , y habiéndosele 
concedido, se sacó uno de dichos pil ares, el 
cual se <Teia debia estar petrificado por las aguas 
del Danubio; pero se reconoció que la petri­
ficacion estaba muy poco adelantada respecto 
de un espacio de tiempo tan consideraLle, pues 
sin embargo ele haber p asado mas de diez y seis 
siglos desde que el referido pil ar estaba en el 
Danubio , no habia penetrado sino cuand o mas 
el grueso de nueve lineas y aun algo menos; y 
lo res tante de la madera, que se diferenciaba 
poco de la comun, solo empezaba á calcinarse. 

"Si de solo es te hec ho pudiese sacarse una 
consecuencia justa para todas las demas pe trifi­
caciones , se inferiría que acaso ha necesitado la 
n:l turaleza cincuenta mil años para conver tir en 
p iedra árbol es del grueso de los que se han en-
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contl'ado petrificados en diferentes parajes ; 'pe­
ro pnede muy bien suceder que en otros sitios 
el concurso de muchas causas efec tue la petrifi­
cacion con mas prontitud, . . 

"En Viena se ha v isto un trozo de árbol pe­
trificado, traido de los montes Carpa tos en Hun­
gría, en el cual se veían cl;lI'amente los hacha:ws 
dados en él an tes de estar petrificado; y los 
mismos hachazos estaban tan poco alterados por 
la trasformacion de la madera, que se {Id vertía 
en ellos haber sido hechos con instrumento cor­
ta nte que ten ia una pequeña mella ,. , 

"Finalmente, parece que la madera petrificada 
es mucho menos rara en la naturaleza de lo que 
comunmente se cree, y que para descubrirla en 
muchos parajes, solo falta el exámen de un na­
turalista curi oso. Yo he visto cerca de Mausfield 
gran cantidad de madera de robl e petri fi cada, 
en un sitio por donde todos los dias pasa mu­
cha gente sin reparar en este fenómeno ; y en­
tre ella habia trozos enteramente petrificados, 
en los cuales se reconocian con distincion los ani­
llos formados por el incremento anual de la 
mad~ra, la corteza, los cortes y toclas las seña­
.les de roble (1). " 

(1) JOIL,.,.al ét.,.anger, mes de octubre de 1.756 , 
página 1.60 y siguientes. 

TOntO VI. 14 
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Mr. elosier, qu c ha encontrado diferentes 
pedazos de madera petrificada en las colinas de 
los con tomos de Etampes, y particularmente en 
la de San Sinforiano, ha juzgado que estos di­
ferentes pedazos podian provenir de algunas 
cepas petrificadas que estarian en dichas coli­
nas; y en consecuencia dispuso hacer escavacio­
Iles en la de San Sinforiano, en un sitio que Ic 
habian indicado; y habiendo cavado en la tierra 
hasta muchos pies, vió al principio una raiz 
de madera petrificada, la cual le condujo al 
tronco de un árbol de la misma naturaleza. 

Esta raiz, desde su estremidarl hasta el tronco 
de donde procedia, tenia, dice , pOI' lo menos 
cinco pies y medio de largo; y aunque habia 
otras cinco asidas tambien á él , eran mas cor­
tas ... 

Las raices medianas y las pequ eñas no se ha­
bian petrificado bien, ó á lo menos su petrifica­
cion era tan deleznable, que se quedaron en la 
arena donde estaba el tronco, reducidas á una 
especie de polvo ó ceniza, Hay motivo para 
creer que cuando la 'petrificacion se comunicó 
á estas raices, es taban casi podridas , y que las 
partes leñosas que las componian , es tando de­
masiadamente desunidas por la putrefaccion , 
no pudieron adquirir la solidez qu e se requeria 
para Illla verdadera petrificacion ... 
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El tronco, CIl su parte mns gl'llcsa , liclle unos 

siete pies de circunferencia; su altura, en lo 
mas elevado de él, es de cuatro á <:inco pies ; y 
su peso se acerca á seiscientas libras. El tronco, 
no menos que la s raices, han conscrvado lodas 
las apariencias de madera, como corteza, albar 
ó madera verde , madera sólida, putrefacciou , 
agujeros ó celdillas de gusanos grandes y peque­
ños, y escrementos de los mismos gusanos; y 
todas 'estas diferentes partes se ven petrificadas , 
pero con una petrificacion menos firm e y sólida 
que el cuerpo leñoso, que estaba enteramente 
sano cuando las partes lapidíficas se introduje­
ron en él. Este cuerpo leñoso está convertido 
en un verdadero guijarl'o de diferentes colores, 
que despide mucho fuego cuando se le hiere 
con el eslabon, y que estregado, ó y'J. sea he­
rido con él, deja UII olo!' fu eltc de azufrc" . 

Este tronco de árhol petrificado es taha leu­
dido casi horizontalmentc ... y clIbierto de lI1as 
de cuatro pies de tierra ; y su raiz principal sc 
dirigia á lo alto, uo estando cubierta sino con 
una capa de tiena de dos pies de grueso (1). 

El ahalc Mal.cas, que ha desc ubierto á mc-

(1) IVlémoi¡'cs des Sltva nts étra llgcrs , lomo 11 , pá . 
gina fY8 9 Ilasla 604 . 
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dia milla de Roma, fllel'a de la puerta del Po­
pulo, una cantera de madera petrificada,. se 
esplica en los términos siguientes: 

"Esta cantera , di ce, forma una serie de coli ­
nas enfrente del Monte-Mario, situada de la 
otra parte del Tíber ... entre los pedazos de ma­
dera, amontonados unos sobre otros de un 
modo irregular: los unos tienen simplemente la 
forma de una tierra endurecida , y estos son los 
qu e es tán en terreno ligel"O, seco y que de nin-

, gun modo parece propio para nutrir vegetales; 
y los otros se hallan petrificados y tienen el co-
101', la brill antez y la dureza de la especie de 
resina cocida que se conoce en las boticas y 
droguerías con el nombre de colofonia. Estas 
maderas petrificadas se hallan en un terreno de 
igual naturaleza que el precedente, pem mas 
lllimedo : unas y otras se conservan enteras; y 
tod as se reducen, por medio de la calcinacion , 
á tierra verdadera, aunque de ninguna de ellas 
se puede sacar alum bre, ya sea que se pongan 
al fu ego, ó qu e se combinen con el ácido vi­
triólico (1). 

MI'. de Monchau, Joctor en medi cilla , y fí­
sico muy hábi l de Douai , se ha servido envia r-

(1.) Mémoil'cs ,les savanl"s éll>angers , lOlllO v.} 
p:'gina 388 . 
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me para el Gabinete Real un pedazo de árbol 
petr ificado, con la siguiente relacion histórica : 

"El pedazo de madera petrificada qu e remito 
á V. se cortó de un tronco de árbol encontrado 
en tierra, á ma~ de ciento se tenta y cinco pies 
de profundidad ... Abriendo el año pasado (1 75t, ) 
un pozo en Notre-Dame-au-bois , aldea situada 
entre Condé , Sain t Amand , Mortagne y Valen­
ciennes , para ver si habia allí mina ue carbol! , 
se encontró á unas mil cuatrocientas varas del 
Escalda, despues de haber atravesado tres capa~ 
de agua, al principio ocho pies de piedra dura 
que 105 mineros que trabajan en las turb as ll a­
man en su lenguaje tourtia; y des pues en una 
tierra pantanosa se halló , como llevo dicho, á 
ciento setenta y cinco pies de profundidad, un 
tronco de árbol de dos pies y cuatro pulgadas 
de diámetro, el cual atravesaba el pow que es­
taban abriendo, pOI' cuya razon no se pudo 
medir su largo. El tronco estaba apoyado sobre 
una gra n piedra arenisca; y queriendo muchos 
curiosos tener de aquell a madera, se sacaron de 
&1 varios trozos. El que envio á V. se cortó de 
uno que dieron á Mr. Laurent, sugeto muy ver­
sado en la mccánica ... 

«Esta madera, que mas bien parece conver­
tida en carbon quc petrificada , da motivo á 

1 ti. 
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varias lludas, pues desde luego OCUlTe la difi­
cultad de como se encuentra un árbol á tanta 
profundidad debajo de tierra; de que haya es­
tado el terreno tan bajo en otro tiempo; y en 
caso de sel' así, como ha podido aumentarse 
h ~s ta Giento setenta y cinco pies , y de donde 
pudo venir toda esta tierra. 

« Los ocho pies de tour tia que observó Mr. 
J_aurent se hallan igualmente en todos los po­
zos de turba de diez leguas en con tomo; y por 
consiguiente, son una protluccion posteriol' al 
gran cúmulo de tierra que se supone. 

«V. que se ha familiarizndo lo bastante con 
la natural eza para poder penetrar sus arcanos, 
decidirá este plinto, y no dudo que le será fá­
d (1). » 

MI'. Fougeroux de Bondnroy, de la Acade­
mia Real de las ciencias, trile muchas observa­
ciones sobl'e maderas petrificadas, en una me­
moria digna de aprecio, cuyo estracto pondré 
aquí: , 

« No todas las piedras fibl'osas y que tienen 
alguna semejanza con la madera, son madera 
petrificada: sin embargo, hay otras Illuchas que 

(1) Carlll de Mr. DUI/loncluw lÍ MI' . de Banol!, 
Dúuai , 2D dc cllcro dc 1.75 5. 



, eria ert'O!' no con~iderar como tales, sobre todo 
si se advierte en ellas la organizacion peculiar 
de los ve¡;etales .. , 

« COIl varias observaciones se prueba q ue la 
madera puede conver tirse en pied ra, con tauta 
facili dad por lo menos, como otras muchas 
sustancias en que es incontestable esta trasmu­
tacion, La dilicultad está en esplicar como se 
ejecuta j y yo espero que se me permitirá aven­
turar sobre esto algunas conjeturas , que procu­
raré apoyar con observaciones, 

"Encuéntranse macleras que estando, por de­
cirlo así, medio petrificadas, distan poco del 
peso de la made ra , y se dividen fácilmente ell 
hojas y aun en filam entos, co mo ciertas made­
ras podridas; otras mas petrilicadas, que tienen 
el peso, la dlll'eza y la opacidad de la piedra 
sill ar; otras cuya petrili cacioll es todavía lilas 
perfecta, las cual es reciben el mismo pulimen to 
que el mármol j y otras, en lin , que admiten el 
de las bellas ága tas orientales, Yo tengo un pe­
dazo hermosísimo, enviado de la Martinica á 
Mr, du lIamel, el cual está convertido en una 
hermosísima sarl lóni ca , Tambien se encuentra" 
I\laderas trasformadas en pizarr;¡; y entre otros, 
;llgunos pet/aws IllI e han conscrvado hasta tal 
punto la orgall izacioll de la madera, que se lÍes-
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cubre en ellos con la lente cuanto pudiera des­
cubrirse en UIl peúazo de madera qu e no estu­
viese petr ificacla, 

/( Va rios pedazos hemos encontrado incrusta­
dos de mina arenisca de hierro: otros penetrados 
de una sustancia que, estando mas cargada de 
azuFre y de vitríolo, los aproxima al es tad o de 
piritas; otros están, por decirlo así , entrevera­
dos de mina de hierro purísimo; y al gulIos atra­
vesados con venas de ágata muy negra, 

/( Encuéntranse pedazos de madera , de los cua­
les una parte está convertida en piedra comun, 
y la otl'a en ágata , y en que la parte que solo 
es tá convertida en piedra es tiern a , al paso que 
la otra tiene la dureza de las piedras preciosas, 

" Pero ¿por que razon ciertos pedazos, aun­
que trasformados en ágata durísima , conservan 
caractel'es de organizacíon muy perceptibles, 
los círcul os concéntricos , las inserciones, la' es­
tremidad de los tubos destin :Hlos á co ndu cir la 
savia, la distincion de la corteza, del albar y 
de la madera? Si á esto se res ponde qu e la sus­
tancia vegetal quedó enteramente destruida , diré 
que en tal caso no Deberian representa r mas llue 
IIna ágata , sin los ca racteres orgánicos de que 
hablamos: si para conservar es ta apariencia de 
organizacion se supone suhsistente la madera , 
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y que solamen te los poros están llenos del jugo 
lapidífico, pa rece que se podrian estraer de la 
ágata las partes vegetales, lo cnaL sin embargo 
/JO he podido conseguir pOI' ningun medio. Esto 
me hace discurrir que los pedazos referidos no 
contienen parte algllna qu e haya conservado 
naturaleza de madera ; y para qu e mi idea se 
perciba mejor, quisiera se reflexionase que si se 
destila en un alambique un pedazo de madera , 
su carbon, despues de la destilacioll , no pesará 
la sexta parte de lo que pesaba el pedazo de 
madera; y si se quema el carbon, solo se sacará 
de él una cortísima cantidad de ceniza, la cual 
todavía se disminuirá al paso que se estraigan 
las sales lej ¡viales. 

"Siendo esta corta porcion de ceniza la parte 
verdaderamente {ija, la analísis química, cuya 
idea acabo de dar, es prueba bastante clara de 
que las partes fijas de un pedazo de madera 5011 

realmente de cortísilll<l entidad , y que la mayor 
porcion de mate¡'ia que constituye un pedazo 
de maclera, es destructible y puede robarla el 
agua lentamente segun se vaya pudriendo la 
mad era ... 

«Bajo este sllpues to, si se cons idera que la ma­
yor parte de la mad era se destruye, que el es­
(Iueleto leñoso que resul ta es form ado por una 
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tierra li"era y penetrable al jugo lapidífico, 
su conversion en piedra ágata ó sardónica se 
pod¡'á co nceb~r con la misma facilidad que se 
concibe la de un a tierra bolar cretácea ó de 
cualquiera otra naturale7.a ; y toda la diferencia 
consistirá en que es ta tien a vegetal habiendo 
conservado una apariencia de organizacion , el 
jugo lapidifico se amoldará en sus poros y se 
introducirá en sus moléculas térreas, conser­
vando sin embargo el mismo carácter (1).» 

A lo dicho añadirémos algunos hechos y ob­
servaciones. En agosto de 1773, abr iendo U Il 

pozo propio del curato de MO ll tigni-sur-Braill e, 
corregimiento de Chalons, vizcondado de Auxon­
ne, se encontró á treinta y ocho pies y seis pul­
gadas de profundidad un á rbol tendido á lo 
largo, cuya especie no se pudo ave ri" u:u'. Las 
tien as superiores no parece hayan sido removi­
das , segun es tán intactas sus capas , pues debajo 
de la superficie del terreno se encuentra una 
capa de tierra greda de nueve pies y cuatro pul ­
gadas ; despues una de arena de once pies y ocho 
pulgadas ; consecutivamente otra de tierra crasa 
de ocho p ies y dos pulgadas; <Í esta sigue otra 

(1 ) Mémoires de l ' Académie des sciclI ces , ailo 175a , 
página 431 h as ta /¡ 52. 
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(,apa de tierra crasa ped regosa , de cinco pies y 
diez pul g~ das; dehajo de esta ulla capa de arena 
!legra, de tres pies y seis pulgadas ; y por (in el ár­
bol estaba en la tierra crasa. El rio Brayne est:í 
:i levan te de este sitio , del eual solo dista un ti ro 
de fusil , y eorre por Ull <1 pradera ochenta liies 
m~s baja que el te rreno del curato (1 ) .. 

M. de Gri gnull me ha informado que en las 
má rgenes del Marne , cerca de San-Dizier , se 
encuentra una capa de madera piritosa, cuya 
orga nizacion se reconoce, debajo de un banco 
de pi edra arenisca, al cual cubre una corteza 
de piritas á modo de tortas, superada de un 
banco de piedra calcárea , y que la capa de ma­
dera piritosa descansa sobre greda negruzca. 

Tambien se han encontrado, en las escavac io­
ll es hechas para descubrir la ciudad subterránea 
de Chatelet, instrllmentos de hierro qu e habian 
tenido mangos de malic"a ; y se h a ohservado 
que es ta madera se hahia convertido en una 
veJ'(ladera mina de hierro de la especie llamada 
hematites , y que la organizacion de madera no 
es taba des truid a , pe.'o que el hi erro en que se 
habia convertido , era quehradizo y de textura 

(1.) Carla escrita por la Condesa dc Clcrm onl ­
Montoison 11 MI". de BulIon . 
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tan compacta ell todu su gru e50 como la mis ­
ma lu:matites. Estos instrumentos de hierro con 
mango de madera habian es tado sepultadus en 
la tierra por espacio de mil seiscientos Ó lI1il se­
tecientos años; y la conversion de la madera en 
/tematites se verilicó por la descomposicion del 

hierro, que poco á poco llenó todos los poros 
de la madera. 

n. 

S OBRE LOS HUESOS QUF. SUELEN F.NCONTRARSE EN 

T.O INTERIOR Df: LA Tn: RHA ( ' ). 

"En la parroquia de Hallx, pais situado entr e 
los dos m;¡res , á media legua del puerto de Lan ­
goi l'an, se desprendió de un cerro qu e antes I e­
nia treinta y cinco pies de elev;¡cin!l, lIlIa punta 
de peña , de doce pies y di e~ pul gadas de al-

(") Antes de empezar la descríp cion de los anima· 
les fósiles, parece que no será por demils esplicar los 
principios por los cuales pueden jllnlarse y recono­
cm'se los huesos di seminados cn las elltrailas de la 
ti erra . Obsérvase en lodo sér orgá nico un a cOl'l'ela ­
cían de formas "propiad<ls; y así es 'lile Lasla 1In solo 
fragmenlo de el las para venir en conocimiento del 
individuo ú que perteneció. Cada animal constituye 
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to, la cual en su caida esparció por el valle 
p·an cantidad de huesos ó fragmentos de llUe­
sos de animales , petrificados algun os de ellos. 
Es indudable qu e dichos huesos son de ani­
males, pero es harto dificil determinar las es-

uu todo, ó un ciclo sistemático, cuyas partes están 
en correspondencia mutua y concurren á la misma 
~ccion definida, por la reciprocidad de reacciono Es 
imposible que cambie ninguna de las partes sin que 
se verifique en las de mas un cambio simétrico y pro­
porcionado; y por lo mismo no es de admirar que 
cada una de sus partes separadas indique toda. las 
demJs. 

Asi pues , si los intestinos de un animal es tán or­
ga nizados de modo que solo puedan digerir carne 
cruda, es evidente que sus mandíbulas deben ser ap­
tas para devorar la presa, y sus garras para despeda­
za rla ; lodo el sistema de sus órgauos de mo,'imiento 
debe ser adeculldo para perseguir y alcanzar ; y la 
,'iSla, el olfalo Ó el oido bastan le perfectos para 
percibir de lejos al animal que le ha de servir de 
presa : y /lO son estas aun lodas las consecu encias 
que se pueden sacar, pues con harto fundamento 
puede creerse además que el animal cuyos intesti­
nos examinamos, debe tener el celebro apto para 
inspirarle el insti n lo de ocultarse y arm» lazos á sus 
viclimas. Tales son efec tivamenle la ' condiciones 
generales del lemperamen lo carnívoro; y cualquier 

TOMO VT. 15 
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pecies de animales á que pertenecía n : el mayor 
número son dientes , de los cuales al¡;unos pue­
den ser de buey ó de caballo, pero la mayor 
par te, aun prescindiendo de su fi gura, so n de­
masiadamente gralldes Ó gl'llesos para haber per-

:Ini mal que esté dolado de él debe combinarlas 10-
das: pues lli así no fuese, su raza no podria subsistir . 
Obsérvanse sin embargo, bajo las condiciones gene­
rales, algunas peculiaridades relativas al tamaño , á 
la especie y á la morada del animal á quien da 
eaza con preferencia ; y de cada una de es tas condi­
ciones peculiares resultan modificaciones en las for ­
mas que emanan de las condiciones generales. Bajo 
('s tas principios , cada una de las partes espresa no 
solo la clase y el órden , sino 1ambien el género y 
au n la especie. 

En efecto , las mandíbulas no podrian agarrar la 
presa si el cóndilo 110 t",'iese cierta forma, si no 
hubi ese cierta proporcion entre el punto de resisten­
cia del obj eto, ,el punto de aplicacion de la pa­
lencia, y ·el fulcro, Para qlle el animal pu eda llevarse 
la presa debe es tar dotado de ' cierta fuerza en los 
musculos que levantan la cabeza, de lo cllalresulta 
'lila forma determinada en las vértebras á qlle es tán 
unidos los musculos, 110 menos que en el colodrillo 
tlonde estilO insertados. 

Los dientes no pueden despedazar la car ne si 110 

so n afilados y punliagudos , y esto en mayor (, mell OI' 
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tcncciJo á es tos animales. Entre ellos habia hue­
sos de muslos ó de piernas, y tambieu un frag­
mento de asta de ciervo ó de alce ó danta, y 
el todo estaba mezclado con tien ·a COml1l1 y 
encerrado e11l1"C dos capas de peña. Es preciso 

grado segun sean mas ó mcnos cselnsivamentc desti­
nados á cortar carne: su base debe ser sólida en razon 
al numero y tamaño de los huesos que h an de que­
brantar; y es evidente que todas estas circunstancias 
deben influir en el desarrollo de todas las parles que 
contribuyen al movimiento de las mandíbulas. 

Para que las guras puedan sujetar la presa, los 
Jedos deben es t:u· dolados de cierta movilidad, y de 
cierta fuerza las lIñas, de donde resnltarán formas 
de termiu aclas en todas las falange~, y la necesaria 
distribucion de musculos y tendones. El hu eso de la 
espaldiJla debc tencr b as tante firmeza para que el 
animal pucda servirse de las piernas delanteras á fin 
de aga rrar su presa; y de esta ap litud nacen ciertas 
formas particulares. El j ll ego dc es tas diferentcs par­
tes requiere cier tas proporciones en lodos los mus­
culos; y las impresiones de los musculos proporcio ­
Hados de es te modo de terminarán tambien con mus 
espccialiducl las formas de los hnesos. 

Fácil cs ver qu e pueden sacarse conclu siones anit ­
logas por lu quc respec ta á las cs lremidades posterio­
res, que cUl1 trilHlycll á la rapide7. de lús movimientos 
~cnc<ra les ; á la composicion (lel tronco y las [onn:1: 
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discurrir que habiendo sido echados en una peñ,l 
hueca cad:lveres ,ue animales, y podridas all í sns 
carnes, se formó sobre aquel cúm ulu de huesos 
una peña de doce pies y diez pulgadas de alto, 

de las vértcbras, que implican la fa cilidad y Uexibi­
lidad de estos movimientos: y á las formas de los 
huesos de la nariz , de la órbita y de la oreja, á causa 
de su relacion con los sentidos del olfato , la visla y 
el oido. 

En una palabra, la forma de un diente indica la 
del cóndilo, del mismo modo qll C la eCllacion de una 
curva incluye todas SUg propiedades. Por co nsiguien­
te, no puede caber duda en q~c , con la mera inspec­
cíon de una sola par le pndiera el hábil naturalista 
vol ver á con struir el animal en lero. 

Esle principio es tan obvio, que es en el dia gene­
ralmente admilido: sin embargo, cuando se trata 
de aplicarlo, OCUlTcn muchos casos en quc no bas­
taria d conocimiento teoré ti co que tenemos de las 
for mas, sin el auxilio de la observacion. 

Báslale al naturalista el ver la huella de un animal 
para inferir la forma de los dientes, de l a~ mandíbu­
las, de las vértebras y de todas las demas parles de 
su cuerpo, 

El célebre Baron de euvier ha practicado muchas 
veces este método con parles de animales muy cono­
cidos: y los resullados han sido tan sati sfac torios, 
q ue no dejan la menor duda con respec to á la& 
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p"ra lo cual ha sido precisa 1I1la larga serie de 

siglos ... 
"Los académicos oe Burdeos, qu e ex aminaron 

toda esta materia como di es tros físicos ... ob-

deduccion cs que sc s.1q"cn de la inspeccion de los 
huesos fósiles. 

Despues de un lrabajo asiduo de mas de vcinte y 
ci nco aiLOs , hallándose de superintendente del Mu ­
sco de historia natural, pudo reunir aquel sabio una 
porcion de esqueletos de todos los génel'os y subgé­
neros de cuadrupedos , con muchas especies de ci er­
tos géneros y val ios individuos de ¡lIgo nas especies. 

POI' medio de los luminosos principios qu e puso eH 
práctica, logró determinar y clasificar los res los de 
cerca de cien cuadrúpedos, mamírcros ú ovíparos. 
Considerados estos animales con referencia á la es­
pecie, resullaron mas de setenta que no eran cono­
cidos de Ivs na lur¡llislas: hay die7. ó doce tan perfecta ­
menle parecidos á especies co nocidas, qlle no se duda 
de sn identidad; los otros presentan muchos rasgos 
de semejanza con las cspecies conocida s. Considera­
dos con respecto al género, de las sctenta especies 
no conocidas, hay unos cuarenta animales fl"C per­
tenecen á géneros nllevos. De las cien especies in­
dicadas , la clIart a l' a rle, á poca di l'crellcia, per­
tenecen i, cuadrúpedos oví paros, y 108 res tan les SOll 

mamíreros. 
Cnvier ha probado satisl'ac lorialllen te por jllc\nc-

15. 
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servaron que UIl gran número de los fra gmelltos 
referidos, puestos á fu ego muy violcllto, toma­
ron un hermoso azul de turqucsa; que algunas 
partículas de ellos adquirieron la consistencia 
de esta piedra; y que labradas por un lapida/'io, 
arlmitian el pulimento de la misma ... Debc tc-

cían de numerosos hechos. que las especies es tingni ­
das no son ",ariedades de las especies vivientes. Los 
nuevos géneros descubiertos ó establecidos en tre los 
esqueletos fósiles. como los paleoterios, los anoplote ­

!'ios, los megalonices, los mastodontes, los pterodác­
tilos, los ictioSllllrios, los plesiosaurios, los mega 10-

saurios, los iguanodontes, etc. distan mucllO de ser 
los ascendientes de ningun animal de los que cono­
cemos. 

En las vastas y pan tanosas llanuras de Siberia , y 
á orillas del htich, se han descubierto colmillos de 
elefante y otros huesos del mismo animal. Elten; <\ntc 
Kotzcbue, cn su último ,'iaje , descubrió colmillos) 
huesos dé elefante metidos en el hielo , en el ángulo 
noroeste del continente Americano, cerca del es tr 
eho de Bering. Los habitantes de Siberia dan it es te 
animal el nombre de mammlltlt, que significa animal 
de la tierra; pues creen que es un cuadrúpedo sub­
tcrráneo. 

Blumcnbach refiere en su Arcltwologifl tel/uris, 

publicada en 1803 , que en Alemania se han encon­
trado mas de doscien tos elefantes y treiuta rinoce-
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lICl'se presellte que, si n embar¡~lJ de pcrtcnecer 
los huesos visibl emente á difcrentes animales, se 
convirtieron igualmente en turquesas. 

"A 28 de enero de 1760 se encontl'aron cerca 
de la ciudad de Aix, en Provenza, dice Mr. Guet­
tard, á trescien tas setenta y tres varas mas arriba 
de los haños de aguas minerales, huesos enterr'a­
dos en una loma de piedra, gris en su su perficie, 
la cual no for'maha capas ni cstaba dispuesta en 
hojas, sino que era una mole entera y con:'" 
tinua ... 

ron les : y desde entonces se han descubierlo otros 
muchos en ,'arios puntos de aquel pais. 

HUlI\boldt 11 11 116 huesos fósiles dc elefante en las 
Uanuras de Méjico y en la provincia de Quito. 

Cerca de San ta Fe de Bogatáse encuen tra ULl sitio 
que los n'llllndcs llam an Campo de los g igantes, á 
causa dc los mont.oncs de huesos de mastodonte que 
aUi se enCLlen trau. 

Pero de 'lodos los animales fósiles de gra n tamaüo, 
el mas raro y al mismo tiempo el mas completo , 
pll es todos sus hu esos se hallaron reunidos en un 

mismo sit.io, es el megaterio del Real Gabinete de 
Madrid, á dunde fue remitido en el mes de setiem­
bre de 1789 pOl~ el Marqués de Lore to, virey de 
Bueuos Aires. Este ellOrme esqueletu fu e encontrado 
en una cseavaeÍun que hacían á orillas del rio Luxan , 
~ Ulla legua de la ciudad del mismo nombre. 
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«Habiendo roto con barrenos de pólvora esta 
piedra hasta ci nco pies y medio de pro fundi ­
dad, se encontró en su interior gran cantidad 
de huesos humanos de tod as las partes de l cue¡'­
po, mandíbulas con sus dientes, huesos de hra­
"-Os, muslos y piernas, costillas, rótulas y o tms 
muchos, mezclados co nfusamente y con el ma­
yor desórden, consistiendo el mayor númel'() 
de dichos. huesos en cráneos enteros ó dividi­
dos en partes pequeñas. 

"Además de los huesos humanos, se. encon­
traron pedazos de otros muchos que no pueden 
atribuirse al hombre , acumulados ell ciertos pa­
rajes y esparcidos en otros ... 

«Escavando h as ta la profundidad de cin­
co pies, se encontraron seis cabezas huma- o 
nas en situacion inclinada, de cinco de las cua­
les se ha conservado el hueso occipital ó del 
colodrillo con sus adh erencias, á escepcion de 
los huesos de la faz. E l occipital estaba incrus­
tado en parte en la piedra, la cual ll enaba su 
concav idad habiéndose adaptado á su figura la 
misma piedra. 1,a sexta cab eza está entera por 
la parte del rostro, que no h a recibido ninguna 
alteracion ; es ancha á proporcion de su longi­
tud; se distingue en ell a la figura de las meji­
llas carnudas; los ojos 'estáll cerrados y son has-
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ta nte largos , aunque estrechos; la frente un poco 
ancha, y la nariz muy chata, pero bien forma­
da; la línea de enmcdio algo señalada; la boca 
cerrada y bien 11Pcha , con ella bio superior grueso 
comparado con el inferior; la barba bicn pro­
pOI'cionada, y muy arti culados los músculos del 
total. El color de esta cabeza es rojizo é imita 
bastante hien á las cabezas de los tritones, ima­
ginadas por los pintores ; la sustancia es seme­
jante á la .de la piedra en que se cncontró; y la 
misma cabeza, hablando con propiedad, no es 
otl'a cosa que la másca l'a de la cabeza natural... 

La rclacioll precedcnte fue enviada por el Ba­
ron de Gaillar Longjumeau á Madama de Bois­
jourdain, quien despues la remitió á MI'. Guettard 
con algunos pedazos de los huesos referidos. Con 
razon pucde dudarsc que estas prctendid as ca­
bezas humanas sca n realmente cabezas de hom­
bres ', «porque todo lo que se ve en es ta cantera, 
dice MI'. de Longjumeau, indica haberse forma­
do de relil¡uias de cuerpl)s que habian sido rotos, 
y debieron ser agitados '1 arrollados por las 
olas del mal' en el tiempo en que se acumula ­
ron dichos huesos. No formándose es tos montes 
ni cubriéndose de materia lapidífica sino sucesi­
vamente '1 con el discurso del tiempo, es difícil 
concebir como pudieron forma:'se máscaras so-
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hre Ius rostros de estas cabt:zas, cuan do las car­
nes tardall poco en corromperse, principalmente 
es tando sepultados los cuerpos hnjo del agua : 
por consiguiente , puede creerse con bastante 
motivo que las supuestas cahezas humanas nu lo 
son en la realidad ..... y aun hay l'aZOlles po­
derosas pa~a discurrir que los huesos reputados 
por humanos son de los esqueletos de pescados 
cuyos dientes se han encontrado, y algunos de 
ellos clavados en las mismas piedras que conte­
nian los huesos que aseguran ser de hombres. 

" Es probable que los montes de huesos de 
las cercanías de Aix son semejantes á los qu e 
MI'. BOI'da encontró cerca de Dax en Gascuña 
y ha dado á conocer de algunos años á esta 
parte. Los hall ados en Aix parecen, segun la 
descripcion que de ellos se ha d,ldo, semejantes 
<1 los de Dax, de los cun les es taba todavía 
guarnecida una m:llIdíbula inferior , que no po­
dia dudarse pertenecer á un pescado grande ... .. 
Conforme á esto, pienso que los huesos de Ir. 
cantera de Aix son semejantes á los encontrados 
en Dax; y que estos, fualesquiera que sean, de­
hen atribui rse á esqueletos de pescados, llla s 
bien que á esqueletos humanos ...... 

"Una de las cabezas de qu e tratamos tcuia 
cerca ele ocho ¡migadas y llueve líneas de largo , 
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y unas cuatm pulgadas de an cho; su ¡¡gura es 
de unn elipsoide mas gru esa en la estl'emidad 
posterior que en la anterior, dividida en su an­
cho y de alto abajo por siete ú ocho fajas desde 
nueve hasta diez y seis líneas de ancho: c:lda 
faja está dividida por un ligero surco en dos 
pnrtes iguales, las cuales se estiendcn desde la 
base hasta la estremidad superior; y en aquel 
paraje separa las del un lado de I:Is del lado 
opuesto otro surco mas profundo, que insensi­
blemente se ensancha desde la parte anterior 
hasta la posterior. 

"En esta descripcion no puede reconocerse 
el núcleo de una cnbeza humana : los huesos de 
la cabeza del hombre no están divididos en fa­
jas, como lo está el cuerpo de que se trata; 
lIlla cabeza humana se compone de cuatro hue­
sos principales , cuya forma no se encuentra en 
el núcleo ó sello cuya descripcion se ha dado; 
y no tiené interiormente ~resta que se e,tienda 
longitudinalmente desde su parte anterior hasta 
su parte posterior, que la divida en dos partes 
iguales, ni que haya podido formar el surco '~ ll 

la parte superior del núcleo lapídeo . 
"Estas consideraciones me persuaden que este 

cuerpo sea mas hien de un nautilo que de una 
cabeza humana ; pues en efecto hay nautilos 
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que están separados en broqueles ó escudos co­
mo este núcleo, y tienen una canal ó tubo que 
rei na á lo lar~o de su curvatura, la cual los 
separa en dos mitades y habrá formado el surco 
en el núcleo lapideo, etc. (1)." 

Estoy íntimamenLe persuadido, como el Baron 
de Longjllmeall, de que estas supuestas cabezas 
nunca han pertenecido á hombres, Si ll O á ani­
males del género de las focas ó maragutos, de 
Ilutrias marinas, y de grandes lpones y osos ma­
l·inos. No solamente en Aix y en Dax se encuen­
tran sobre los peñascos y en las cllevas c;¡!Jez;¡s 
y huesos de estos animales, sino tambien en 
otros muchos parajes. S. A. el Príncipe marc­
grave de Anspach , actualmente reinante, en 
qllien se reunen un gran conocimiento de las 
ciencias naturales y la mayor afabi lidad, se ha 
servido darme para el Gabinete Rea lllna colec­
cion de huesos sacados de las cavernas de Gaiell­
I'euth; en su marcgraviato de Bareith; y MI' . Dau­
benton, que comparó estos huesos con los del 
oso comlln, halló que difieren de estos en sel' 
mucho mayores, y en que la cabeza y los dien­
tes son mas largos y gruesos, y el hocico mas 

(1.) lIJémo¡"es de I'Académie des sciences, ailO 1.760 

desde la página 20D l,aRla la 218 . 
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largo y ancho qu e en llues tr'os osos mas corpu­
lentos, Tambien hay en la colecc ion con que 
aquel noble Príncipe se sirvió gratiricarme, una 
cabeza pequeña á quien sus naturalistas habian 
da do el nomh re de cabeza de La perjlte'la foca de 
Mr. de BlflJon; pero como todavía no conoce­
mos bastante la forma y estru ctura de las cabe­
zas de los leones y osos marinos ' ni de todas las 
focas grandes y pequeñas, creemos deber sus­
pender nuestra decisio n eon respecto á los ani­
males á quienes han pertenecido estos huesos 
fós iles. 

TOMO VI . 



PRUEBAS 

DE LA 

TEORIA BE LA TIERRA. 

AB. TICl1LO XIX. 

m: LAS MUDANZAS o TI\ASFOI\MACIONES DE TIF.R­
H AS EN MAnES , y DE MAnES EN TlERI1AS. 

DE lo que llevamos dicho en los artículos 1 , 
VII, VIII Y IX parece se desprende lla1er acae­
cido en el globo terrestre grandes mudanzas que 
pueden considerarse como generales; así como 
por 10 referido en los demas artículos consta 
que la superficie de la tierra ha padecido alte­
raciones particulares. A pesar de que no cono·· 
cemos enteramente el órden, ó por decirlo 
mejor, la sucesion de estas alteraciones ó mudan­
zas particulares, con todo sabemos sus causas 
principales, y nos hallamos en estado de dis­
tinguir sus diferentes efectos; y si pudiésemos 
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reunir todos los indicios y todos los hechos que 
IIOS suministran la historia natural y la civil en 
órden á las revoluciones acaecidas en la super­
ficie de la tielTa, no cabe duda en que seria mu­
cho mas verosímil la teoría que hemos dado. , 

Una de las principales causas de las mudan­
zas que acaecen en la tierra es el movimiento 
que el mar ha esperimentado en todos tiempos; 
porque desde la creacion ha habido sol, luna, 
tierra, agua, aire, etc.; desde eutonces se han 
esperimentado el flujo y r eflujo, cl movimiento 
de oriente á occidente, y el de los vientos y las 
cOlTien tes; desde entonces han tenido las aguas 
los mismos movimientos que ahol'a notamos en 
el mar; y aun suponiendo que el eje del glo­
bo hubiese tenido otra inclinacion, y qu~ los 
co ntinentes terrestres no menos qu e los marcs 
hubiesen es tado en situacion diversa, esto ni 
destruiría el movimiento del flujo y I'eflujo, ni 
tampoco la causa y el efecto de los vientos, bas­
tando que la inmensa cantidad de agua que ocu­
pa el vasto espacio de los mares hubiese sido 
congregada en alguna parte sobre el globo de la· 
tierra, para producir el flujo y reflujo y dernas. 
movimientos del mar. 

Una vez concebida la idea de que nuestro COII­

!inente pudo muy bicn sel' tondo de algun lIJar,. 
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nos inclinamos á creer psta vcrdad sin el me'llor 
recelo. Por una pat'te los vcsti!:;ios del mal' que 
encontramos en todos los parajes , por otra la 
situac;ion horizontal de las capas de tierra, y ('H 

fi" , la disposic ion de los cerros y de las monta­
ñas que se corresponden, me parecen otras tan­
tas pruebas qu e lo evidencian; porque , conside­
rando las llanuras , los valles y las col inas, se ve 
claramen te que las aguas dieron á la superlicie 
de la tierra la figura que tiene; examinando el' 
interior de las conchas que hay encerradas en las 
piedras, se reconoce desde lu ego qu e aquell as 
pi edras fu eron formadas de los sedimentos de 
las aguas, puesto q ue las conchas es tán \lenas 
dc la mIsma materia de la piedra que las rodea; 
v finalmente, reflexionando sobre la fi gura de 
las colinas, cuyos ángulos sa lientes cOl'respondell 
siempre á los enU'antes de los cerros opuestos , 
no puede duda!'se que es ta dil'eccion sea obra de 
las corrientes del mar. A la verdad, desde que 
nuestro coutinente está <Iesc ubierto, se ha alte­
rado algo la forma de la superficie; la altura de 
las montaña s ha disminuido ; las lIalllll'aS se han 
elevado; los 6ngu los de las colinas se han hecho 
lilas oblusos; muchas materias arrastradas por 
los rios se km redondeado; y se han form ad" 
ca pa ,; de toba , d (~ pi edra hlanda, de cascajo, e tc,: 
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pero lo esencial ha permanecido ; la antigua for­
ma se reconoce todavía; y es toy persuadido de 
que todos pueden conve nCl'rse por sus prop ios 
ojos de lo que hemos di cho so bre esta materia , 
y que cualqui era que haya seguido nu es tras ob­
servac iones y nu estras prueb;,s, 110 dudad que 
la tielTa ha es tado en otro tiempo cubierta por 
las aguas del mar, y que las corrientes de es te 
han dado á la superli,:ie de la ti erra la figura qu e 
tiene. 

El principal II lOvimiento de las aguas del mal' 
es, como <Ju eda di cho, de oriente á occidente; 
por lo mismo 1IOS parece que el mar ha ganado 
en las costas ()f'iellta lcs, así del antiguo COIllO 

del nuevo continente, un espacio de cerca de 
{Juini cntas leguas, se¡:u n se ve por las pl"llehas 
que de es to hemos dado en el artículo X I , á las 
cuales aiiadiréln os fJ" e to dos los es trechos por 
donde se cOlTl unicdl1 los mares, ticneu su direc­
cion de oriente á occidente. E n efecto, el es tre­
cho de lVIagallanes, los dos estrechos de FOI'bi ­
shcr , el de lludson , el de la isla de Ceilan , y 105 

de/llI ar de Corea y de Ka lll t:cha tka, todos tienen 
. es ta di l'eccion, y parecclI haber sido formados 
por la irrupcinn de las aguas, las cuales impe­
lidas de oriente .í occid ente se han abierto paso 
siguiendo la ulislll<l dil'cccioll en que ellas cspe-

I(i. 
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rimentan tambicn un movimiento mas conside­
rable que cn todas las !lemas direccioncs; pOl'­
fIlie en torios estos estrechos hay marcas viulentas, 
en vez de qu e en los situa( los cn las costas 
occidentalcs , como lo está el de Gibra ltar, el 
del Sunrl , etc" el movimiento de las mareas es 
apenas perceptible, 

Las dcsi¡': lIaldades del fondo del mar mudan la 
direecion del movimiento de las aguas, y son 
producidas suces ivamente por los sedimentos del 
agua y por las materias que esta ha trasportado , 
ya sea por su movimiento del flujo y refluj o, ó 
ya por otros movimientos; pues 110 damos por 
ca usa única de es tas des igualdades el movi­
miento del flujo y reflujo , sino por causa pri­
mera y princi pal, rcspccto de ser la mas COIIS­

tante y de obrar sin interrupcion : pero dche ;¡ d­
Illitirsc tambicn como C;lllsa la aceion de 105 

vientos, los cuales obran sobre la supcrficie del 
agua con llIu cha m;¡yor violencia aun qu e las 
mareas; así como la agitacion que comunican 
al mal' es mueho mas considerable para los efec­
tos este riores , es tendiéndose á profundidades 
considerables, segun se observa )lor la s matcria, 
que (Jurante las tCllllJCstades se desprend en del ' 
fOl!(lo del mal', y casi Hunca SO ll arrojadas á las 
orillas sinu ell tielllpos borrascosos, 
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Hemos dicho que entre los trópicos, y aun 
algunas leguas mas allá, reina continuamente un 
viento de oriente: ahora añadirémos que este 
v iento contribu ye al movimiento gener:tl del mal' 
de oriellte á occidente, y es tan antiguo como el 
flujo y reflujo, por depende¡' del curso del sol 
y de la rarefaccion <Iel :tire producida por el 
calor de aquel astro, He aquí, pues, dos causas 
de movimiento reunídas , y mayores bajo el 
ecuador que en ningu na otra parte: la primera, 
el flujo y reflujo, que como se sabe, es mas per­
ceptible en los climas meridionales; y la segun­
da, el viento de leva nte, que sopla continuamen­
te en aquellos mismos climas. Estas dos causas 
han concunido desde la formacion del globo á 
producir los mismos efectos, esto es, á hacer 
mover las aguas de oriente á occidente, y á agi­
tarlas con lilas fuerza en aquella parte del Illllll ­

do que en todas las demas; y pOI' esto las ma­
yores desigualdades <l e la superficie del globo se 
encuentran entre los trópicos, La parte de Afri­
ca co mprendida entre es tos dos circlllos no es> 
por decirlo así. , Ill as que un grupo de 1I10nt:l­
ñas, cuvas diferelltes cordillera s se estie nd cn 
por lo genera l de oriente á occidente, COIllO se 
verá considerando la direccion dc los rios cau­
dalosos de aquclla parte de A frica. Lo mis!I1o 
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sucede cn Ins de Asia y América cornprendióas 
entrc los tróp icos; y debe juzgarse de la desi-· 

gunldnr\ y de la superfi cie de nquellos e1imas 
por la cantid ad de altas lllont:uias é islas (¡ue 
C H ellos se cncuentl>:IIl _ 

De la combinacion del lllovimiento ge ner;d 
del mar de orientc ~ occidente, del del J1uj o v 
reflujo, dcl qu e producen las co rrientes, y tarn ­
hien del que forn¡;1n los vientos, han resu ltado 
infinitos efectos difere ntés, tanto en el fondo del 

mal> como cn las costas y los co ntill e ntes. Vare­
nio tiene por II'Ill y prohabl e qlle los gol l"s v los 
es trechos han sido formados por el reiterado cs­
fu przo de l Ocó:lno contra 1:ls licn,,> ; que el mar 
lHedi terrÍtll eo y los go llós de Arabia, de lk ngala 
v Camba ya son elec to de la irrupeion de las 
aguas, no menos que los es trcchos entre Italia y 
S¡.:i lia , elltre Ce il an y la India, y e nlr-e I:t Gre­
cia y la E ubea, y que lo rnisrno ha suced ido en 
el est recho de lVI a n ilas , e l de J\l aga ll :111es y el 
de Dinamarca ; (¡lIe prue ba las irrtlpciones del 
Océano sobre los co ttLÍn entes, y qu e ha aban­
donado diferen tes te rrenos, el se r poqu ís im as 
as islas (lue se h all a n ('11 Ill edio de los ¡;r:u ldes 

mares, y nuuea gril u Ol.lllle rO <1" e lla s cOllli¡.;uas 
ullas á Oll'aS; qu" eH d ,'sp:l(;io inrnellso <Jue 
oc upa el lllar l ' ac ílico a penas se ('ncucntrall 
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dos ó tI'es is las p equ eiJ:!s h :'cia e l medio de él ; 
(Iue en el vasto océano Atlánti co, entrO! Ali'i ca 
y 1'1 Bras il , solo se enCLl('ntran las p"queñas is­
las ("~ Sa nta Helena y de la Ascension; qu e to­
das las islas está n cerca de los grandl's contil)/'Il­

tes, co mo las islas del Arch ipi élago cCI'ca dd 
co ntin l'nte de Europa y de As ia, las Call~lI'i;I S 

cerca de Arrica, todas las islas del mar de las 
Indias cerca del contin ente orient;¡( , las islas 
Antillas cerca del de la América, y que sola­
lIlente las is las Azores son las que se hallan mu y 
aV;IllZad:ls en el mal' entre E uropa y América. 

Los habitantes de Cei lan dieen que su isla 
fue separada de la penín sul a de la I nd ia por una 
irt"llpcion del Océano: y esta tradic ion popu lar 
es harto verosímil. T ambi en se el'ee que la isla 
de Su matra fil e separada de Malaca , y comp ru é­
balo el gran número de escoll os y de bancos de 
arcna que se encue ntran en lIl edio. Los Ma la­
barf's aseguran qu e las islas Ma ldivas eran 
pal'te del con tinen te de la Ind ia; yen general 
puede cl'eerse qu e todas las islas ori entales haa 
si do separadas de los continentes por irrupcio ­
nes d.d Océa no (J ). 

Parece que en otro tiempo la isla de la gra n 

(1) VaI·en. Geog'I'., páginas 20 3, 217 Y 22 0, 
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llrctaña el'a parte del co utineute, y que Iugla­
terra es taba unida á FI'ancia; y en efecto, dan 
indicios d,) esto las capas dc tierra y de piedra; 
(¡ue son las mismas en uno y otro la tlo del paso 
de Cales, y la poca profundidad de aquel es­
trecho. Suponiendo, dice el doctor W';lllis, COJllO 

todo parece indi carlo, que la In ghtena COIllU­

lIicaba en otro tiempo con Francia por un ist­
mo mas ab ajo de Dover y de Cales, los grandes 
mares de los dos lados batian las costas de aquel 
istmo eon un fl·ujo impetuoso dos veces cada 
veinte y cuatro horas; de ,suerte, 'llI e pi 1Il ;II' de 
Alemania, que está entre In glaterra y Holall(/;', 
le hat ia por el lado del levallte, y el mar de 
:Francia por el de pOlliente; y esto bastaba pa­
ra corroer y des truir con el disc urso del tiempo 
ulla lengua de tierra estrecha, como SUpO IWIll OS 
lo cl'a el rpf(!rido istmo. El !lujo del mar d" 
Francia,obr:llldo eO Il grande ímpetu, no solo 
contra el istlllo sino tambien c,ontra las costas 
d" Francia y de Inglaterl'lI, debió lI ecesariam(!n­
te por medio del movimiento de las agllas ro · 
hu' gran cantidad de ar.ena, tierra y cieno d, · 
todos los paraj( 's cUlIlI'a los cual es se c5trellJba ; 
]WI'O dctenirnd o su curso ('1 mencionado i.s t.m o , 
110 debió lkposi lar, COIl IO ]llldi,'ra CI' ('('rS",51'­
d.illlCUtos cont.ra él, sillo trasportarlos á la br,all 
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tlamll'a qUI! forma actualmente el pantano de 
Poomne, el cual tiene catorce millas de lar~o y 
ot: ho de ancho; plles ninguno que haya visto 
aq uel llano puede dudar que ha estado I!n otro 
til!mpo debajo de las aguas del mar, en atencion 
á que en pleamar todavía se illundaria parte 
de él si no lo impidiesen los di(jues de Dim­
churchr. 

No de otra suerte debe haber ohrado el mar 
de Alemania contra el istmo y costas de Ingla­
terra y Flándes, y habrá conducido los sedimen­
tos {, lIo];¡nda y Zelandia ,cuyo terreno, que en 
otro tiempo es tuvo bajo las aguas, se ha eleva­
do mas de cuarenta y seis pics : del otro lado, 
siguiendo la costa de InglatelTa, el mar de Ale­
mania debió ocupar el allcho valle por donde 
COlTI! actualmente el rio Sture, á mas de veinte 
millas de distancia , principiando por Sandwich, 
r.antorbery, Chaltam y Chilham, hasta Ashford 
y acaso mas lejos: el terreno está actualmente 
mllcho llIas elevado, puesto qu e en Chattam se 
h:lII encontrado los hu esos de un hipopótamo 
f' nterrados á veinte pies de profundidad, y tam­
bien anclas de bajeles y conchas marinas. 

Esto supuesto, es mu y verosímil que el mar 
puede formar nuevos terrenos, conduciendo á 
ellos arena , tierra, cieno, etc.; pues tenemos á 
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la vista que en la is la de Okney, contigua á la 
costa pantanosa de Romne, habia un terreno 
hajo, espuesto siemp¡'e á ser inundado por el rio 
Rother , y que en mellos de sesenta años el mar 
ha elevado considerablemente aquel terreno , 
conduciendo á él á cada flujo y reflujo cantidad 
considerable de cieno y tierra, y escavado tanto 
al mismo tiempo el canal por donde entra , qu e 
en menos de cincuenta años le ha h echo capaz 
de que naveguen (!n él navíos grandes, siendo 
asi que antes era un vado que los hombres po­
dian pasar. 

Lo mismo ha acaecido cerca de la costa de 
Norfo lk, y de este modo se {(¡rllló el banco de 
arena que se es tiende obli('uamen te desde la 
costa de Norfolk hác ia la de Zelandia, siendo 
este banco el paraj e en qlle se enCllelltr;1Il las 
mal'eas de los mares de Francia y Alemania 
desde que se rompió el istlllO, y donde deposi­
tan las tie rras y arenas que arrastran de la s 
costas. No podemos saber si con el discurso del 
tiempo aquel banco de arena ll egará á ser un 
nuevo istmo, etc. (1), 

Hay grande apari ellci;¡, dice Bay, de que la 

(1.) Transact. pltisosoplt. aóridg'd, lomo IV , pá­
gina227 . 
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isla de la Gran llret;lña estuvo unida en otro 
tiempo á la Francia y era parte oel continente. 
Ignoramos si fue separada de él por al¡.;un terre­
moto, por irrupcion del Oeéano, ó por industria 
humana, á causa de la utilioad y comodidad del 
paraje, ó por otros motivos; pero prueba que 
aquella is la componia parte del coutillente, el 
que las peñas y las costas de ambos lados son de 
una misma naturaleza y compuestas de las mis­
mas materias, á la misma altura ; de suerte, que 
á lo largo de las costas de }Jover se encuentran 
hts mismas capas oe piedra y de creta que se en­
Cllentran entre Cales 'f Bnlonia. La longitud de 
estas peñas, siguiendo aqu ell as costas, es igual 
por cada lado con muy corta diferencia. esto es, 
de cerca de seis millas; y lo e5trec ho del cana 1, 
( IU C en aquel paraje no pasa' ele veinte y cuatro 
mil las iuglesas de ,lllCho, junto con su poca 
profundidad respecto de la del mal' co ntiguo, 
hace creer que la Inglaterra fue separada de la 
Francia por accidente. A estas pruebas puede 
a.iad irse ql\e en otl'O tiempo habia lobos y aun 
osos eH aquella isla; y no es de presumir que 
pasasen á ella á nado, ni que los hombres tras­
portas('n aquell os animales nocivos: estando ob­
servado, además de es to, q L1e los animales da­
ñinos de los continentes solo se encuentran eu 

TOMO V I . 
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las islas que están muy prllximas tÍ ellos, v Illln­
ca en las qu e es tán muy distantes , co mo lo ad­
virtieron los Españoles cuando ll egaron fl Amé­
I'ica (1). 

En tiempo d~ Enrique I estnvo inundada parle 
de la Flándes por efecto de una irmpcion dd 
mar; yen 1[146 otra igual inundacion hizo IW­
recer mas de diez mil personas en el territ.orio 
de Dordrecht, y mas de cien mil en los contor­
nos de Dullart, en Francia y en Zelandia, y que­
daron sumergidos en {'s tas dos provincias d~ 
doscientos á trescientos luga res y aldeas, de las 
cuales se ven todav ía vestigios en ];¡s estremida­
des de las torres y ca mpanarios, que desc uellan 
sobre la superficie de las aguas. 

En las cos ta s de Francia, Inglaterra, Hob n­
da, Alemania y Prusia se ha akjado el 1lI;II' 

de muchos par;ljcs. HuLl'l' to Tomas, en su des­
cripcion dr,l pais de Lil'ja , di ce qu e el mal' ha­
tia en otro tiernpo contra las murall as de la ciu­
d.1d de Tongres , de las cuales dista al presente 
tl'einta y cinco lC'guas. Esto lo pr[l(·La con mu­
chas y sólidas raZOIlC'S, y entre o tras dice qll e 
ell su tiempo todavía se conservaban <'11 las 
murallas las argollas dc hiC'l'J'o á que se ataban 

(1) Ray's Discoul'sCS, página 208. 
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las embarcaciones que llegaban allí. T ambien 
puedell considerarse co mo tierras abandonadas 
por clmar, en Inglaterra, los grandf"s pantanos 
de Lincoh1 y la isla (le Eli ; en Francia el Cas­
cajal de ProvelH.a, llamado por los Franc<'ses 
Crau de la ProClen ce , y ta m bien Champ H ercll­
{¡en ; y aun el mar se ha a l{'jado harto consi­
derablemente al embocadero del Ródano desde 
el año de IG G5 . Tamhien se ha formado en Ita­
lia un terreno consickrabl<:, al emhocadero del 
Am o; y B,aven:1 , qu<: (" n otro tiempo era puerto 
d,: mar de los Exal'cos, no es ya ciudad marí­
tima. Toda la Holanda parecc ser un te rreno 
lluevo, en que la sllpedici(, el e: la tic:rra es tá casi 
á nivel con el fondo dd mar, no obsta llte que 
d pais se ha elevado y eleva todos los dias COI1-

sid el'abl emenl:(: con d c i(~no y tierra que el Ril1, 
la l\'rosa, <.:lc. ll evan á el ; pues {'n otro tiempo 
se calculaha ql.l(: el tel'n.:no dI , Holanda es taba 
en IIlll chos paraje's cin clI ('nta y ocho pies mas 
bajo que el fOlldo del mar. 

Ascgllran qu e el año lk 8Go , f"lllbravecido el 
Illar con tina tempestad , con(lnjo á la costa 
tallla copia de arpnas , qu e cerraron el emboca­
dero dcl Hin cerca d,· Ca 1.1: , y qlW aquel rio 
inun dó todo el pais, d(' IT ibó los ál"bol('s y las 
I:asas, y SI' ('ntró en la madre del Mosa. En I1,2[ 
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hulJo otra inuudacion que s" paró la ciuda d lle 
Dordrecht de la ti erra firme, su mergió sd" lIta 
y dos aldeas y lugares y muchos palacios, ahogó 
cien mil personas, é hi zo perf'cer infinito ga­
nado, El dique del Issel se rompió el ai,o d(· 
1638 con cantidad de hielos que condujo d 
llin, los cuales hab iendo cermdo el paso de! 
agua, abrieron una brecha de algunas toesas en 
el dique , y parte de la provincia fue inundada 
antes que se pudiese reparar la brecha . El año 
de 1682. huuo en Zclandia otra inunclaciu ll se­
mejante que sumergió lilas de trc illta lllgarl 's, 
pereciendo en ella innum erahle gente y ganad os, 
sorprendidos por las agu;ls enlll ed io de 1.1 no­
che ; y fue gran felicidad para la Holanda qu e d 
viento de sudeste p['( ' val.'eics .~ co ntra el 0llllf'sto 
que reinaba, pues el mar ('s taha tan hi nchado, 
([lIe sus aguas supera han veinte y un pies las 
tierras mas elevadas de la provincia" á CSCf'p ­

cion de las dunas (1). 
EnlIith , pueblo de la provincia d" Kcnt ,'11 

Inglaterra, y en su puer to, que se ha cf'gado 
sin embargo de las providencias dadas para illl­
pe,lirlo , y de los gastos hcc hos rqwtidas VI'C" S 

para limpiarle , se cnclU'lIlran por espacio d., 

(1) Voyag, " is/.o,', de l'l':'/I'ope, t.omo ", pág, 70 , 
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lIluchas mill as gran multitud de guij arros y ca u­
chas conducidas · por el 111 al' , las cuales se acu ­
lIlularon allí en otro tiempo, y en nuestro:> dias 
se han V!lelto á cuu r ir de cieno y de tierl' a en 
que actualm ente IJa y bu enos pastos; y fucra el" 
esto Ilay terrenos sólidos q ue el IIl ar ll ega á ga­

nar y cu hrir, COIllO sucede en las ti"rr;ls dI' 
Goodwin , que p ertenecia n :í un caÍla llero df' 
es te apellido y al presente son arenales cuu ier­
tos por las aguas del mar. De este modo el mal' 
adquiere terreno en unos parajes y le pierde ell 
otros, dependiendo esto dc la diversa sitllacioll 
de las costas y de los si ti os donde se detiene el 
movimicnto de las mareas, donde las aguas tras­

portan de un paraje á otro l a~ tierras, al'cnas, 
conchas, cte. (1). 

Sob re la montaña de Estella, en Portugal, hay 
Ull lago ell que se hall enco ntrado fragmentos 
de baj eles , no oustante distal' llIas de doce Jc, ­

guas del mar aquella montaña ( 2. ) ; Y Sauino, 
( ~ n SIlS Comentarios so ure las ¡ffr: tamór!o,\'¡s de 
Q,,¡rI¡o, dice que por los 1lI 011llm(~ lI tos de la 

histOl'ia cons ta hauerse encontrado el año de 

(1) Tra/lsacl. phi/oso,,!,. abrig'c/, tomo IV, pág. 23/1 . 

(2) Véase Geogl'opltie de GOI'c/on , de la edicion J(, 
Lóndrcs de 1.733, pág . 1.lt D, 

.1. 'j . 
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¡ liGO, en una mina de los A.l I)('s , 1111 b~jd COIl 

s us. anclas. 
Nn es Europa e! solo cont in ente (' 11 (1'11 : se 

ven ejelllplos de estas tl'asfo rm acio n<:, d e m al' 
e ll til'lTa y de tierra en mal'; y ¡íCaSO Cll \;¡ s (!.: ­
lilas p ;lrtes de! mundo las hallaría mos lila s nota ­

bl es y en mayor número, si aquellas re;;io ll ('s 
h u biesen sido r econocid as con la atcncioll y co­
nocimiento d ebidos. 

Calecut fue en otro tiempo ciudad célebre 
y capital de Ull r e ino del mismo nombre, y ac­
tualmente no es mas <Iue un a gran villa mal 

constru ida y bastante desierto!. E l mar, qu e di! 
un siglo á es ta parte ha ido ganando mucho 
terreno en su costa, ha sUIlIl.! rg ido la mayol' 
parte de aquella anti g'la cilld ¡j(1 con la h ermos;¡ 
fortilical' ion de pi edra si llar q ue habia ('n "lIa: 
los barcos fond e¡ul ahora ;; obre S lI S fll illas ; y 
(,1 pw'rto ('S¡<Í 1/( ' 11 0 de gran númcro de escoll os, 
que se In ¡lIl il ies l<í n en bajalllar , y en los cua l( 's 
sue lr'n nau rra gar las embarcacio nes (1). 

E l territorio de la provincia d e YlIcatan, pr ­
lI insul a situa da ('n el go lfo de Méjico, S( ' ill l:l'rna 
(' 11 <!I mar ha sta cil'rl 1('gu¡I S de IOllgillld , ll'­
niendo solas vt:inle y cill co (' 11 su mayor ancl! lI-

(1) Véa nse Lellrcs cJif. HCC Il Cilu , l'''g. 187 , 
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I'a; el aire es allí sicmprc calientc y húmcdo; y 
á pesa\' de 110 haber rios ni arroyos en tan dila­
tado trecho, está el agua muy superficial, y ca­
vando la tierra se encuentra gran copia de con­
chas: todo lo cual da motivo para creel' qu e 
aq uel vasto tcrreno fue en ot\'o tiempo parlc 
del ma\'. 

Los haoitantes de Nlalabar pretenden qll(' 
en tiempos antiguos las islas Maldivas estaoan 
unidas al continenle ele la India, y que la vio­
lcnci a del m,lI' las separó de él. El número de 
estas islas cs tan grand e , y tan estrcehos algu­
nos de los cana les que las separan, que pasando 
por ellos los oajeles, hac en cacr las hojas de 
los árbolcs de uno y otro lado con sus baupn:­
ses ; 'yen algunos parajes un hombre vigoro­
so asido iÍ ulla rama de árbol puede saltar de 
tilla isla á otra (T), Pru cba de que las Maldivas 
fu eron en otro ti ClllPO tielTa seca SOI1 los co­
coteros que hay el1 el fondo del mal' , Jf: los 
cuales suelen desprenderse muchas veces los co­
cos , y alTojándolos la tempestad á las playas , 
los rcco~c ll los Indios y los I'stiman mucho, 
alril lllyéndoles las mismas virtudes (lUC á la pic­
dra oczar . 

(1) V oyllges des 1/ olllllldois 1I1lX I fldes OI'iefltllles , 
púgiua 27 6. 
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Créese que antiguamente la ' isla de C,,' il an 
l:staba unida al contin. ~ lIte y era parl e de él; 
pero que las conientC's, (Iue so n Slln l am' ~lIt. < rá­
pidas l:n sus aguas, la han separado y 11' <cllO 
jsla ; y lo mism o se cr!!e de las islas de RamJlJa­
nakoiel y de otras muchas ( 1). 

Parece que el mar a bandonó poco ha gra ll 
parte de las tielTas avanzadas y de las islas d.< 
América. Acabamos de ver que el telTeno d .< 
Yueatall casi 110 se compone sino (k conchas; 
y lo mismo sucede en las tierras 'h :ljas (\.: la 
:Martiniea y ele las demas islas Anti llas. Los ha­
bitantes (lan el nombre de ca l al ¡imdo de 'u 
terreno, porque haceu ca l con afluellas con­
chas , cuyos llan cos se enClI«ntran inm ediata­
lIlente dellajo de la tierra vegetal. H"'¡'eri f(~ lIlos 

aqui lo que se dice en los NIU:f'(}s viajes á ¡as 

isLas de A II,,'ric(f : " La ca l q ue se halla por to­
das partes en el vasto ter re no de la Glladalupe 
cuando se ca va en la tiel"l'a , es de la misma 
especie que la es traida del lIlar ; y no es {!tcil 
dar razoll de es te fenómeno , á mellos de su po­
lI e l' que tal vez todo el terreno de aqu cll a isla 
fuese (' TI los siglos pasados HU escollo poblado de 

(1) Voyttges des lIollal/(lois ,tu", ],ules ul'ion/ales , 

lOlH0 VI , púg. lJ 85. 
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las producciones marinas de que se hace cal , y 
que hab iendo estas crecido mucho 'f ll enado los 
intervalos que habia entre ell as y ocupaba el 
:lglla, hayan eleva do por rlO el terreno, .Y obli ­
gado al agua ,í retirarse y dejar en seco toda 
la superficie. Esta conjetura, aUllque á primera 
vista algo estraña, 110 es absolutamente impo­
sible, y tal vez parecerá bastante veros ímil á 
los que la examinen sin preocupacion ; porque 
en !in , siguiendo el hilo de mi suposicioll, di ­
chas p,·oduccioues crecer ian, lIenarian todos 
los illtersticios que ocupaha el agua, y se sufo­
c:trian unas á otras; las partes superio res se re­
ducirian á polvo y tierra; 1;ls aves habrán de­
jado caer en ellas las scmill as dc algllllOs árbolcs, 
las cua lcs habrán brotado y producido los (11l C 

;!llOra vemos a ll í; y la n;ltural eza habrá hc­
cho brotar otros crue 110 se encue lltrall en los 
clemas parajes, COITIO son, el pa lo j;t,;peado y 
el dc color dc viol eta. Seria digno de la curio­
si dad de aquellos habitautcs ha cer cava r en di­
fercnl es sit ios para conocer la naturaleza de su 
terreno , hasta que profundidad se ell cuentra la 
piedra cal, en quc sitllacioll sc halla debajo 
esparcida la c:tp:t de tierra, y otras circunstall­
cias que pueden de, truir ó corroborar esta COI\­

jctura. " 
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Hay al " unos ten 'c llus fIue LaH pronto están 
cubiertos de a"ua corno descu biertos, CO IllO su­
cede el! muchas islas ( ~ n N uruc¡';:l , 1' 11 Escocia, 

en las Maldivas , en e l " olfu de Call1bava, etc, 

E l mal' náltico h a ¡';:Inado poco á poco ¡;rall 
pa l'te de la Pomerania , c ll briclldo y arruillando 
e l famoso puerto de Vineta ; del mislllo mod o 

el mar de Noruega h a formado muchas isla s 
p equeñas, y se ha internado en el contincnte; 

y el mar de Alemania se ha inter nado tanto en 

Holanda, cerca de Catt, qll e las ruinas llc u na 
antigua ciudadela rOlllan:l, s ituada ell olI'O 
tiempo en la co. ta , esL,í n ahora denl.ro del 

mar ,í mucha distallcia de su ribe¡'a , Los P;llI­
tanos Je la isla de E li e ll lnglatelTa , v el 

C,uijarral de P I'ovenza, por el contrario 50-11, 

co mo dejamos dicho, terrCllos I}IIC el 111:11' ha 
abandonado: las dlln :ls han s ido formadas pOI' 

v ientos dl'l 111:11', quc han arrojado y acumuladu 
en las pla y:ls ti erras, arenas, cO llchas, etc, 

Vemos, por ejemplo , que en las cos tas occid ell ­
tal es de Espaiía, l!l'ancia y Africa relll an Í1n­
p e tuosos y constantes v ientos del oesLe, (¡¡te 

-impelen CO II furia las agllas cO lltra las play: ls, 

formando dUII;lS CII alg llll os par'aj es; v ue l mi s­

mu modo los vientos de este cuando duran 11111-

1'110, illlppl clI CO II t.allla vi"lellcia las aguas de 
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las co,tas de Siria y de Fenicia, qne las cor­
dilleras de peñasco~, cuuiert;ls de agua mien­
tras duran 105 vientos oestes, qu edan entonces 
en seco: por lo demás, las dunas no se compo­
nen de piedras ni de m{¡rmo les, como las mon­
tañas que se forlllaron en el fondo del mal' , 
porque 110 han estado bastante ticm po en el 
agua . En el discurso sobre los minerales haré­
mos ver que la petrificacion se hace en el fondo 
del mal' , y que las piedras formadas en la tierra 
S0n muy diferentes de las formadas en el mar . 

Cuando daua la última mano á esta Teoría de 
la tierra, que compuse en el año de ] 741" me 
envió Mr. Han'ere su Disel'tacion sobre el oTÍ­
p;en di: las piedras figuradas, y tuve singular sa­
tisfaccio n de ver corrouorada mi opinion en 
órd en á la formacion de las dunas, y á la man­
sion que el mar hizo en otros ti ,'m pos en la 
tiena que habitamos, CO Il el dictá lll cn de es te 
hábi l natura lista. Mr . Barrere cita nllLchas mu­
danzas acaecidas en las costas del mar. Aguas­
IllUe l'tas, que actualmente se hall a á nlas de le­
gua y media del mal', era puerto en tiempo de 
San Luis;_ l'sa lmodi era isla en 815 , Y ahora 
está en tierra lil'lll e á lilas de dos leguas de dis­
tancia de la costa; lo mislllo sllcede con Magalo­
lIa; la mayor parte del viñerlo de Agria estaba, 
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c uarenta años ha, cubierto de las aguas del mal'; 
el cual en España se ha retirado tambien nota­
b lemente de poco ti empo á esta parte, de las 
v illas marítimas de Blanes y Rada lo na , del de­
sembocadero del rio Llob regat, hácia los Alfiujues 
de Tortosa, siguiendo la costa de Va lencia, e tc, 

E l mar puede forma r colinas y eleya l' mon ta­
ñas de muchos modos diversos: el primero, por 
medio de la conduccion de tierra, cieno y con­
chas de un si tio á otro, ya sea por el movimiento 
natural del flujo y reflujo, ó ya por la agitacion 
que causa n los vientos en las aguas; e l segundo, 
por los sedimentos dc las pal' lÍ culas impalpables 
que desprende a l' las cos tas y a e su fondo, las 
c ual es puea,) trasportar y depositar á distan cias 
considerabl es ; y finalm ente, por medio de las 
arenas , co nchas, cicno y tierras flu e los vientos 
del mar inlpelcn mu chas veces con tra las cos tas, 
lo cual prodll ce almas y colina3 que abandon a­
das lentamente por las nguas , ll egan á ser partes 
del con tinente , D e esto tenemos un ejemplo en 
nuestras dunas de Flándes , que no son otra co­
sa que co linas comp uestas de arena y conc has 
a rrojadas á tierra por los vientos del mar, MI', 
Barrere ci ta 0[1'0 cj"mplo, quc he ere ido dcorl' 
po ner aqul : "El agua del mar, por su movi­
lIliento , desprcnd (~ de su seno innuid ad de plan-
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[;¡S, cO l1 ch;¡s, limo y arena, qu e I;¡s olns impelen 
r Ofl tinuamcll t.e háe ia las playas , y flue empujan 
I; lInhi en los v icn tos impctuosos de mal'; y todos 
es tos diversos clI erpos agregados al primer ter­
reno form an en d muchas nurvas ca pas qu c 
a limentan las de la ti erra, las elevan y forman 
dllnas y co lin as por medio de las a renas, tie rras 
y p ir dras acumul adas; en una palabra, alejan 
de cil' r tas playas el mar , y fo rman un nuev o con­
tinen te. 

" Es ev idente que po r medio del mismo me­
c:t llislllO ha habido sucesivam ente desde mu­
chos siglos inunda ciones , y tambien trasportes 
de limo de un IlI gar á otro , es to es, depósitos 
re ite r'ad os de diferentes materias quc no tiencn 
rdae ion entre si; y pruébalo la misma natura­
leza en las di versas ca pas de conchas fós iles 
y de ot ras prodll cciones marinas qu e se notan 
I~n el Rosellon cerca de la aldea de Nafllac , dis­
tante dd mar siete ú ocho leguas ; pues dichas 
ca pas es tán inclinadas de poniente á levante, 
fo rman do diferentes án g-u los , y separadas unas 
dc ot ra s co n bancos de arena y de tiel'l'a de pie 
y IlId io, y á vcccs de dos á tres pies de grueso; 
v adelllás, se ve ll como polvoreadas de sa l cuando 
el ¡iCII IPO es seco, y fOl'llla ll j Ulltas coll ados de 
cill Cll cnta y ocho á se tenta varas de alto: siendo 

TOMO VI . 18 
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co nstante que una larga cordillera de cerros tan 
-elevados no ha podido forlllarse sino sucesiva­
mente y co n e l discurso del tiempo, pu es aun­
que pu.diera tambien ser" efecto del diluvio y del 
trastorno universal, que debió confundi rlo todo, 
aqlle lla causa no daria ref!"ldaridad á es las dife­
rentes capas de conchas fósiles, y por consi­
guiente deberian estar acullluladas sin ningun 

'órden, " 
Yo pienso sobre este parlicular como MI', Bar­

l'ere, con sulo la difel'eu('ia de que no considero 
las mudanzas de tierra y de limo corno único 
medio para la formacion de las montañas, y creo 
al contrario poder asegural' fIue la mayor parte 
de las eminen cias que vemos en la su pe rfi cie de 
la tierm, han sido forma(las en el mar: para 
lo cual tengo muchas razones que siempre me 
han parecido conv in centes, Primcramente, estas 
eminen cias lienen entre sí aqucll a correspon­
dencia de ángulos salientes y entrantes que ue­
cesariamente supone la causa que h('mos seña­
lado, es to es, el movimiento de las corrientes del 
mar; en segundo lu ga r, las dunas y colinas ¡¡lle se 
formau de las materia s conducidas po!' el mal' á 
sus orillas no se componen de márm oles y pie­
dras duras, como las co lillas ordillarias, y las 
couchas que hay en ellas son onlinariamente fó -
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siles, en vez de que en las demas montañas es­
tá n petrificadas en tera men te; además , los bancos 
de co nchas y las capas de tierra no son tan ho­
r izontal es en las dunas como en las colinas com­
p uestas de má rm ol y de pi edra dura, y estos 
llancos so n allí mas ó menos in clinados , co­
mo cn las co linas de Nafli ac, en lu¡;a l' de qu e e n 
las co l i ll ~l s yen las montañas que se h;ll1 fo rmad o 
b ajo las aguas por los sedimentos del mat' , las 
capas son siempre pa ralelas y fl 'cc llcntísimamente 
JlOr izontales , y las ma teri as en ell as están petri­
Jicadas igllalmen te (Itl C las con chas. Yo espeJ'o 
manifes ta r quc los márm oles y dcmas materias 
ca lcinahlcs co mpues ta s por lo CClnlun de madré­
poras, as tl'oitas y co nchas, han adquirido en el 
fo ndo (Ie l mar el grado d e dureza y perfeccion 
qlle 1105 manifiestan; y que por lo con trario , la s 
tobas, piedras bla ndas y del1l as materias lap í­
deas , como las incru stac iones, las congeJacioll es 

Ó CSl:aláctitas, e tc., quc son igua lmente ca lcin a­
bl es y se han forlllado en la tierra despu es de 
descllbicrto el coutin ente , no pnecl en adc¡niriL' 
el grad o de dureza y de petrificaciol1 de los 

mármol es Ó de ];IS pi edras duras. 
E n la historia de la Acad cmia, alio de 17°7' 

pued en ver,e las ohse rvaciones d e M I' . Saulll1ol1 
sobre los guijarros (llLe se enClLclltran en 1I111chús 
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parnjes, los cuales son unas piedras redondas ú 
ova ladas y siempre mu y lisas que el mal' al'l'oja 
á sus pl ayas. E n Bayeux y en Brl.ltel , que está 
á una legua dp! mar, se encuentran gu ijarros 
abriendo cuevas ó pozos; las montañas de 1I0n­
neu il, de Broie y de Qnesnoy , si tuadas á unas 
die:t. Y ocho leguas del mar, es tán todas cubier­
tas de guijarros, y tambien los hay en el va lle de 
Clermont en Beauvoisis. MI'. Saulmon relierc 
tambien que un agujero de casi diez y nueve 
pies de profundidad, abierto recta y hori zoll­
talmentp en la cordi ll era de peñascos de Trcs­
port, que es toda de piedra de mampostería, 
desa pareció en treinta años , esto es , que e l mal' 
minó en la cord illera todo aquel grueso de diez 
y nueve pies; por cuya regla, suponiendo qu e 
ava nzase siempre con igua ldad, minaria CII doce 
Inil años mil toesas Ó lIl edia lcg ua corta de la 
misllla piedra . 

Resulta pues que los movimientos del mal' 
son la causa principal de las alteraciones acac­
c idas y qu e acaecen en la superficie del globo; 
pero esta cau sa no es ú nica, pues l,ay otr<15 
lIluchas menos co nsid erabl es (¡lÍe contl'ib uyen á 
es tas Hludnnzas. Las agitas corri entes, los rios , 
los nrroyos, la licua cio n de ];I S ni eves, Jos 
hielos , Jos torl'cntcs" etc. han mudado cOll side-
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I'ablcmcnte la superficie de la t ielTa ; las lluvias 
ban dismínuido la altura de las montañas; los 
r iachuelos y los arroyos ban elevado las lI anu­
¡'as; lós rios han terraplenado el mar en sus bo­
cas; la licuacion de las nieves y los torrentes han 
for mado bancos en las gargantas y en los va ll es; 
y los hielos han hendido las peñas, despreu­
diéndolas de las montañas: y pudiéramos .cita r 
infinitos ejemplos de las diferentes mudanzas 
que todas estas causas han ocasionado. Va renill 
dice que los rios trasportan al mar gran cantidad 
de tierra, que depos itan á mayor ó menor dis­
tancia de la costa á proporcion de Sll rapidcl':; 
estas tie rras caen al londo del mal' , y formau 
alli al prin cipio bancos peqlleños, que aum en­
tándose diariamente , compouen escollos, y al fin 
producen islas que llegan á ser fértiles y habita­
blcs . De este modo se han (ormado las islas del 
Nilo, las del río de San Lorenzo, la isla de 
Landa, situada en la costa de Afri ca cerca de! 
embocadero delrio Coa nza, las islas de Noruc­
ga , etc. (1). A estas puede añadirse la isla de 
Tong-Ming en la Chin[t, isla muy considerable, 
pues tiene mas de veillte leguas de longitud , y 
de cinco á seis de latit ud, la cual se ha formado 

(i) V(tre/l. Goo{J /'{/ph. géné/·. pág. 216. 

Ji! . 
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lent:Ullcnte de las tierras qu e d rio de Nankill [; 
anastra y deposita en su embocadero (1). 

E l Pu, el Trento, el A th es is ó Adigio y los 
dClIIas rios de Italia conducen gra n cantidad de 
tie rra á las la[;un:ls de Venecia, seña ladamellte en 
tiempo de inundacion es ; de suerte, lJue se V;1ll 

ll enando poco á poco: algunas se qu edan ya 
seC:1S en muchos parajes eH bajamar; y so lo 10 5 

ca nal es qu e se manti enen á mu c ha costa, conser­
van alg una profundidad . 

E n la embocadura del N ilo, en las del Gánges 
y del Indo, en la del ri o de la P lata, en la del 
rio de Nankin g en la Chin;" y e n las ue otl'OS 
\Hu chos r íos se encuentran tierras y aren:ls aeu­
\lIulauas. La I .o ube re en su viaje de Siam dice 
que diariam ente se alimentan los ba ncos de ticr­
r.1 y de arena e n la cm boca dul';[ de los rios c~ u­
dal osos de Asia , por los li mos y sedime ntos q ue 
conducen á ell os, de modo que cada día se hace 
lllas difí cil la na vegacíon de aquell os rios, y 
ll egará ti em po eH que será imposihl e. Lo mis­
mo puede decirse de los ríos gra nd es dc E uropa, 
y seña ladamente del Volga qu e (lcsaglla por ma :; 
de sd enta b ocas e n el ))lar Caspio, del Dan ll}Jio 
que entra por siete en el 11Iar Negro , ctc . 

(1) Lett res edil: l\ccucil xr, pitg. 231¡ . 
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Rarísima ve~ llueve en Egipto ; y la inunda­
cion re¡;ular del Nilo proviene de los torrentes 
que se forman cn E tiopía. El Nilo acarrea gran 
cantidad de cieno, y con el 110 solo cubre an ual­
mente el terreno de Eg ipto de muchos millares 
de ca pas, sino que talllbien ha echado á bastante 
distancia dentro del lIlar los cimientos de un 
tClTeno nuevo, que pourá ser co n el tiempo un 
nuevo pais; pues sondea lldo á lila s de veinte 
leguas de distancia dc las costas, se encuentra 
<jue el limo del Nilo va levantando anualmente 
el fondo del ma r. Por este término vemos qu e 
el Egi pto infe rior, donde está actua lmente la 
Delta , era e ll Otl'O tielltpo un golfo de mar (1) ; 
y que la isla de Faro, la cu al , segulI Homero, 
distaha de Egipto un dia y una noche de cami -
11 0, se ha lla ahora casi cOllti gua. El terreno 
bueno de Egip to 110 lie ll e la misllla profulldir!ad 
en todas p ades , sill o (Ille disminuye cuanto mas 
cerca está del mar ; y es tan no tabl e esta dife­
renc ia , qu e hall ándose á veces ce rca de las ri­
beras del Nil o mas de treinta y cinco pies de 
profllndidad de bu clIa ti erra , á la estremidad de 
la illundacioll 110 ll ega :1 ocho pulga das. Todas 

(1 ) VioduI'o ::;/cll lu, Jib. 111 : A,'islút. lib. 1 de lll e­
loJo,'is : He/'vdol. § 1, , 5 , e le . 
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las ciudades del Egipto inferior fucroJl construi­
das sobre ca lzadas y cmincncias artificia les (J). 
La ciudad de Damieta (lista act ualmente (!PI llIa r 
lilas de diel millas; y en tiempo de San Luis, 
en 1243, el'a fllierto de mar. Lade Fooa h , qlle 
trescientos años ha estaba en la embocadura del 
brazo Canópico del Nilo, es tá en la actualidad 
á mas de siete millas de distancia; y de cuaren­
ta años á este p;u' te se ha retirado el mar á 
med ia legua de Roseta , etc. (2). 

Tambien ha habido mudanzas en los emboca­
deros de todos los rios cauda losos de América, 
y aun de los Jluevamente descubiertos. Habl<lJl­
do el P. Charlevoix del rio Misisipí, dice que á 
su embocadero, mas abajo de nueva Orleans , 
forma el terreno una punta de tielTa que no 
parece muy antigua, pues por poco qu e se cave 
en ella se encuentra agua; y que la cantidad de 
islas peCjueñas Cjue se han visto formar nueva­
mente en todas las bocas de dicho rio, no de­
jan duda alguna de que aquella lengua de tierra 
se form<lJ'ia del mismo modo. "Parece cierto, dice 
que cuando MI'. de la Salle bajó (3) por el Mi; i-

(1) Voyage de S/UlW, lomo J[, pág. 185 Y 186 . 
(2 ) [dCIlI, pág. OS Y 188. 
(3 ) Algunos geógrafos aseguran que Mr. Oc la 

Salle nunca bajó pO!" el Mi sisipí. 
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sipi hasta el lIlar, el embocadero de aquel rio 
110 es taba del modo que hoy se ve. 

" Cuanto mas cerca del mar, añade el mismo 
a utor , tanto mas se percibe esto. La ban'a ó 
ba nco de arena casi no tiene agua en la ma­
yor parte de las bocas pequeñas que se ha 
abicrto el rio, y que se han multiplicado con 
tan to esceso únicamente á causa de los árbo­
les que lleva la corriente, de los cuales uno 
solo que quede detenido por sus ramas ó por 
sus raices en paraje en que haya poca profun­
didad, detiene otros lIlil; Y yo he visto á dos­
cientas leguas de aquÍ ( nueva Orleans ) mOIJ­
tones de árboles de los cu al es un solo monton 
hubi era llenado todos los almacenes de Paris . 
Entonces ninguna cosa es capaz de separarlos : 
el cieno que el /'io acarrea les sil've de argama­
sa, y los cub re lentam ente; cada inundacioll 
deja una nueva capa; y al c;lbo de úi e7. años 
cuando mas los bcjucos y los arbustos empiezan 
á crecer allí ; y de este morlo se han formado la 
mayor ¡'llIl'te de las islas y puntas que co n tanta 
li'ecuencia hacen Illudar de curso al rio ( 1). " 

Sin embargo , todas las mudanzas qu e los rios 
ocasiona" son bastante lent;ls, y solo pueden 

(1.) Voyagcs du P . Ch(U,levoix , t.omo IU , I'á ­
':; ;11" 4/,0 . 
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llegar á ser consid erables al cabo de una Ial'g;~ 

serie de ailos ; al co ntl'ario de las inundaciones 
y los terremotos, los l:tlales ocasionan mutacio­
n es prontas é inopinadas, Segun F la ton , los 
antiguos sacerdotes de Egipt.o aseguraban, seis­
cientos años antes del nacimiento de Jes ucristo, 
qu e en otros tiempos habia cerca de las colu ­
Ilas de Hércules una isla mayol' qll e el Asia y 
la J_ ibia juntas , la cual se ll amaba Atlántida , y 
fue inundada y sumergida b r,jo las ag uas del 
mal' por un gran terremoto : TradituT A t/wnien­

sú cilJitas n:stúúse olilll lJlI/Il/llf:ris /iOstl/{'/1/ co­

piis 'lfue ex Atllllltico II/a/'i pro/ed(C, propé 
Cll/lCtCl/ll Europam Asimll'llle oúsedc/'Illlt; tUll e 

enill1 ji'ctwn iLlad !/CU'¡ga/ll'lc, haúoIs in orc et 

'IuClsi 'vcstiÚulo cjlls il/sulalll 'luam Hcrculis Cu­

lumnas cogllominant : .fcrtlln//U: insllla illrl L)'úi{! 

sill/ul ct Asia /l/ajor .fui,,'s'c , p cr 'jualll ad alias 
pro:úJ/1as ill,m/a,I' patcúat aditlt.l' , atfjue cx insn­
lis ad OlllllCIII CU/lÚIlI:lltCII/ é (,'OIl,l'I}(X'tu jacentem 
vera /IIari vicillam ; sed intrfl os' I / JSI/. /Il p ortl/s 

al/gusto sinlt lrarlilar, pe!agl/.s illtul 1Jel'ltll/ lIIan:, 
tcn 'a fja orJllc illn vcré erat cout/I/en,\', cte. Pus! 

IURe il/gel/ti ten a: I/ /O l/t j{(gÚ¡IU: ¡fiá !/IiÍI1S ct 

/luell,l' ilúlPiolll; .rru:l ltlll. eSI, /tt IC {'{'(l t!c ftú cel/ .I 
IJl/lnr:,\' illos /)('l/;COS()S {{!J.I'(){'Úr;rd, el' A l/rU/ lú ;11 -
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sula sub V6/ j·tO gllrgitc mergeretllr (*) . Esta an­
tigua trarl icÍo n no es absolutam ente inverosi­
mil; y las tie rras absorbidas por las aguas acaso 

C) Ai"(z ~ ¡~ p T~ ¡S¡e'l.:J.p.i'J(J. , ;;(J"m 'h r.¿),t; Ú¡ÚJ)'J ¿',t'(J.ucri 

";';C, 7 C; SÚ'/'l'IJ.t'l üB2H -r:O?w(;!J.i·r{j'1 cI.!-'.CI. dT.'~ rr;J.crtJ.'J Euewn"¡¡'J 
x.~Ú AGr~'J, E'~{,)O¿'I ¿P!J:fjO ~~O'?"'1 ix. TOU l~T),'l.'JTOGOÜ 'rrEi,"¡'Y0v ~, 
T07Z ',c=í.? -¡:;o?súm:J.o'l 'n'J 1'0 ix.s~ 'l't' ij,'1.i'0~ ' NYiGo'J ¡XP T.p~ 7 C.Ü 

cr7 ~f'.'1. rc,; ErXp/~ o x,'1J .. Etn., ¿) ; qVI.:-a ÚIJ.s~~ , íC2a.X./,io u; G7'h ­

A'1.; . Il 82, 'J~ao; éi p.a. AtBtrl1; o}í'J XI7.;. Ácr ~G,; IJ.~t~w'J, i; .~; i 7:t­

Ba:,:o'l i1t't 1';; &))\(1.; 'j'tÍa0u; 70~; T~7 i¡[j'/E1'O T.(;?z:J:Jp, i'J (¡t~, 

I~x. (n TW V '/1J(J{t)'1 E7t:. TT¡'J Y,(/. 7G"J7~X.pU 'IT'l.crO.'J ·~T.'H?O\J, T'f,'J 
1t'E? t 1'0'1 a2:/iOl lJO'J EX.Zt'IO'J 'IT,j'J rc.'J. Tdd'::: fl.21J ¡ b.p Gcr(J. f.'/TÓ; 

TOÜ G7¿p.'7.7CJ; c,~ ).i·)'"p.;.", cp?~'n. ':CI.l )'l!':r." (1":::' '1 ¿'1 Tl'JCl. E~cr­
... },(; ') 'I ¿'¡"col'l. ¡":X.Et'JO d'z 'ITiJ,'1.¡c. ; ~'/ 7(¡):; , :;. -r:: -::-E @tf.-¡.o')a'1. CI.U7~ 
'Y~ 'ito.'J-;~),fi); a).:r;Ow:;, 020~-;'1. -r' ;;" 1 ),il'(¡t:-~ { r:Elfo; . · I~\J Si 7-~ 

A7A?.'J TtS~ T'1.ÚT'{I 'j '~ (J~) fl'~"ídJ"11 a:J 'IÉGT'fJ z'1.l O~')F.'J.cr 7·h Sú­

'1 '1.!J.t; B?cn ).{w'J, Y..??,.7c..Ücr(/. 11' &'1 (]:r: ':Í.crr, ; T'/); 'r~G('u, 7;c,),),fiw 

SE á),) .. w'¡ 'r~aw 'l x.al. 1,.é(cu'I T-ti; -ñTI'~teou. 1I ?f;~ Ss 7(¡Ú:-<J ~ ;, e'7t 

:-W'I E'JTrJ:; T~Sé At~ú'fJ; !Ú'l -n?"l.C,'J O:x.? '. rrp?; Ai.'''(ur.:-ov . T'~; 
.Je Eupwit"'I1; ~ p.. iY.pt TU2?·r,,¡ix;. AürfJ . d'g -::-xcr? ~:;'I'J.O{c. ~ ­
O'O~~cr,.. d; E'J -(¡ Sú'J(1.p.t; ¡:,j'J ":~ 'ito.?' Úp.~IJ ;..zd 70'17:'1,2 ' 'Íi:"!:" 
x.'1.i T~'1 E'I7?:; TOÜ aTóp.'1,70; To; tJ.'J1'rJ. Tr.:¡¡CJ\, !"~~ 'ITOT ' i";t'~Z.E[? ·,¡a::\1 

ófP'~ d'ou).0ucr6:1.L T~TE O~'J Ú~.W'I , ti) ~~j.(U 'J, -;'ij ; 'j; ~A::{J); 'h 8'ú­
'I?'.p.t; El; ';'rr':l.' /7(1.; rJ.'/O?W1';(¡U; Sl'1.~o.'r~-; ci.ps,·~ T E. x/)'. ~ P{~[l:{I 

i.¡i'J~ TO. nd'/Tr.)v ,ya.p 'IT?C,cr:-~(JrJ. E U~ !Jy.l~, x.o.i 'd.x.'1'1.tr;. Ocrllt 

;<'7,1'7. 7t ~),EIJ.O'I , T,x ¡J,e', T W" É )J,tÍ'J(!l'J -h¡C,:.JIJ.i'l"ll , :-a d" o.u:-y¡ 
lJ.O·/(¡)Oúa?, E~ ávdJ.x.'f);, ":(~) 'I r1.A ),ÍJ)'J ú'l't''ja7d:r:«(J'J , i-::-~ 1'(,0; 

iG'j.d.:-o'J; acp~iG(j:J.i'nl XWSÚ'IIj!J:; , X.?(1.T"tÍcr'Y.G'1. lÚ:'1 TW'J i1rLÓ'l" 

7 ''.1'1 , 7?~7t''1.t'1. a:,,{ G:"'/cre., ¡:(j0; Ss [l:~ 'jt'(u S::;S,,!Ú'WF. i '/(;:;; d'tE-
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eralJ las que unian la Irl ancla con las islas Azo­
res, y estas mn el continente de América; pues 
e li [rl an da se hall an los mismos fósil es y las 
JIIi smas conchas y producciones marinas qu e se 
crian en la América, algunas de las cua les 5011 

diferentes de las que se encuen tran en lo res­
ta nte de E uropa , 

E usebio rdiere dos autoridades en órden á 
los diluvios: la una es de Melon, en cuyo dic­
tám en todas las llanuras de Siria fu eron inun­
dadas en otro tiempo; y la otra de Abidcno, el 
cu;¡ l di ce (Ju e en t.iempo del rey Sisi thro Illl­
!Jo IIlI gran diluvio que habia sido vatic inado 
pOI ' Satu rno, Pllltal'co en Sil tratado de Sola lia 
animalitl/II, Ovidio y los dl'mas mitologistas ha­
IJl an del diluvio de Deucalion, acaecido dicen 
en Tesalia cerca de se tecientos años despues 
del diluvio universa l. Tambien se pretende <¡lIe 
hllbo otro llIas antiguo en la Atica en tiempo 

;.Gw),uas Ó'C,U),("O'ñ',Q.t. Tou~ J' ó)),ou~, ocrO t X.:x.TCJtX.OÜP,S'1 i'l TO~ 

~@ tíl'1 ú ??,z.).Ú(J}'1, &'Cf/o¿v (J); ií.:Tr(J.v7a; "liAE'JOip(,)(TE'I. )'~i2~) S~ 
X.P¿P (~) G;:.~crl)·(:)" i~o.ta[(!)v x()'.t XO:TrJ.x.Auap.w'o/ jE.'vop.i'HÜ'l , p.l :i ~ 

ip.Épt1.;, x.:J.~ 'Jux-ro; x,O'J ,ETIií; E).OClÚay, ; , T¿, .s 7t'O:?' Ú[l'(~),1 p.oc­
y}p.(,'I T.~'I , a.Oe ÓGN flJu iC.?Ta 1i~, -íí 1'S A7A(J.'I:-¡ ~ 'I'~GO; 
¡ 'H}O'.Ú:-C,) ; iC..'l.TCt :-1í; 6C'1.ÁdcrO''1l; .. ~ücr~ í1cpC'l.viaOy¡. ~tÓ ~~Ú vuv 

¿¿-..O?O'J ~1':. ci.J~E?EÚ"1l'rC." ¡+)'CiVé -r()UX.2 ~ 1tiÁC'I.1'CI;, TI"IlAC;Ú i'. ~J. -

7a.r)?I1.X.Éo; Ep"-"Cl 8'~)'II á'170C;, 0'1 °t. "r¡O'o ~ t~c. !J.i\l ll r.Xp i cr)'.27C.. 
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de Ogí tics, ccrca de doscientos treinta años 
antes del dc Dcucalioll. En el año de 1095 hubo 
('11 Siria un diluvio en que pereció infinita gen­
te (1). En el año de 1165 hubo uno tan con­
siderable en la Frisia, que todas las costas, ma­
ríti mas fueron sume rgidas con muchos millares 
de hombres ('>. ). En 1218 hubo una grande 
inundacion en que murieron ce rca de cien mil 
hombres, y lo mismo sucedió en 1530. Otros 
muchos ej emplos hay ele grandes inundaciones, 
como la de 1 60[1 en Inglaterra, etc. 

La tercera ca usa de las a lteraciones en la su­
perficie del globo , son los vientos impetuosos, 
los cuales no solo form an dunas y colinas á las 
orillas del mal' y enmedio de los continen tes, 
sino que tambicn detienen y hacen r etroceder 
los riachuelos , mlldan la direccion de los rios, 
arrebatan las tierras culti vadas y los á rboles, 
derriban las casas , é inundan por decirl o así 
regiones enteras. De es tas inundaciones de arena 
tenemos un ejeRlplo en Francia, en las costas 
de Bretaña, cuya descripcion se halla cn la 
Historia de la A cade/l/ ia, año de 1722, en los 
términos sigllientes : 

(1) Alfled. CllI"on. cap. 25 . 
(2) ]{rank. lib. v, ca p. 4. 

TOMO v!. 
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" En hlS ccrcanías de San Pablo dc L eon , en 
la llretaña inferior, hay cerca del mar un dis­
trito que antes del año de 1666 estaba habi­
I'ado, y ya no lo está, por hallarse cubierto con 
lilas de veinte y seis pi es de arena, la cnal 
anualmente va aumentando y ganando terreno . 
Desde la citada época se ha intcmado esla arena 
Illas de seis leguas, y ya solo dista media de 
San Pablo, dc sue/' te (JlH~ segun b s aparien­
cias será forzoso abandonar aqu ella ciudad. En 
el pais sum ergido se descuhren todavía al gunos 
I'ematcs de campallarios y algunas ehimelJ('as 
qu c salen de aquel mal' de arena; pero á lo mc­
nos los h:lbitantes dc las aldeas sUlllcrt.; idas tu­
vieron ti cmpo de abandonar sus casas para ir 
á mendigar (1). 

" Los vientos del norte y del nordrstr 5011 los 
qu c cansan es ta calanlidael, lev:lIltanclo ull a 
arelta finísillla, y llevándola en tanta copia y 
con tal velocidad, qu e MI". Deslandes, á ,/uien 
elebe la Acad emia es ta observacion, eli ce qu e 
paseándose cn ;¡quel p;¡ is en oca5ioll en qu e 
el viento conducia di cha arena, se veia preci­
sad o á sacudir de cllalldo 1"11 cllando su SO Ill ­

La'ero y vestid o por el peso (Iu e sClltia . Ademú5 , 

(1) llisl'Oi,.c de l'Acl/ rlél/lic, "ilO de 172 2 , púg, 7, 
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cuando el referido viento es recio, arroja esta 
a rella por encima de UlI pequeño brazo de mar 
hasta Roscof, puerto pequeño b ns tante frecuen­
tado de bll(lues estranjcros , cuyas ca lles se cu­
bren d I.' ella hasta dos pies de alto, de suerte 
<Jue es forzoso sacarla con carretas . Es talllhien 
de advertir que aquella arena está ll ena lle 
parLlculas ferru¡;illosas, las cuales se reconocen 
por medio de un cuchillo tocado á la piedl'a 
unan. 

" El paraje de la costa que suministra toda 
es ta arena , es una playa qu e se es tiemle desde 
San PaLIo hasta las ce rcanías de Plouesca t, esto 
cs , al¡;o ma s de cua tro le¡;uas, y que es tá casi 
a l nivel del agua en pleamar. La disposicion del 
sit io es ta l , que solo los vientos del norte y el 
nOl"<le5te tienen la direccion necesjlria para tras­
portar la a rena ti erra adentro . Es fá cil eonce­
hir como el viento condu ce y aculIl ula esta 
a ... ~na en un paraje y desde allí la tr;:., porla á 
o tro lI1as distante, de suerte qu e pu ede ir ga ­
nando terreno y sumergiéndo le, mi en tras la 
lIIina que la su ministra abastezca de nue va are­
ua; pues á no sel' así, cam inando s iempre ade­
lante, se di sminuiria su altul'a y dejal'ia de ca u­
sal' es tl'agos : pero es llIuy fácil que el lila\" 
;JI"I'uje ó deposite por largo tiempo llueva arena 



TEOJHA 

en la playa de donde la roba el viento, aun­
que tambien es verdad que debe sel' siem pre 
'igualm ente fina para poder ser tl'aspol'tada con 
fa.c ilidad, 

« El desastre' es 11l0del'l1o, ó purque la playa 
que provee de arena no habia tenido antes la 
cantidad suliciente para eleyarse mas que la su­
perlit ie del mar, ó acaso porque el mar no ha­
bia abandonado aquel paraje y dejáJole seco 
hasta de algun tiempo á esta parte; pero sca 
co mo fuere , parece que el mar ha tenido alguna 
alteracíon en aquclla costa, pues al prcserlte se 
interna, durante el flujo, hasta m:ls de media le­
gua de ciertas rocas de donde nun ca pasa ba . 

«Aquel desgraciad o país, inundado de un 
modo tan cstraño, jusl.ili ca lo que los anl.iguos 
y los modernos refie ren de las tempestades d,> 
al'ella escitad as en Africa , que IJan hecho pe­
¡'ccer ciudades y cj é¡'citos enteros. " 

Shaw rclil're qu e los puertos de Laodicea y 
de Jebi lea, de Tortosa, de llowadse, de Trí­
poli, Tiro, Acre y JaiTa está ll todos cegaJos 
con las arCHas qll e acalTean las obs cuallt!() 
,oplan con violencia eH c1Mediterrálll'o 105 vien~ 
tos de ponien te ( J). 

(1) Voyages de S Iw.w, tomo 1L 
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Seria sllpérfluo amontonar mayor número de 
(~jcmp l os dc las alteracioues que acaecen en la 
t ierra, ell la cual el fuebo, el ai re y el <lbua 
prod ucen mudanzas continuas, que cou el dis­
curso del tiempo II Cbil ll á ser muy considera­
bles . No solo hay causas generales cuyos efec­
tos son rcgulares y periódicos, y lIlediante los 
cUilles ocupa sucesivamente el mal' el lugar de 
la tierra y abandona el suyo; sino tambicn can­
tidad de causas parlicu!ares que cO lltribuyen á 
estas lIludanzas, y producen trastornos, inun­
daciones y huudimientos: y la supcr!icie de la 
tierra, que es lo mas sólido que conocemos , 
cstá sujeta, como todo lo I'cstallte de la natu­
raleza, á perpetuas vicisitudes . 
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2tilicioll 

Al. AI\TICI JLO XI X, 

POR )0 c¡ue ha ce á las trasformacioetcs de m;" , 
res en tierras, recorl'ielldo las costas lle Fran­
cia se .verá que parte de la Bretaña, de la ])i-, 
cardía> de F lá lldes y de la baja NOI"IIl,IIHlia 
han sido abandolladas por el lIIar lI1uy recien­
temente; pues se enéuentran ell ell as montones 
d e ostras y otrús cOll chas losi les, en el mismo 
es tado en que actualm ente se sacall de) lIlar con­

tiguo, Es 'certísimo (Iue el lIlar va I'cnlicllclo 
tel't'eno en las cnstas de DlIllkcn)uc, como se 
ve pOI' cspel'iencia de UII siglo á esta parte , 
Cuando se construyeron los muelles de aquel 
puerto en 1670, el fuerte de lluena -Espcra nza, 
que temtinaua 1lI1O de dichos l1Iuell es, se edi­
licó sobre emparri ll ados, mucho lilas abajo del 
tél'lllino de las mareas baj,ls ; y actu ,dlll cn te la 
playa se halla re lirada del referido fuerte cerca 
de setecientas varas, Eu 171 ft , cuando se COII:;­

truyó el lluevo puedo de l\Llnlik, ~c lwbi ,, !1. 
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atlelantado igualmente los muelles hasta dentro 
del límite de la hajamar, y en la actualidad 
bay mas allá de los muell es una playa de mas oe 
mil ciento sesenta varas, la cual queda en seco 
cuando baja la marea. Si el mar continua per­
diendo, insensihlemente Dunkerque, Jo mismo 
que Aguasmuertas, dejará de se l· puerto de mal·, 
lo cual podrá verificarse en el discurso de algu­
nos siglos; y si el mismo mar ha tenido pérdi .. 
das tan considerables en los últimos tiempos, 
¿ cuanto no habrá perdido desde que existe el 
mundo (1) ? 

Basta que pongamos la vista en la Saintonge 
marítima, para persuadimos de que fue sepul­
tada en las aguas; pues se ve que habiendo 
abandonado aquellas tierras el Océano que las 
cubria, le siguió el rio Charenta, segun se iba 
retirando, y desde entonces formó un rio en 
los mismos parajes en que alltes solo componia 
un gran lago ó pantano. El pais de Agnis fue en 
otro tiempo sumergido por el mar y por las 
aguas est.ancadas de las lagunas: es ta es una de 
las tierras mas nuevas de Francia, y hay fun-

(1) Mcmoria para la SubJclcp;acion de Donker­
qoc, relativamente á la historia natural de aqoel 
tcrritorio. 
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damentos para creer fIlie á fin es del siglo ¡\,', ­

cimocuarto aquel terrcno no era toda vía mas 
que un pantano (1) . 

Parece pues que el Océano ha bajado mu ­
chos pies desde algunos siglos en todas JlUCS­

tras costas; y si se examinan las del Mcditen'á­
neo, desde Rosellon hasta Provenza , se reco­
nocerá que aquel mar se ha ido tambien retirando 
poro á poco en la misma proporcion: 10 que 
parece prueba. que todas las costas de España y 
Portugal, no menns que las de Francia, sc han 
cs tendído en circllnfcl'cncia. La misma observa ·· 
cíon se ha hecho en Suecia, donde algunos fi ­
sicos, de resultas de sus observaciones, han 
calculado qu e en el es pacio de cuatro mil 2iios, 
contados desde este dia, el mar Báltico, cuya 
profundidad apenas es de treinta brazas, seriÍ 
una tierra descubierta y abandonada por las 
aguas. 

Si se hiciesen iguales observaciones en todos 
los paises del mundo, es toy persuadido de que 
se encontraria generalmente que el mar se va 
retirando de todas partes. Las causas que 1'1'0-

dujcron su primera ,·etirada y su bajada Sltce-

(2) Extrait de l' H istoirq do la lloc/wllc , ar tí cu ­
los 2 y 3. 
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siva, lIO han cesado ahsolutamente : el mar se 
elevaba al principio mas de cuatro mil seiscicn­
tas varas sobre su nivel actual; las grandes ca­
vernas de la super/icie del globo que primera­
mente se hundieron, hicieron bajar las aguas, 
al principio con rap idez; despues , segun se fue­
sen hUlIdi endo otras menos considerables, iria 
bajando proporcionalmente el mal'; y como to­
davía subsiste bastante mímcro de concavida­
des que no se han desplomado, y este efecto 
debe acaecer de tiempo (On tiempo, ya sea por 
la accion de los volcalles, por la so lá fu er:la del 
agua ó por la con'mocion de los 'terremotos, me 
parece que sin temor de engaño se puede va­
tici nar que los mares se retil'arán mas y mas 
con el disclI!'so del tiempo, bajando todavía su 
nivel actual , y que por (',ons iguiente la esten­
sion de los co ntill cntes teJ'l'cstres se jrá aumen­
tando con los siglos, 
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([Ollt ht$ioll. 

EN vista de las pruebas que hemos dado ( ar­
ticu las VII y VIII ) parece cierto que los con­
tinentes estuvieron en otro tiempo cubiertos 
por las aguas del mar ; tamuien parece cierto 
( articulo XII ) que el fluj o y refluju y dema~ 

movimientos de las agllas desprenden continua­
mente de las costas y del foudo del mal' , ma­
terias de toda especie, y conchas que despucs 
se depositan en algun paraje , cayendo al fondu 
del agua como sedimentos; y que es te es el orí­

. gen de las capas horizuntales y paralelas que 
se encuentran en todas partes. Parece además 
( articulo IX ) que las desigualdades del globo 
no tienen mas causa qu e la del movimiento de 
las aguas del mar) y que las montailas fueron 
producidas por la ac nmulacion de dichos sedi­
mentas, los cuales han formad o las difereutes 
capas de que se componen las montañas; que 
las corrientes, que al princi pio siguieron la di­
reccion de aquellas desigualdades, dieron des ­
pues á todas ellas la figura que acLualment 
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tonservall ( ar tículo XIn ) , quiero decir , aque­
lla correspondencia al rem ativa Je los ángulos 
salien tes, opuestos sielll pre á los ángu los en­
trantes; flu e la mayor parte de las ma terias que 
el mar ha desprendido de su fondo y costas ( ar­
tículos VIIi y XVIII ) es taban red ucidas á 
polvo cuando se precipitaron en forma de se ­
(limen tos , y que aCluel polvo impalpable lI ell (' 
absolu ta y perfeet:lInente el íntel'io r de las con ­
chas cuando aque llas materias eran de la llIis­
ma naturaln:a de las conchas, ó ele otra Ila tu-­
I'a leza análoga á ellas; y que las capas horiw lI ­
tales producidas sucesivamente pOI' el sedimentu 
de las aguas , y que al principio estuvieroll (:' 11 

un estado de blalldura ( artículo XVIl ) , ha n 
adquirido dlll'eza al paso que se han secado, y 
qu e esta desecacioll produjo heudiduras per­
pemli cularcs (Iue atraviesan las ca pas horizon­
tales, 

Supu estos los hechos referidos en 105 artícu­
los X , XI , X LV, XV, XVI, XV iI , XVJIl v 
XIX, parc,cc 'HU y prubable que en la superficie 
de la tierra ha habido illfinito lIú",ero de re­
vo lucioue" trasloruos , mudanzas part.iculal'c~ 

y alteracio llcs, así pu,- el movimiellto natural 
de las :t ¡;uas del IIIa,-, ("01110 por la al:l: iulI de 
las llu vias, (¡c iadas, aguas l:ol'l'icntcs, vil: lIl.os, 
I'lIe¡::OS sllb tcrráll cos, terrcllwtos, üWlltlat:Íolle" 
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etC. ; Y que, por co nsiguiente, el lIlar Ita podido 
.. cupar sucesivamente el lugar de la tierra) so­
bre todo ell los primeros tiempos despues de la 
creacion , en que las materias terres tres es taLall 
IIlucho mas tiernas que en el dia . Con todo , 
debemos confesar que no podemos juzgar sillo 
imperfeetísimameute de la sueesion (le las revo­
luciones naturales; que todavia juzgamos eOIl 
llIas imperfeecion de los accidentes, mudamas y 
a lteraciones; y que la falta de monumentos 
históricos nos priva del conocimiento de los he­
chos. Nosotros carecemos de tiempo y de es­
periencia : no reflexionamos que el tiempo que 
1I0S falta, no falta á la naturaleza; y que¡"emos 
re ferir al instante de nues tra existencia, los si­
g los pasados y las edades futuras , sin conside­
r a!" que este instante, esto es, la vida del hOI/l­
bre , a UIl estelldiéndola todo lo posible p OI' 

medio de las histol'ias, /JO es mas que un punto 
e ll la duracion , un solo hecho en la historia de 
las obras de Dios. 

¡,' IN HE!.. TOMO V I. 
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